
  


  
    
  


  
    La presente edición reúne la obra completa de François Villon, que se reduce a dos títulos: El Legado (1456) y El Testamento (1462).


    El Legado, también conocido como El pequeño testamento, sigue la tradicional fórmula del legado burlesco, escrito en una jerga que Villon aprendió de sus contactos con malhechores, prostitutas y asesinos y que José María Álvarez ha sabido interpretar magistralmente con su traducción, acompañada de un imprescindible aparato de notas que aparecen al final del volumen.


    En El Testamento o Gran Testamento se advierte ya, desde su primera estrofa, la aversión manifiesta de Villon hacia los poderes eclesiásticos que ordenaron su encarcelamiento en la dura prisión de Meung-sur-Loire el año 1461. El resto del libro nos ofrece una visión crítica y despiadada de la naciente burguesía comercial surgida en Francia a partir de la Guerra de los Cien Años, junto a la que introduce a los personajes del mundo del hampa, que tan bien conocía el poeta, unidos por el denominador común de la avidez por el dinero. Como telón de fondo a todo ese desfile de comparsas prevalece, no obstante, una profunda meditación acerca de la muerte y, por contraste, una irrefrenable pasión por la alegría de vivir.
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  PRÓLOGO


  SIEMPRE ha estado ahí. Desde mi adolescencia —aquel austral de Obregón—, sin que a lo largo de la vida la emoción de su lectura se haya atenuado. François Villon. Me admiró —como hoy— su poesía, pero había además algo en él muy cercano, entrañable; hubiera podido ser un amigo. Como me era familiar su mundo. Luego, en 1960, en París, en una bouquinerie cerca de Notre Dame, la edición de Lacroix para Flammarion. Fue la misma tarde en que compré Illusions perdues de Balzac. Yo estaba hojeando ese libro, cuando Armando López Solórzano —¿qué habrá sido de él?— me señaló el de Villon y me dijo: «Éste sí que era un poeta». Me llevé los dos libros y poco después, en un café junto a la Soborna, empecé a leerlo. No he dejado de hacerlo. Años más tarde hablé mucho de nuestro poeta con quien entonces era un joven soldado en una batería cercana al Mediterráneo y luego ha terminado siendo Carlos Cano; a él le entusiasmaba también, y aún recuerdo cómo se conmovía con esos versos de la octavilla XXXVII de El Testamento. Carlos no sabía entonces mucho francés, y de las dificultades para poder leerlo y de las desastrosas y desalentadoras páginas que por entonces había en español, me vino la idea de traducirlo «en serio» ya lo había hecho desde 1964 o 65, sobre mi viejo ejemplar de la edición de Lacroix, para «aprender». Traduje por aquellos tiempos —1968/69— algunas baladas. Después abandoné durante muchos años esa pretensión —no la lectura, que ha sido tan permanente como Quevedo o Manrique, como Homero o Virgilio, como, más adelante, Kavafis o Eliot—. Volví a ella en 1978, también con motivo de unas conversaciones con la poeta Susan Ludvigson, en Rock Hill, Carolina del Sur; y traduje El Legado. De nuevo los papeles se perdieron en cajones, hasta 1983 o 1984, cuando dedicarme de forma muy intensa a mi viejo y querido Villon, durante bastante tiempo, fue una especie de opio ante muy graves y amargos momentos en mi vida. Para esta tarea mucho me ayudaron las versiones inglesas de John Heron Lepper y John Payne, que Horace Liverigh de New York editó en 1926 junto a poemas sueltos traducidos por Dante Gabriel Rossetti y Swinburne. Y así quedó casi terminada esta versión. Que de nuevo durmió el sueño de los justos; salvo alguna corrección en Cambridge en el otoño/invierno de 1887 y una revisión que hice en Villa Gracia hace cuatro o cinco años, en la cual añadí notas explicativas acerca de los personajes nombrados, lugares o circunstancias que me parecieron precisar de aclaración.


  Hasta este mes de septiembre de 1997. Una llamada de mis editores de Pre-Textos —Manuel Ramírez, concretamente— me anunció que iba a recibir las pruebas de un libro donde se reúnen algunas de mis conferencias, y que yo había olvidado que lo tenían, y a ellos avisarme de que lo iban a publicar. Me extrañé muchísimo, pero Manuel Ramírez me dijo que también pensaban en mi traducción de los Sonetos de Shakespeare, la antología (agotada) del Ruiseñor en la poesía inglesa, el diario de La serpiente de bronce —libro que acababan de sacar en su editorial—, y que si tenía más inéditos. Al colgar el teléfono, supongo que espoleado por ese afán editorial y la amistad que me mostraban, pensé en Villon y en mi olvidada traducción. La desempolvé y me puse a revisarla. Salvo unos pocos versos, y algún matiz que he ido descubriendo en estos últimos años en lecturas sobre él y su obra y otras traducciones, vi que no podía mejorar lo hecho. Solamente he procurado poner al día la bibliografía, he redactado la brevísima biografía del poeta, he añadido, eso sí, bastantes notas, y he reproducido el mapa de París en el siglo XV para que el lector se haga una idea de cómo era. Es muy poco lo que pago, con esta traducción, de lo mucho que le debo a Villon.


  
    J. M. Á.


    Budapest, octubre de 1997

  


  CRONOLOGÍA


  1431. En un París gobernado por los ingleses, bajo el duque de Bedford, nace (y no sabemos el día) François Villon —entonces de nombre Montcorbier, por el apellido y lugar de origen de su padre, en el Borbonesado—. Su familia carecía de fortuna. Lo más probable es que su casa estuviera en el barrio de alrededor de Los Celestinos, entre ese convento y el Hôtel de Ville.


  Eran tiempos amargos, de guerra civil, peste y hambrunas. Peleaban los Borgoñones, favorables a los intereses de Inglaterra, contra los Armagnac que defendían los derechos del Delfín, el que sería Carlos VII. En ese año 1431 es ejecutada en la hoguera, en Ruan, «la Doncella de Orleans», Juana de Arco. París era una ciudad de unos 300000 habitantes, sucia, de callejuelas innobles que, al caer la noche (sólo a partir de 1669 se instalaron farolas), eran peligrosas, incluso en las cercanías del Châtelet, la Torre de Nesle y el Cementerio de los Inocentes, los únicos tres lugares iluminados. Pero al mismo tiempo era una ciudad donde se desarrollaba una intensa actividad comercial, y donde abundaban las iglesias, las tabernas y los prostíbulos. Barrios de casas de adobe y madera —la Cité, la place Maubert, Saint-Jacques-la-Bonderie, la Grève, Saint-André-des-Arts, Saint Antoine, Saint Gervais, la Vénerie, Sainte Avoie, Saint Martin, les Halles, Saint-Denis, Saint-Eustache, Saint Honoré…—, rodeando la Santa Capilla y la Catedral de Nuestra Señora, con catorce puertas abiertas en sus murallas (las de Carlos V, que terminó Carlos VI, ampliando el recinto acotado por Felipe Augusto). Junto a la de Saint-Martin, se alzaba, como aviso y escarmiento, el gran Patíbulo de Montfoucon, donde los ejecutados permanecían colgados hasta pudrirse o ser devorados por los pájaros.


  No sabemos de los años de infancia de Villon. Debieron ser los normales en un niño de familia humilde: juegos en las calles, una gran libertad sexual, asistencia a las ejecuciones y torturas públicas… Lo que se llamaba «la educación de la calle», que es de las mejores.


  El 13 de abril de 1436, París volvió a manos francesas. Se firma la paz entre Carlos VII y Felipe el Bueno. Terminadas las guerras, aumenta la presencia de facinerosos —soldados que se habían quedado sin trabajo, etc— que van a ir constituyéndose en hermandades de delincuentes, como la famosa «Coquilla», favorecidas por la miseria y las dificultades para imponer la Ley —que además contaba en sus filas con innumerables cómplices de estos malhechores.


  En 1438, la madre de Villon, ya viuda —el padre debió de morir en la epidemia de peste de 1433—, consigue que el niño sea tutelado por Guillaume Villon, que era capellán de Saint-Benoît, llamada «Le Betourné» porque cuando se construyó se orientó mal, hacia el suroeste; en 1340 se modificó y de ahí «La bienorientada». Cuando la nefasta Revolución de 1789, se convirtió en un almacén para el Teatro del Panteón. Aún hay restos en el jardín del Hotel de Cluny.


  Guillaume Villon era hombre de notable cultura y sumamente generoso. Amparó al niño en sus estudios y lo llevó a vivir con él, en su casa, llamada «La Puerta Roja» porque ese color la distinguía. En esa casa había una puerta que comunicaba de manera privada con la Catedral de Notre Dame; quedan restos en lo que es hoy la rue du Cloître-Notre-Dame (L IX y T LXXXVII). Durante años va a permanecer el niño junto al canónigo, y aprenderá Historia, Latín, Humanidades y quizá rudimentos de Derecho, en lo que era muy versado Guillaume Villon, Doctor en Canónico.


  En 1443 se matricula el joven en la Facultad de Artes de París, sostenido económicamente por su protector. Pero al año siguiente, por diferencias sobre unos impuestos, la Universidad declara una huelga y se suspenden las clases. Cabe suponer que estas vacaciones y el clima de alteración suscitado debieron facilitar la entrega a la diversión de aquellos estudiantes. Sabemos que cobró mucha vida la noche y, con ella, las tabernas y las prostitutas. Y que el joven François no debió de ser ajeno a esa disipación en unión de su buen amigo Ythier Marchand (L VII y XI y T XCIX).


  Son esos los años en que «descubre» la poesía y lee obras famosas de su tiempo —Jehan de Meung, las Vigiles de Morts de Pierre Nesson, Rutebeuf, Colin de Muset, por supuesto a Charles de Orleans, que había regresado de su exilio en Inglaterra hacía poco, a Cristina de Pisan «la Veneciana» (algunos detalles en su obra lo sugieren) y seguramente El camino del largo estudio y mutación de la fortuna y el Cuadrilogo invectivo de Alain Chartrier, y debió nutrirse también de algunos griegos y latinos y, por supuesto, de lecturas piadosas—. Pero no menos debieron influirle el mural del Cementerio de los Inocentes, o el de los Celestinos (T LXXXIX y «Balada para rezar a Nuestra Señora»): ese «Paraíso», ese «Infierno»; y las conversaciones de taberna con las putas; y los propios «Misterios». Son años también donde las amistades de la infancia muchas de ellas se han fortificado y han entrado en su vida personajes sugestivos, no siempre ejemplo de buenas costumbres, como Colin Cayeux y Régnier de Montigny, que tan mal acabarían. Y son los años en que empieza a escribir.


  En 1449 obtiene su título de Bachiller en Artes y se dispone a seguir estudios. En ese momento cambia su nombre por el de Villon, no sólo en homenaje a su protector, sino porque en aquellos tiempos eso no tenía demasiada importancia y el Villon —respetado en París, conocido en la Universidad, con asiento social— podía favorecerle más que el desconocido Montcorbier.


  En 1450 sucede en Alemania algo que tendrá una importancia considerable para el mundo de la Cultura: en Maguncia, un hombre llamado Gutemberg abre la primera imprenta.


  En 1451 la Universidad vuelve a agitarse —en verdad, aún no se había calmado—: los estudiantes, molestos con la viuda del notario real Bruyeres (T LXXXVIII y CXLIV), que debió ser dama poco cordial, deciden reunirse y arrancar un espantoso monolito que dicha señora tenía ante su casa, al que jocosamente llamaban «Pet-au-Diable», esto es: «El Pedo del Diablo». Lo hacen y lo trasladan hasta la colina de Sainte Genevieve. La desconsolada viuda denunció el caso a las autoridades. Se puso un nuevo monolito, y también fue arrancado por los estudiantes, ya envalentonados. La autoridad decidió imponerse y dieron comienzo una serie de altercados que llegaron a producir heridos y algún muerto y que llevó hasta la violación del fuero de la Universidad. Villon tomó parte en las algaradas, y hasta dice haber hecho un librito sobre el tema, aunque parece que se trata de una broma, porque jamás se han tenido pruebas de ello.


  Lo que sí trajeron esos sucesos fue una nueva parada en los estudios, y una mayor inmersión, junto a muchos compañeros, y muchos de ellos bastante peligrosos, en el mundo de las tabernas y las putas. Como Villon no tenía dinero, porque el bueno de Guillaume, si le protegía en sus estudios, es natural pensar que no iba a avivar el desenfreno de su pupilo, es de suponer que ante el ejemplo de todos aquellos que sí disponían de sobrada bolsa (llena con robos y estafas), empezase a ver con buenos ojos las posibilidades que ese camino le abría.


  En 1452 gana su título de Maestro en Artes con Licentiam docenti.


  En 1453, seguramente a causa de que algunas de sus poesías se habían hecho conocidas y a que no debió de ser hombre falto de talento, se relaciona con el mismísimo preboste de París, Robert d’Estouteville. No es tampoco tan extraño, ya que d’Estouteville, y sobre todo su esposa, eran amantes de las Artes y recibían en su palacio a algunos escritores. Como agradecimiento, Villon le escribió la balada de su nombre.


  Más o menos por esa época, el poeta conoce a una joven de gran belleza, Catherine de Vaucelles. Aunque a él desde siempre y por siempre lo que le tirará son las prostitutas y las aventuras fáciles, parece que se enamoró de esta joven, y que ella lo marcó con rigor, no sólo en los sentimientos (LIII y sgts. y T LXV y sgts., XCIV y «Última balada»). De este período son poemas como «Contra los enemigos de Francia», «Balada de las damas de ayer», la «Balada de las mujeres de París» o la «Balada del buen consejo». En 1455 sucede algo que cambia el rumbo y la vida de Villon. El 5 de junio tiene un mal encuentro con un sacerdote de nombre Philippe Sermoise. La pelea fue culpa del sacerdote, y Villon no hizo sino defenderse, pero con tan mala fortuna que causó heridas a aquél, tan graves, que murió al poco. Para huir de las consecuencias de este homicidio, Villon abandona París.


  La verdad es que no se aleja mucho (y que debía estar en constante contacto con Guillaume Villon y otros); seguramente vivió por Bourg-la Reine o acaso llegara a Port Royal, como se desprende de T CXV, donde conoció a la famosa abadesa, aunque no hay constancia de que participase en sus orgías; seguramente la conoció por mediación del amante de ésta, el fraile carmelita Baudes (T CXX). Lo que sí es bastante seguro es que por esta época empezó a relacionarse ya de manera más directa con otros «perdidos» como él, lo que lo llevó a —como muy poco— tratarse con la hermandad de «la Coquille», entre cuyos miembros había bastantes conocidos suyos. Que estuvo con ellos, es seguro: hay hasta varios poemas —no incluidos en este libro: casi nunca se hace, entre otros motivos porque son intraducibles— escritos en su jerga: el «Jargon».


  En 1456 regresa a París gracias a que Guillaume Villon le ha obtenido dos «cartas de remisión», y de nuevo se instala en la casa de su tutor. Sigue con los estudios —pero con poco interés—, vuelve a su vida nocturna en las tabernas, y pretende con más vigor los favores de Catherine de Vaucelles, que por cierto no se mostró muy amorosa hacia el poeta y hasta lo hizo objeto de una agresión bastante contundente, como escarmiento, ante su propio balcón (quiero decir que presenció la paliza); el jefe de los pandilleros que dejaron bastante malparado a Villon se llamaba Noël Jolis, y se vengará de él en el Testamento CLII. Desde luego, de ella lo hará también (repito: LIII y sgts., T LXV y sgts. y XCIV y «Última balada»).


  Harto de vivir sin dinero (una de las causas del no de la Vaucelles), de ver cómo a su alrededor los mediocres prosperaban y cómo la corrupción se extendía por toda la sociedad, incluyendo a las respetables autoridades, Villon decide lanzarse de cabeza por el camino que sus compañeros de jarana le aconsejan desde hace tiempo. Y con algunos de ellos, Guy Tabarie (T LXXXVIII), Colin Cayeux (T CLVI), Petit Jehan y Damp Nicolas, prepara un asalto al Colegio de Navarra. El Colegio había sido fundado en 1304 por doña Juana de Navarra, mujer de Felipe el Hermoso, y se construyó entre 1309 y 1315. Estaba situado en donde hoy la Escuela Politécnica, en la rue Descartes. Los compinches deciden que la Navidad es buena ocasión, ya que el Colegio quedaba sin vigilancia. Y cuando llega la fecha, escalan, descerrajan los cofres y obtienen un botín de 500 escudos. A Villon le tocan 120, lo que no dejaba de ser una pequeña fortuna en ese tiempo.


  Regresa a casa de Guillaume Villon; y debió considerar que, más bien temprano que tarde, se descubriría todo y su participación, y decide alejarse de París. Antes de partir, escribe, de un tirón, El Legado. Y se encamina a Angers.


  En 1457 vivió algunos meses en Angers, tratando de ganarse el favor de Renato de Anjou, para lo que no escatimó sus halagos («Suplirá a monseñor de Borbón»), pero no lo consiguió. Allí escribió también, según se establece, «Los contradichos de Franc Gontier». Estando en Angers se entera de que en Dijon se está desarrollando un proceso de envergadura contra varios «coquillards», alguno de eIlos amigo suyo, y de que la pena va a ser la horca; y también le llega que su cómplice Tabarie, detenido en París, ha «cantado» todo lo referente al robo en el Colegio de Navarra, los nombres de los implicados y hasta que él, Villon, se encuentra en Angers.


  Ya sin dinero —porque en Angers llevó una vida de derroche— se dirige a Blois, donde sabe que el duque de Orleans gusta de proteger a los artistas. Pero —y no está claro el porqué— es detenido y encarcelado por unos días, hasta que a finales de diciembre, la celebración del nacimiento de la primera hija de los duques, la princesa María, lo libera. Entonces se decide a participar en las justas poéticas que el duque ha convocado para 1458 con un pie forzado que a él se le ha ocurrido. Como resultado de este concurso («Balada del concurso de Blois» y «Epístola a María de Orleans»), el duque lo ampara, y seguramente con generosidad; pero Villon tiene algunos roces con otros protegidos de aquél y decide dejar esa corte y dirigirse a Moulins, esperando ganar el amparo de Juan II de Borbón.


  De camino a Moulins, se detiene en Bourges. Una acusación, envidiosa, parece ser que de herejía, lo lleva ante el obispo, y cerca está el poeta de acabar muy mal (se vengará de esto en T CXL y CXLI y «Balada»). Por fin logra escapar con bien, y reanuda su camino, no sin enterarse, con gran dolor, supongo, de la ejecución en la horca de su muy querido Régnier de Montigny (L XVII). Por esos días escribe la «Balada de las lenguas mentirosas».


  En Moulins no consigue gran ayuda de Juan II, y parte de nuevo. Durante meses se pierde su rastro. En una ocasión, algún documento lo afirma, pretendió otra vez el apoyo del duque de Orleans. Pero transcurren más o menos dos años, en los cuales nada sabemos de él. Podemos imaginar que volvió a frecuentar la hermandad de «la Coquille»; y podemos imaginar también la impresión que debió de causarle, tras la muerte de Montigny, el ajusticiamiento de Colin Cayeux, en septiembre de 1460.


  A comienzos del verano de 1461, está en Meung-sur-Loire. Tampoco se saben las razones, aunque seguramente están relacionadas con su notoria amistad con Colin Cayeux y tantos otros, pero el caso es que el obispo Thibault d’Aussigny, hombre implacable, ordena su detención. Quizá pretendió sacarle con tormento el porqué de algunos robos que no se habían esclarecido. El caso es que lo entregó al más cruel de sus verdugos (al que por cierto hizo venir de Orleans, donde estaba con algún «trabajo»): Petit Robert. Los interrogatorios, con potro y tortura de agua, fueron terribles. (Sobre el obispo T I y LXXIII y sobre torturas T II, «Epístola a sus amigos» y «Balada de la apelación»). Sabemos que quebrantaron a Villon físicamente, hasta haciéndole perder el pelo. A principios de otoño, Luis XI, que ha sido coronado tras la muerte de Carlos VII, camino de Tours se aloja en Meung, lo que conlleva la amnistía de los presos del obispo. Así pudo Villon salir de la prisión.


  Maltratado, fue una vez más a Moulins, para rogar protección, y hasta para ello escribió la «Suplica al señor de Borbón». Pero no consiguió sino algunas monedas. Con ellas regresa a París.


  Estamos ya a finales de 1461. Empieza a escribir El Testamento (no está determinado si ya antes de volver a París o viviendo en casa de Guillaume Villon. Yo me inclino a pensar que todo, o casi, está escrito allí). Poco a poco se repone, aunque jamás por completo. Vuelve, mesurado, a su vida tabernaria y de golfas. El Testamento parece hecho y ordenado en él la serie de poemas anteriores, en los dos o tres primeros meses de ese año.


  Y de pronto, sin que esta vez tenga nada que ver en el asunto, el 2 de noviembre es detenido y acusado de un robo. Como se prueba que no ha sido él, lo ponen en libertad, pero mientras ha estado detenido ha salido a relucir el viejo asalto al Colegio de Navarra. Inexplicablemente también, no lo acusan y condenan severamente por ello, sino que le imponen una multa de los 120 escudos que le habían correspondido, y le dan tres años para devolverlos. Y no ha hecho más que poner el pie en la calle, cuando la suerte, una vez más, la mala suerte, cae sobre él: al salir de cenar (con buen riego de vinos) con unos amigos, uno de éstos decide gastarle una broma —pesada— al notario Ferrabuc. Como sea, se produce una riña, y Ferrabuc es herido levemente. Pero Ferrabuc es hombre de grandes influencias, y el preboste de París no es ya Robert d’Estouteville, sino Jacques de Villiers, señor de l’Isle Adam, hombre inexorable y que está decidido a «limpiar» París de vagabundos y ladrones. Todo ello termina dando una vez más Villon con sus huesos en el Châtelet, donde, cuando todo lo que espera es una pena moderada, se encuentra de sopetón con interrogatorios durísimos, el más cruel de los encarcelamientos y —suma arbitrariedad— ¡con una sentencia de muerte!


  Aterrado, mientras espera la vía dolorosa hacia el Patíbulo de Montfoucon, donde varios amigos suyos ya han sido ejecutados —y mientras Guillaume Villon y cuantos le conocen y estiman hacen todo lo posible por liberarlo de tan injusta condena—, escribe la «Balada de los ahorcados», su «Epitafio», y el de cuatro versos (XIII en Otras poesías).


  Por fin, han sido tantas las exhortaciones en su favor, que el Tribunal revisa la causa, y el 5 de enero de 1463 conmuta la sentencia de muerte por el destierro de París por diez años. En agradecimiento, Villon escribe el «Elogio a la Corte» («Súplica a la Corte del Parlamento») y «Apelación». Y el 8 o 9 de enero —tras ese plazo de tres días que en esa balada suplica— abandona París y jamás volvió a saberse de él.


  El texto francés que elegí primero, fue el ordenado por Pierre Michel, para su edición en Le livre de poche; luego tuve muy en cuenta el de Paul Lacroix; pero después he preferido el establecido por Claude Thiry para su edición en Lettres gothiques también de Le livre de poche. Thiry respeta el original, las acaso más acertadas interpretaciones de los manuscritos y primeras ediciones (por ejemplo la edición crítica de Jean Rychner y Albert Henry), permitiéndose tan sólo cierta libertad en los signos diacríticos: indicación de diéresis y «e» finales hoy mudas, así como sometimiento al acento agudo y al grave de distinción de la «à» preposición, el pronombre «où», o ciertos términos como «près» y «après».


  He dejado fuera de esta edición las baladas en «Jargon». Aunque ya una edición de 1489—la de Pierre Levet— incluía junto a la obra «canónica», seis de estas baladas y otras cinco aparecen en el manuscrito de Estocolmo, no está asegurada su autenticidad. Bien pudieran ser de mano de Villon, o al menos alguna de ellas, pues bien conocía la jerga de «los Coquillards», aunque en general los versos carecen del vigor que él les imprimía.


  He preferido siempre sacrificar metro y posibilidades de «embellecimiento» —hasta la atrocidad en ocasiones— antes que dejar poco claro lo que yo creo que Villon quiere decir.


  LE LAIS-EL LEGADO contiene cuarenta octavillas (huitains), en octosílabos. Su rima es ababbcbc.


  Existía una tradición de este género; basta recordar El Testamento de Jehan de Meung. En el manuscrito de la Biblioteca del Arsenal, se intitula Le lais - François Villon, lo que permite asegurar que esto fuera lo deseado por Villon (también se refiere a esto en T LXXVI y en L VIII).


  Parece confirmado que fue escrito de un tirón en la Navidad de 1456, poco después del robo en el Colegio de Navarra, cuando Villon pensaba alejarse de París y no sabía por cuánto tiempo.


  El desarrollo de El Legado: parte de su «presentación», alude —muy en carne viva esa herida— a su pasión, no consumada, por Catherine de Vaucelles; y a continuación empieza a testar, aprovechando esa fórmula para burlarse de un mundo que, verdaderamente, si le había proporcionado ciertas diversiones, bien caras las había pagado; la campana del L XXXV le hace ponerse serio: qué filo el de esa «tinta helada» del L XXXIX. Y firma.


  EL LEGADO


  I


  EN este año de [mil] cuatrocientos cincuenta y seis[1],


  Yo, François Villon, bachiller[2],


  Considerando, ya en razón[3],


  El freno en los dientes[4], firme el ánimo[5],


  Que, como exhorta Vegecio[6],


  Sabio romano, prudente consejero,


  Uno debe meditar sus actos


  O de otro modo pudiera lamentarlo…


  II


  En la fecha antes mencionada,


  Por Navidad, la estación muerta,


  Cuando los lobos mascan viento[7],


  Y uno se encierra entre sus muros,


  Junto al fuego, huyendo de la escarcha,


  El deseo me vino de romper


  El muy amoroso cautiverio


  Que destrozó mi corazón.


  III


  Y así lo hice,


  Teniendo en mis ojos todavía


  A la que consintió con mi ruina[8]


  Aún sin ganar nada con ello;


  Por eso me duelo y clamo al cielo,


  Pidiendo venganza contra ella


  A todos los dioses venéreos,


  Y alivio para mi pasión desmedida.


  IV


  Pues si tuve por favorables


  Esas dulces miradas y esos gentiles ademanes


  De tan engañoso sabor,


  Hasta dejar que el alma me atraparan,


  Ahora sé que como el caballo blanco[9]


  Me fallan cuando más los necesito.


  Plantar[10] me es menester en otros campos


  Y acuñaré en otra matriz[11].


  V


  Me cautivó esa mirada


  Que tan desleal y dura me fue luego;


  Que sin jamás haberla desdeñado,


  Quiere y exige que yo sufra


  La muerte, que reviente.


  ¿Qué podía hacer sino escapar?


  Es ella la que rompe tan viva soldadura[12]


  Sin mis tristes lamentos atender.


  VI


  Para salvar ese peligro


  Lo mejor es huir.


  ¡Adiós! Me voy a Angers[13].


  Puesto que ya no quiere concederme


  Ni su favor, ni que yo sea el único en gozarla[14],


  Muero por ella con todos mis miembros sanos


  Y a la fuerza seré otro amante mártir


  De los muchos benditos enamorados.


  VII


  Aunque el partir me sea


  Tan duro, no puedo hacer sino alejarme:


  Ya no acepta mi pobre entendimiento


  Que otro y no yo la goce a ella[15],


  Y que como un arenque de Bolonia[16],


  Me seque en sus humores[17].


  En esta exigencia tan penosa


  Plazca a Dios oír mis lamentos.


  VIII


  Y puesto que partir preciso


  Y del regreso no estoy cierto


  (No soy hombre sin pecados


  Ni como otros, de acero o estaño;


  La vida es cosa incierta,


  Tras la muerte ya no hay plazo[18],


  Y a país lejano me encamino),


  El presente Legado así dispongo.


  IX


  Para empezar, en el nombre del Padre


  Y del Hijo y del Espíritu Santo,


  Y de su gloriosa Madre


  Por cuya gracia todo respira,


  A maese Guillaume Villon[19], Dios


  Mediante, el ruido de mi fama dejo,


  Cuyo honor honra su nombre,


  Mis tiendas y mi pabellón[20].


  X


  Y a la que ya he nombrado


  Y que con tal crueldad me rechazó,


  Privándome de la alegría


  Y matando en mí todo placer,


  Lego mi corazón engastado[21],


  Pálido, miserable, transido y muerto:


  Ella me trajo estas heridas


  ¡Pero que Dios se lo demande!


  XI


  Ítem, a maese Ythier Marchant[22],


  Con quien me siento muy obligado,


  Dejo mi cuchillo[23] de afilado acero;


  O si no a maese Jehan «le Cornu[24]»,


  A quien en prenda lo entregué


  Por una deuda de ocho sueldos.


  Deseo que según lo que antecede


  Cada uno se quede con lo suyo[25].


  XII


  Ítem, dejo a Saint Amant[26]


  «El Caballo Blanco[27]» y «La Mula[28]»,


  Y a Blarru[29], mi diamante


  Y «La Cebra[30]» que recula.


  Y el decreto que tan bien ordena


  Omnis utriusque sexus


  Contra la Bula Carmelitana[31],


  A los curas lo dejo, que sabrán aplicarlo.


  XIII


  Y a maese Robert Valee[32],


  Pobre clerizón del Parlamento,


  Que no posee monte ni valle,


  Ordeno principalmente


  Que con prontitud se le entregue


  Mi braga[33], que está en «Las Trumilliers[34]»,


  Y que con ella cubra más honestamente


  A su amiga Jehanneton de Millieres[35].


  XIV


  Ya que procede de familia honesta,


  Debe ser mejor recompensado;


  Así, que el Espíritu Santo sea con él


  Aunque sea un insensato;


  Por eso he decidido,


  Ya que tiene menos seso que un arcón,


  Que se le entregue El arte de memoria[36]


  Recuperándolo de Maupensé.


  XV


  Ítem, para asegurar la vida


  Del susodicho maese Robert


  (No le tengáis, por Dios, envidia),


  Queridos parientes, vended mi loriga[37]


  Y que ese dinero, o una gran parte,


  Se emplee de aquí a las Pascuas[38]


  Para comprarle a ese mocoso


  Un puesto cerca de Saint Jaques[39].


  XVI


  Ítem, dejo y doy como puro donativo


  Mis guantes y mi capa de seda


  A mi amigo Jacques Cardón[40],


  Y además la bellota de un sauce,


  Y una oca cebada cada día,


  Y un capón bien cebado,


  Diez moyos de vino blanco como la cal,


  Y dos procesos, no sea que engorde demasiado.


  XVII


  Ítem, dejo a ese noble caballero,


  Regnier de Montigny[41], tres perros;


  Y para Jehan Raguier[42]la suma


  De cien francos[43], tomados de mis bienes.


  Pero cuidado, no incluyo en absoluto


  Lo que aún pueda embolsarme:


  No hay que pedir tanto a los de uno


  Ni abusar de los amigos.


  XVIII


  Ítem, al señor de Grigny[44]


  Dejo la custodia de Nijon[45],


  Seis perros más que a Montigny


  Y el castillo y torreón de Vicestre[46];


  Y a ese patán cambista,


  Mouton[47], que lo ha metido en un proceso,


  Déjole tres latigazos[48]


  Y recostarse, en paz y a gusto, en los cepos[49].


  XIX[50]


  Y a maese Jaques Raguier[51]


  Le dejo el Abrevadero Popin[52],


  Melocotones, peras, azúcar, higos


  (Que a perpetuidad disfrute buen bocado).


  Y también el agujero de «La Piña[53]»


  Donde protegido y con los pies al fuego,


  Envuelto como un dominico[54], descanse;


  ¡Y el que quiera plantar, que plante[55]!


  XX


  Ítem, a maese Jehan Mautaint[56]


  Y a maese Pierre Basanier[57],


  La templanza del señor que reprime[58]


  Todos cuantos disturbios y delitos;


  Y a mi procurador, Fournier[59],


  Bonetes cortos, y borceguíes


  Cortados por mi zapatero,


  Para cubrirse en las heladas.


  XXI


  Ítem, a Jehan Trouvé[60] el carnicero,


  Dejo «El Borrego[61]» entero y tierno


  Y una fusta para ahuyentar las moscas


  De «El Buey Coronado[62]», que está en venta,


  Y «La Vaca[63]», si alguien agarra


  Al villano que la lleva al cuello.


  Si no la devuelve, ¡que lo cuelguen


  Y estrangulen con un buen ronzal!


  XXII


  Ítem, al «Caballero de la Ronda[64]»


  Le reservo «El Yelmo[65]»,


  Y a los guardias de a pie que nos vigilan


  Merodeando por los puestos del mercado,


  Les dejo un rubí[66] precioso,


  «La Linterna[67]» de la calle Pierre-au-Let[68].


  Así sea, y que me guarden «Los Tres Lises[69]»


  Si otra vez vuelvo al Châtelet[70].


  XXIII


  Ítem, a Perrenet Marchant,


  Llamado «el Bastardo de la Torre[71]»,


  Por ser tan buen comerciante,


  Tres brazadas de paja que le den,


  Para que las extienda por el suelo


  Al practicar el amoroso oficio;


  Si no va bien, que se busque la vida,


  Aunque no sabe de otro oficio.


  XXIV


  Ítem, al «Lobo[72]» y a Cholet[73]


  Les dejo a los dos un pato


  Cogido junto a los muros, como solíamos hacerlo,


  Cerca de los fosos, al atardecer,


  Y a cada uno un gran tabardo


  De franciscano[74], hasta los pies,


  Y leña, carbón, guisantes con tocino


  Y mis botas sin punteras[75].


  XXV


  Además, apiadado, quiero recordar


  A tres niños que están en cueros,


  Pobres huérfanos necesitados,


  Descalzos, sin ropa


  Y más pelados que un gusano;


  Por el presente escrito


  Ordeno que sean atendidos


  Por lo menos hasta que el invierno haya pasado.


  XXVI


  Me refiero a Colin Laurens[76],


  Girart Gossouyn[77] y Jehan Marceau[78],


  Privados de bienes y parientes,


  Que no poseen ni el asa de un pozal;


  Dese a cada uno de mis bienes un puñado


  O cuatro blancas[79], si lo prefieren.


  Comerán ricos bocados,


  Pobres niños, cuando yo sea viejo.


  XXVII


  Ítem, mi título


  Ganado en la Universidad[80],


  Lo dejo por renuncia,


  Como seguro de adversidad,


  A los pobres clérigos de esta ciudad


  En este «intendit[81]» consignados;


  La caridad a ello me incita,


  Y Naturaleza, al verlos tan desnudos.


  XXVIII


  Se trata de maese Guillaume Cotin[82]


  Y maese Thibault de Victry[83],


  Dos pobres clérigos que hablan latín,


  Pacíficas criaturas sin malicia,


  Humildes, buenos cantores en su atril;


  Les dejo una renta


  Contra la casa de Guillot Gueutry[84],


  En espera de mejor herencia.


  XXIX


  Ítem, añado a su cruz[85]


  La de la calle Saint Anthoine[86],


  O un palo de billar[87] para atizarse


  Más un jarro del Sena[88] cada día.


  A los pichones que están cumpliendo pena


  Encerrados en su jaula[89],


  Lego mi espejo útil y precioso


  … ¡Y el favor de la carcelera!


  XXX


  Ítem, lego a los hospicios


  Mis ventanas tejidas por las arañas,


  Y a los que duermen bajo los obradores


  Un puñetazo en cada uno de sus ojos,


  Y que tiemblen con el morro retorcido,


  Flacos, peludos y pasmados,


  Sin más ropa que calzas cortas y raídas,


  Yertos, macilentos y empapados.


  XXXI


  Ítem, dejo a mi barbero


  Los recortes de mis cabellos,


  Hasta el último, y que los disfrute;


  Al remendón, mis calzas viejas,


  Y al trapero, mi ropa tal


  Como esté cuando la tire;


  Más caras me costaron nuevas,


  Pero por caridad las lego.


  XXXII


  Ítem, dejo a los Mendicantes[90],


  A las Hijas de Dios[91] y a las Beguinas[92],


  Sabrosos bocados, suculentos,


  Flanes, capones, las gallinas más gordas,


  Y además, predicar los Quince Signos[93]


  Y amasar pan a dos manos.


  Las carmelitas que monten a nuestras vecinas;


  Pero eso importa poco[94].


  XXXIII


  Ítem, dejo «El Mortero de Oro[95]»


  A Jehan de la Carde[96], el especiero,


  Y una muleta de San Mauro[97]


  Para que bata la mostaza;


  Y a quien el primero se dispuso


  Para urdir contra mí graves denuncias,


  ¡Que de mi parte lo abrase San Antonio[98]!


  No seré yo quien le haga otro legado.


  XXXIV


  Ítem, lego a Mirebeuf[99],


  Y a Nicolas de Louviers[100],


  A cada uno la cáscara de un huevo


  Llena de francos y de escudos viejos.


  En cuanto al gordo de Gouvieulx,


  Pierre de Rousseville[101], yo ordeno,


  Porque eso sí que bien lo entiende,


  Escudos[102] como los del Príncipe[103].


  XXXV


  Seguiría, pero, cuando estaba escribiendo


  Esta noche, en soledad, tan inspirado,


  Dictando y redactando este Legado,


  Oí sonar la campana de la Sorbona[104],


  Que siempre toca a las nueve


  El Saludo que el Ángel pronunció.


  Entonces interrumpí mi tarea


  Y recé como el corazón enseña.


  XXXVI[105]


  Estando así se me nublaron los sentidos,


  No por haber bebido vino,


  Y se quedó mi alma como atada;


  Sentí entonces a doña Memoria


  Recoger y meter en su arcón


  Sus especies colaterales[106],


  La opinativa falsa y verdadera


  Y otras funciones de la mente.


  XXXVII


  Así, la estimativa,


  De donde viene prospectiva,


  Similativa y formativa,


  Con las que a menudo acontece


  Que por su alteración se torna el hombre


  Loco y lunático al influjo


  (Yo lo he leído, si mal no lo recuerdo,


  Alguna vez en Aristóteles[107]).


  XXXVIII


  Despertóse con ello el sensitivo


  Y éste desperezó a la Fantasía,


  Que a su vez despertó todos los órganos


  Manteniendo a la parte soberana


  En suspenso, y como amortecida


  Por la fuerza del olvido,


  Que en mí se había propagado


  Mostrando de los sentidos su alianza.


  XXXIX


  Después que mis sentidos descansaron


  Mi entendimiento recobróse.


  Quise acabar mi tarea,


  Pero hallé la tinta helada


  Y apagada la vela;


  No pude fuego procurarme;


  Así que me dormí, muy arropado,


  Y no pude acabar de otra manera.


  XL


  Hecho en la fecha ya indicada[108]


  Por el muy renombrado Villon,


  El que no come higo ni dátil,


  Flaco y cetrino como un escobón;


  Tienda no tiene ni pabellón


  Que no haya legado a sus amigos,


  No quedándole más que pocos cuartos[109]


  Que no tardará en gastarse.


  EL TESTAMENTO


  Dependiendo de la edición, El Testamento cuenta con ciento setenta y tres octavillas[110], y hasta ciento ochenta y seis, según se numeren o no las que integran «Les regrets de la belle Heulmiere» —como hacemos en esta versión— y las tres de la «Belle leçon aux enfants perdus». Las octavillas se ven intercaladas por diversas baladas y alguna otra composición; y después de El Testamento suelen añadirse dieciséis.


  EL TESTAMENTO


  I


  EN el año en que cumplo los treinta[111],


  Cuando todas mis vergüenzas he apurado,


  Ni loco del todo ni del todo cuerdo


  A pesar de tanto sufrimiento


  Que padecí por órdenes


  De Thibault d’Aussigny[112]…


  Obispo es, bien bendice las calles.


  ¡Pero de él reniego!


  II


  No es mi señor, ni mi obispo;


  No le debo sino eriales;


  Ni fe ni mi homenaje;


  No soy su siervo[113]…y menos su gacela[114].


  Sólo le debo unos mendrugos


  Y agua fría todo un verano[115];


  Liberal o tacaño, conmigo avaro ha sido:


  ¡Que Dios le dé lo mismo!


  III


  Y si alguien quisiera censurarme


  Por maldecirlo así,


  Que no lo haga y me comprenda;


  Pues nada de él proclamo en falso.


  Pero qué podría contar bueno:


  ¡Que la misericordia que conmigo tuvo,


  Jesús, el rey del Paraíso


  La dé a su alma y a su cuerpo!


  IV


  Pues más cruel, más duro fue


  Conmigo de cuanto aquí refiero,


  Así, que el Dios eterno


  Lo sea con él del mismo modo…


  La Iglesia enseña y aconseja


  Que oremos por nuestros enemigos;


  Pero yo os digo: mi deshonor y mis agravios


  Cuanto me hizo, ¡a Dios se lo confío!


  V


  ¡Rezaré, sí, y de corazón


  Por el alma del buen Cotart[116]!


  Pero tendré que hacerlo de memoria,


  Pues perezoso soy para leer.


  Le diré plegaria de Picart[117];


  Y si no la sabe que la aprenda,


  Hágame caso, antes que sea ya tarde


  En Douai o en Isle[118] de Flandre[119].


  VI


  Mas si quiere oír cómo se reza


  Por él, ¡por la fe de mi bautismo!


  Aunque no alardee de ello


  No quedará decepcionado.


  Del Salterio[120] que tengo a mano,


  Que no es de buey ni cordobán;


  Tomo el séptimo versículo


  Del salmo «Deus laudem[121]».


  VII


  Ruego al bendito hijo de Dios


  A quien acudo en todas mis desdichas,


  Que esta humilde oración


  Acoja, ya que me dio mi cuerpo y alma


  Y de muchos castigos me ha salvado


  Librándome del vil dominio[122].


  Alabado sea, y Nuestra Señora,


  Y el buen rey Luis de Francia[123]


  VIII


  Que Dios de Jacob[124] le otorgue el gozo


  Y de Salomón[125] el honor y la gloria


  (Pues de valentía está sobrado


  Y su fuerza, por mi alma, es grande),


  Y para que en este mundo pasajero


  Dure lo que dure,


  De él quede memoria,


  Dele vida tan larga como a Matusalén[126].


  IX


  Y que doce hermosos hijos, ¡y varones!,


  Vengan de su valiosa y regia sangre,


  Como el gran Carlos[127] valerosos,


  En un gozoso vientre concebidos,


  Nobles como San Marcial[128].


  ¡Tal acontezca al buen Delfín[129]!


  No le deseo sino bienes


  Que corone a la postre el Paraíso.


  X


  Débil me siento,


  Y más de dinero que de salud,


  Pero conservo mis plenas facultades


  Y por pocas que Dios me diera


  Sólo Él me ha dado algo.


  Pero aún así, otorgo testamento y cambiarlo no pienso:


  Son mis últimas voluntades;


  Único válido a todo efecto, irrevocable.


  XI


  Lo escribo el año sesenta y uno[130],


  Cuando el buen rey me liberó


  De la dura cárcel de Meung[131],


  Devolviéndome la vida;


  Por lo que mientras lata mi corazón


  He de prosternarme ante él,


  Y así lo haré hasta mi muerte[132]:


  Un favor tal no ha de olvidarse.


  XII


  Cierto es[133] que tantas penas y quebrantos


  Y angustiosos gemidos,


  Las tristezas y los sufrimientos,


  Trabajos y aventuras dolorosas,


  Cambiaron mis ideas


  Que eran más lisas que una pelota


  Y me enseñaron más que todos los comentarios


  De Averroes[134] sobre Aristóteles.


  XIII


  Cuántas veces en lo peor de mis males,


  Caminando sin cruz ni cara[135],


  Dios, que a los peregrinos de Emaús


  Confortó, como lo enseña el Evangelio[136],


  Me mostró una villa acogedora[137]


  Y me otorgó el don de esperanza;


  Comprendí que aunque vil sea el que peca


  Lo más abominable es su perseverancia.


  XIV


  Y si soy pecador, y bien lo sé,


  No por ello desea Dios mi muerte,


  Sino que me arrepienta y viva honradamente


  Y no muera caído en el pecado.


  Y aunque en pecado muriese,


  Dios vela, y en su misericordia,


  Si me remuerde la conciencia


  Por Su gracia el perdón recibiré.


  XV


  Y como aquel noble Roman


  De la Rose dice y afirma


  Al comienzo de sus páginas[138]:


  Lo que un corazón joven hiciera


  Cuando de la vejez lo vemos presa,


  Debe excusarse, ¡ay!, sí.


  Pero yo sé que los que hoy tanto me agobian,


  No querrían verme madurar.


  XVI


  Si el bien público, con mi muerte


  En algo mejorara,


  A morir como un infame


  Me avendría ¡Dios me valga!


  Pero qué daño ni a jóvenes ni a viejos yo les hago,


  Siga en pie o ya en la caja:


  Los montes no se mueven de su sitio


  Por un pobre, no dan un paso atrás o alante[139].


  XVII


  En los tiempos en que reinó Alejandro[140],


  Un hombre llamado Diomedes[141]


  Ante él fue conducido,


  Con pulgares y dedos en los grillos,


  Como un ladrón, pues era uno


  De los piratas que los mares saqueaban;


  Y así fue puesto ante su juez[142]


  Para que juzgara de su muerte.


  XVIII


  El emperador le preguntó:


  «¿Por qué en los mares robas?».


  A lo que el otro respondió:


  «¿Por qué ladrón me llamas?


  ¿Porque me ven surcar los mares


  En una barca tan pequeña?


  Si cual tú pudiera armarme


  ¡Como un emperador sería!


  XIX


  Pero, contémplala. Mi suerte,


  Contra la que nada puedo hacer


  Y tan cruelmente zarandea,


  A esa vida me lanzó.


  Perdóname si puedes,


  Y aprende que de la gran pobreza,


  Como suele decirse,


  No puede hallarse gran lealtad».


  XX


  Cuando el emperador hubo pesado


  Las palabras de Diomedes:


  «Tu suerte he de cambiar


  De mala en buena», dijo.


  Y así lo hizo, no volviendo a juzgar


  A nadie, antes de haberle oído.


  Así lo cuenta Valerio[143],


  Quien fue llamado «el Grande» en Roma.


  XXI


  Si Dios me hubiera concedido


  A otro Alejandro misericordioso


  Y a su amparo alcanzar dicha,


  Por haber entonces tomado el mal camino,


  Yo mismo me habría condenado


  A ser quemado y que aventaran mis cenizas.


  Pero necesidad hace a la gente desviarse


  Como el hambre salir del bosque al lobo.


  XXII


  Añoro el tiempo de mi juventud[144],


  Que huyó sin avisarme.


  Cuánto pude disfrutar


  Hasta sentir como ahora siento la vejez.


  No es a pie como escapó


  Ni a caballo, ay, ¿cómo entonces?


  De repente se esfumó


  Y sin dejar provecho alguno.


  XXIII


  Se ha ido y yo malvivo,


  Pobre de seso y de saber,


  Triste, burlado, más negro que una mora,


  Sin sueldo, rentas, ni ningunos bienes;


  El peor de los míos, creedme lo que digo,


  Aunque negase su deber,


  De mí renegaría


  Porque carezco de un poco de fortuna.


  XXIV


  Mas no siento haber gastado


  En comilonas y en burdeles;


  Nada he vendido para pagar esos amores


  Que puedan mis amigos reprocharme,


  O al menos, nada que paguen caro.


  Lo afirmo y a fe mía que no miento;


  Por eso puedo proclamarlo:


  Quien mal no ha hecho no se culpe.


  XXV


  Bien es verdad que he amado,


  Y que amaría muy a gusto;


  Pero estómago y corazón vacíos,


  Sólo satisfecho un tercio,


  Me apartan de senderos amorosos.


  Después de todo, que se aproveche aquel


  Que tenga el vientre lleno,


  Pues la danza sale de la panza[145].


  XXVI


  ¡Oh, Dios! Si hubiese estudiado


  En los años de mi loca juventud,


  Aprendiendo buenas costumbres,


  Ahora tendría techo y blanda cama.


  Pero ay, huía de la escuela


  Como hace el niño travieso[146].


  Cuando escribo estas palabras


  De milagro no se me parte el corazón.


  XXVII


  El consejo del Sabio[147] apliqué con demasiada


  Indulgencia (¡así me va ahora!),


  Cuando dice: «Diviértete, hijo mío,


  En tu mocedad»; no atendí


  Que en otro lugar nos sirve otro manjar


  Al añadir: «Juventud y adolescencia»


  —Son sus palabras, yo no añado—


  «Son sólo engaño e ignorancia[148]».


  XXVIII


  Deprisa se han consumido mis días,


  Como, según Job[149] dice, en una tela


  Los hilos cuando el tejedor


  Tiene en la mano paja ardiendo:


  Si algún cabo sobresale


  Rápido el fuego los iguala.


  Por eso ya no temo el infortunio,


  Pues con la muerte qué no calma.


  XXIX


  ¿Dónde están los apuestos galanes


  Que yo seguía en otro tiempo,


  Los que tan bien cantaban, los que hablaban


  Tan ocurrentes en hechos y dichos?


  Unos han muerto y ya están tiesos,


  Nada queda de ellos;


  Que descansen en el Paraíso


  ¡Y Dios proteja a los vivos!


  XXX


  Otros a ser llegaron,


  Dios gracias, grandes señores y dueños[150];


  Y otros mendigaron desnudos


  Tan sólo viendo el pan en obradores[151];


  Otros han entrado en los conventos


  De Celestinos y cartujos,


  Y calzan botas, como pescadores de ostras.


  Ved de cada uno cuán distinto el estado.


  XXXI


  A los grandes señores Dios los inclina al bien


  Con una vida de sosiego y paz;


  Nada hay en ellos que enmendar,


  Por lo que ya todo está dicho.


  Pero a los pobres que carecen de todo


  Como yo, ¡denos paciencia Dios!


  A los primeros no les falta quién ni qué,


  Pues abundan de vinos y pitanza.


  XXXII


  No les falta buen vino,


  Salsas, guisos, peces gordos,


  Tartas, flanes[152], huevos fritos y escalfados,


  Revueltos[153] y de todas las maneras.


  No se parecen a los canteros,


  Que tanto les cuesta echarse un trago,


  No precisan coperos,


  Cada uno se ocupa de servirse.


  XXXIII


  Me he perdido hablando de cosas


  Que en nada atañen a mis intereses;


  Pues juez no soy ni el encargado


  De castigar o absolver culpas:


  Soy el más imperfecto.


  ¡Loado sea el dulce Jesucristo!


  Aceptad todos mis disculpas;


  Lo que he escrito, escrito está[154].


  XXXIV


  Dejemos el convento en su sitio[155],


  Hablemos de algo más alegre,


  Que no es del gusto de todos este tema


  Desagradable y aburrido.


  La pobreza, triste y quejumbrosa,


  Siempre despiadada y rebelde,


  Usa palabras que escuecen;


  Y si no se atreve, sí las piensa.


  XXXV


  Pobre soy desde la infancia,


  De pobre y humilde cuna;


  Jamás mi padre poseyó fortuna


  Ni su abuelo, llamado Orace[156];


  A todos[157] la pobreza nos asedia y acosa;


  Las tumbas de mis antepasados


  ¡Dios acoja sus almas!


  No lucen cetros ni coronas.


  XXXVI


  Cuando de mi pobreza me lamento,


  Muchas veces me dice el corazón:


  «Hombre, no te atormentes tanto


  Ni tan lejos lleves tu dolor,


  Si no posees lo que gozaba Jaques Cueur[158]:


  Más vale tu áspero sayal,


  Pobre, que haber sido señor


  Y estar podrido en rica tumba».


  XXXVII


  ¡Que haber sido señor!… ¿Qué digo?


  ¡Señor, ay! ¿Acaso ya no lo es?


  Según los davídicos escritos[159]


  Eso no lo sabrás nunca.


  De lo demás me desentiendo;


  No es incumbencia mía, pecador;


  A los teólogos remito,


  Pues es tarea de predicador.


  XXXVIII


  Yo no soy, que bien lo sé,


  Hijo de un ángel con diadema


  De estrellas u otro astro.


  Murió mi padre y ¡Dios tenga su alma!


  Lo que es su cuerpo yace bajo losa.


  No dudo que mi madre ha de morir,


  Bien lo sabe ella, pobre mujer,


  Y su hijo tampoco será eterno.


  XXXIX


  Sé que pobres y ricos,


  Sabios, locos, curas, laicos,


  Nobres, villanos, generosos y avaros,


  Pequeños, grandes, guapos, feos,


  Damas con vestidos descotados,


  De cualquier condición,


  Con altos y elegantísimos peinados,


  Sin excepción son pasto de la muerte[160].


  XL


  Ya sean Paris[161] o Helena[162],


  Quien muere, muere con dolor,


  Entregando respiración y aliento;


  Su hiel revienta sobre su corazón,


  Luego suda ¡Dios qué sudor!,


  Y no hay quien su mal alivie.


  Pues ni hijo ni hermano o hermana


  Querrían reemplazarlo en esa hora.


  XLI


  La muerte le hace estremecerse, palidecer,


  Afilarse la nariz, tensar sus venas[163],


  Hincharse el cuello, aflojar sus carnes,


  Junturas y nervios crecen y se estiran.


  Oh cuerpo femenino suma de delicadeza[164],


  Terso, suave y tan precioso,


  ¿También tú te verás en ese trance?


  Sí, salvo que vivo subas a los cielos[165].


  BALADA DE LAS DAMAS DEL AYER


  Decidme, ¿dónde, en qué país


  Está Flora[166] la bella romana?


  ¿Archipiades[167], o Tháis[168],


  Que fue su prima hermana?


  ¿Y Eco[169], la que responde desde las aguas


  De los ríos y lagos, si te escucha,


  Cuya belleza era más que humana?


  ¿Pero dónde están las nieves de antaño?


  ¿Dónde la discretísima Eloísa[170]


  Por cuyo amor fue castrado, y se hizo monje


  Pierre Abélard[171] en Saint-Denis?


  Amándola se hundió en la desgracia.


  Y como ellos, ¿dónde está la reina[172]


  Que ordenó que Buridan[173]


  Fuera arrojado en un saco al Sena?


  ¿Pero dónde están las nieves de antaño?


  La reina Blanca[174]como una flor de lis


  Que cantaba con voz de sirena,


  Berta la del gran pie[175], Beatriz[176], Alis[177],


  Haremburgis[178] la señora del Maine,


  y Juana[179], la buena lorenesa


  Que los ingleses quemaron en Rouan;


  ¿Dónde están, oh Virgen soberana?


  ¿Pero dónde están las nieves de antaño?


  Príncipe, no quieras saber ni ahora


  Ni nunca, dónde están,


  Que este refrán no perturbe tu espíritu:


  ¿Dónde están las nieves de antaño?


  BALADA DE LOS SEÑORES DEL AYER[180]


  Y más aún, ¿dónde está Calixto tercero[181],


  El último muerto de ese nombre,


  Que por cuatro años ocupó el papado?


  ¿Alfonso[182], el rey de Aragón,


  El gentil duque de Borbóu[183].


  Y Arturo[184], duque de Bretaña


  Y Carlos[185] séptimo el Bueno?


  ¿Mas dónde el valeroso Carlomagno[186]?


  Y como ellos, ¿dónde el rey de Escocia[187]


  Que dicen tenía media cara


  Bermeja como una amatista


  Desde la frente hasta el mentón?


  ¿Y el rey de Chipre, tan famoso[188]?


  ¡Ay! ¿Y el buen rey de España[189]


  De quien no recuerdo el nombre?


  ¿Mas dónde el valeroso Carlomagno?


  Renuncio a seguir nombrando;


  El mundo no es más que engaño.


  No hay quien resista a la muerte


  Ni alce recurso contra ella.


  Pero aún así, pregunto:


  Lancelot[190], rey de Bohemia,


  ¿Dónde está? ¿Dónde su abuelo?


  ¿Mas dónde el valeroso Carlomagno?


  ¿Dónde está Claquin[191] el buen bretón?


  ¿El conde Delfín de Auvernia[192]?


  ¿Dónde el difunto duque de Alençon[193]?


  ¿Mas dónde el valeroso Carlomagno?


  BALADA EN ANTIGUA LENGUA FRANCESA


  Fueran los santos apóstoles[194]


  Con el alba vestidos, de amitos tocados,


  Ceñidos de la santa estola


  Con la que por el cuello atrapan al diablo


  Abrasado en su propia maldad,


  Lo mismo que el fraile lego[195] mueren,


  Arrebatados de esta vida


  Como llevados por el viento.


  Que sean de Constantinopla


  El emperador de dorada mano[196]


  O de Francia el rey muy noble


  Por cima de otros reyes ensalzado,


  Quien para Dios a mayor gloria


  Levantó iglesias y conventos…


  Por venerados que en su tiempo fueran


  Idos son con el viento.


  Ya sea de Vienne o de Grenoble


  El Delfín[197] valiente y sabio,


  O de Dijon[198], Salins y Dole


  El señor primogénito,


  U otras gentes de su séquito,


  Heraldos, trompeteros, escuderos,


  Por bien comidos y bebidos que se tengan,


  Pasarán con el viento.


  Los príncipes a la muerte están destinados


  Como cuantos aquí respiran;


  Por mucho que inquieten o atormenten,


  Pasarán como el viento.


  XLII


  Y pues si papas, reyes, hijos de reyes


  En el vientre de reinas concebidos,


  Enterrados están, muertos y fríos,


  Y a manos de otros pasaron sus dominios,


  Yo, pobre regatero de Rennes[199]


  ¿No he de morir? Sí, cuando Dios quiera;


  Pero si antes hubiera disfrutado[200],


  Una buena muerte no me asusta.


  XLIII


  Este mundo no es eterno


  Aunque lo crea el rico aprovechado:


  Todos estamos bajo el filo mortal[201].


  Con eso se consuela el pobre viejo


  Que de burlón y sensual


  Tuvo la fama cuando mozo,


  Y al cual tendrían por loco y libertino


  Si viejo a bromas se pusiera.


  XLIV[202]


  Condenado está ahora a mendigar,


  Ésa es su fortuna obligada;


  Deseando la muerte noche y día


  La angustia oprime tanto su corazón


  Que a menudo, sin el temor de Dios,


  Cometería una acción horrenda.


  Pero sabe que con esto a Dios ofendería


  Destruyéndose a sí mismo.


  XLV


  Pues si de joven agradó,


  Ahora ya nada dice que divierta:


  Un mono viejo siempre fue molesto[203],


  Cualquiera de sus muecas desagrada;


  Si se calla por resultar discreto


  Se le tiene por bobo rematado,


  Y si habla, que calle se le ordena,


  Porque en su ciruelo ya no hay fruto[204].


  XLVI


  Así esas mujerzuelas


  Ya viejas y sin dinero,


  Cuando ven a las doncellitas


  Ocupar su puesto, con voz baja


  A Dios preguntan el porqué


  Tan pronto nacieron, ley injusta.


  Y Nuestro Señor se queda bien callado,


  Pues perdería en ese pleito.


  LAS QUEJAS DE LA BELLA ARMERA[205]


  XLVII


  Recuerdo las lamentaciones


  De la bella que fue armera,


  Añorando el tiempo de su juventud


  Con estas palabras:


  «¡Ah vejez traidora y cruel!


  ¿Por qué tan pronto me abatiste?


  ¿Qué me impide degollarme,


  Poner así fin a mis días?».


  XLVIII


  «Me has arrebatado el encanto


  Que la belleza me entregó


  Para reinar sobre letrados, mercaderes, hombres de la Iglesia:


  No hubo entonces en el mundo


  Quien no me hubiera dado su fortuna,


  Aunque después se arrepintiera,


  Con tal de que le concediese


  Lo que hoy repugna a la canalla.


  XLIX


  ¡A tantos hombres me negué,


  —Lo que no fue de mi parte gran prudencia—


  Por el amor de un mozo aprovechado


  Con quien fui generosa


  Haciéndole cuanto sabía[206]!


  ¡Por mi alma, cuánto me gustaba!


  Pero me trató con gran dureza


  Y sólo amaba mi dinero».


  L


  «Cuantos más desprecios él me hacía


  Y más pisoteaba, más le amaba,


  Y si me molía los riñones


  Pero luego me pedía que lo besara,


  Todos mis males yo olvidaba.


  El canalla, de ansia lleno


  Me abrazaba… ¡Y qué saqué sino engordar!


  ¿Ahora, qué me queda? Deshonor y pecado[207]».


  LI


  «Hace ya treinta años que él murió


  Y yo soy una vieja encanecida.


  Cuando recuerdo, ¡ay! mis buenos tiempos,


  Lo que fui, ¡lo que ahora soy!,


  Cuando desnuda me contemplo


  Y me veo irreconocible,


  Pobre, seca, encogida, desmirriada,


  Casi enloquezco de la rabia».


  LII


  «¿Qué fue de aquella frente tersa,


  Mis rubios cabellos, mis cejas arqueadas,


  Del amplio entrecejo y la mirada dulce


  Con que a los más exigentes atrapaba?


  ¿De mi hermosa nariz recta, proporcionada,


  De aquellas orejitas pegaditas,


  Del hoyuelo en mi mentón, del blanco rostro bien trazado?


  ¿Qué fue de aquellos labios de carmín?».


  LIII


  «¿Y aquellos hombros mórbidos,


  Mis largos brazos, mis manos delicadas,


  Mis tetitas pequeñas, mis caderas carnosas,


  Altas, con garbo, insinuantes


  De las más dulces lides del amor,


  Mi hermoso culo, mi conejito sabroso


  Escondido entre unos muslos prietos


  Dentro de su precioso jardincito?».


  LIV


  «La frente arrugada, los cabellos grises,


  Las cejas peladas, los ojos apagados,


  Ellos que lanzaban miradas y sonrisas


  Cuya tela atrapó a tantos comerciantes;


  La nariz ganchuda que ni recuerda su belleza,


  Las orejas caídas y con pelos,


  Pálido el rostro, sin vida ni expresión,


  La barbilla fruncida, los labios arrugados».


  LV


  «¡Ése es el fin de la belleza humana!


  Los brazos cortos y las manos agarrotadas,


  La espalda encorvada como chepa,


  Y los pechos ¿qué?: ahí cuelgan;


  Y las nalgas lo mismo que las tetas;


  ¡Del conejo ni hablemos! Y los muslos


  Ya no son muslos sino palitroques


  Repugnantes lo mismo que salchichas».


  LVI


  «Así recordamos aquellos buenos días


  Nosotras, pobres viejas estúpidas,


  Acurrucadas, en cuclillas


  Como un montón de acericos,


  Junto a un fuego de teas


  Que no hay quien las encienda.


  ¡Y ayer fuimos tan bellas…!


  Así acabaréis todos».


  BALADA DE LA VIEJA ARMERA A LAS MOZAS DE PARÍS


  «Piensa en ello, bella Guantera[208]


  Que de mí te aconsejabas,


  Y tú, Blanche[209] “la Zapatera”;


  Aún estáis a tiempo.


  Aprovechad de donde venga;


  Oídme: no renunciéis a ningún hombre,


  Pues de viejas valemos menos


  Que una moneda caducada[210]».


  «Y tú, gentil “Salchichera[211]”,


  Que fama tienes en el baile,


  Y tú Guillemete “la Tapicera[212]”,


  No faltéis a vuestros protectores:


  Pronto tendréis que cerrar la tienda.


  Cuando seáis viejas, marchitas,


  Serviréis para menos que un cura viejo


  O una moneda caducada».


  «Jehanneton[213] la de las Tocas»,


  Cuida que tu amigo no te ate;


  Y tú Katherine «la Bolsera[214]»,


  No mandes a los hombres a paseo.


  Sólo la belleza gana[215]


  Su favor. Ríe con ellos.


  La maldita vejez inspira menos ganas


  Que una moneda caducada».


  «Hijas, cuidad de atender


  La causa de mis llantos y mis quejas:


  Miradme y ved qué vale menos


  Que una moneda caducada».


  LVII


  Esa lección que deja


  Quien fue hermosa en otros días,


  Bien o mal dicha, valga o no,


  Hice copiar palabra por palabra[216]


  A mi pasante Fremin[217] (el aturdido,


  Aunque tan juicioso o más que yo).


  Si me desmiente, lo maldigo,


  Pues de tal pasante, tal letrado.


  LVIII


  Ved en estos consejos el peligro


  En que se mete el hombre enamorado.


  Y si alguien quisiera discutir


  Mis palabras arguyendo: «Escucha,


  Si te aleja o aparta del amor


  La falsedad de las citadas,


  Tu miedo es insensato,


  Pues eso pasa sólo con rameras».


  LIX


  «Si ellas no aman sino por tu bolsa,


  Tampoco son amadas sino de ella;


  Sin rodeos se lían con cualquiera


  Y las oyes reír cuando tu bolsa llora.


  No busques más en ellas que su cuerpo[218];


  Pero es con damas honradas, de buen nombre,


  Donde todo hombre franco, ¡Dios me valga!


  Debe emplearse, y no en las otras».


  LX


  Acepto que se diga de ellas esto,


  Mas por supuesto en nada me convence.


  Su conclusión es en efecto,


  Y creo interpretarlo rectamente,


  Que es bueno amar a personas más de bien.


  ¿Pero acaso estas muchachitas


  De las que hablo a todas horas,


  No fueron un buen día mujer honesta?


  LXI


  ¿Honestas? Sí, lo fueron,


  Sin merecer reproches ni censuras,


  Y no dudéis que en sus comienzos


  Cada una de ellas


  Sostuvo[219], antes de ser difamada,


  Una un clérigo, o un laico, la otra un monje,


  Y apagaron del amor sus llamas


  Más ardientes que el «fuego de San Antonio[220]».


  LXII


  Pero acabaron como el decreto[221] dice:


  Sus amantes las mantuvieron a escondidas,


  Viéndolas siempre en un lugar secreto


  Donde ninguna otra se enterara.


  Poco a poco perdieron su decoro[222],


  Y la que a uno sólo amaba,


  De éste se alejó, y separándose


  Prefirió amar a todos.


  LXIII


  ¿Qué las empuja a eso? Yo imagino,


  Sin menoscabo de ese honor de dama,


  Que en la naturaleza está de la mujer


  Amarlo todo intensamente.


  Otra razón aquí no sé rimar,


  Salvo que en Reims y en Troyes dicen,


  Y también en Lille y en Saint-Omer,


  Que seis obreros trabajan más que tres[223].


  LXIV


  Los amantes locos lanzan la pelota


  Y sus damas la cogen al rebote;


  Ése es el galardón que los amantes tienen:


  Toda fidelidad es violada


  Por dulces que hayan sido los abrazos.


  «Con perros, aves, armas y amores»,


  Como se dice a voleo[224],


  «Por un placer, mil dolores».


  DOBLE BALADA


  Así que amad cuanto queráis,


  Frecuentad fiestas y bailes;


  Al final todo valdrá lo mismo


  Y si algo os rompéis, será vuestra cabeza.


  Los amores locos atontan a la gente:


  Salomón[225] cayó en idolatría


  Y Sansón[226] perdió sus antiparras,


  ¡Feliz quien no los conoce[227]!


  Orfeo[228] el dulce tañedor


  Que tocaba flautas y dulzainas,


  Sufrió la fatal amenaza


  Del Cancerbero[229] de cuádruple cabeza;


  Y Narciso[230], el hermoso efebo,


  En profundas aguas se ahogó


  Por el amor de su propia imagen,


  ¡Feliz quien no los conoce!


  Sardanápalo[231], el valiente caballero,


  Que conquistó el reino de Creta,


  Mujer quiso volverse[232]


  Y tejer entre doncellas;


  El rey David[233], sabio profeta,


  El temor de Dios echó en olvido


  Viendo lavarse unos bonitos muslos


  ¡Feliz quien no los conoce!


  Amnón[234] quiso deshonrar,


  Fingiendo comer tartitas,


  A su hermana Tamar[235] y desflorarla,


  Lo que fue incesto vergonzoso;


  Herodes[236], y no son cuentos,


  Degolló a San Juan Bautista


  A cambio de bailes, fiestas, cancioncillas.


  ¡Feliz quien no los conoce!


  De mí, tan miserable, hablar quisiera:


  Golpeado fui como ropa en el río,


  Hasta que me dejaron en pelotas.


  ¿Quién me hizo tragar esas grosellas


  Sino Catherine de Vaucelles[237]?


  Que Noël[238], que allí también estuvo, tenga


  Manoplas en iguales bodas.


  ¡Feliz quien no los conoce!


  Pero ni aún así este joven bachiller


  Ha de apartarse de esas mocitas tan en flor,


  ¡Ni hablar! aunque vivo lo quemaran


  Como a jinete de escobón[239].


  Más sabrosas le son que las civetas[240];


  Pero aunque loco a todas se entregó,


  Lo mismo rubias que morenas,


  ¡Feliz quien no las conoce!


  LXV


  Si aquella que en un tiempo yo servía[241]


  De tan buen grado y tan lealmente,


  Que tantos males y ofensas me causó


  Y por quien sufrí tantos tormentos,


  Desde el principio hubiera dicho


  Su intención (¡pero, ay, no!),


  Yo me hubiera esforzado


  Por salirme de sus lazos.


  LXVI


  Cuanto yo quería decirle


  Dispuesta estaba a escucharme,


  Sin rechistar palabra,


  Más aún, me dejaba acercarme


  Junto a ella y al oído susurrarle;


  Y así fue entreteniéndome


  Mientras oía mi relato.


  Pero sólo era para engañarme.


  LXVII


  Me engañó haciéndome ver


  Que una cosa fuera siempre otra,


  Que la harina era ceniza,


  Que un almirez[242] un gorro de fieltro,


  La vieja escoria, estaño,


  Un doble de ases eran dobles treses


  (Siempre el embaucador a otros engaña


  Y da vejigas por farolas[243]).


  LXVIII


  Era el cielo una sartén de bronce,


  Piel de becerro aquellas nubes,


  La mañana, la noche,


  Nabo el troncho de col,


  Una mala cerveza, vino bueno,


  Una cerda[244], un molino,


  Madejas los vencejos[245],


  Un fraile sordo qué galán juncal.


  LXIX


  Así me engatusaron los amores


  Llevándome de un lado para otro.


  No creo que haya hombre tan astuto,


  Aún fino como la plata cincelada,


  Que no dejara allí hasta la camisa


  Y al que no hubieran zarandeado


  Como a mí, al que por doquier conocen


  Por el amante desdeñado y despedido.


  LXX


  Del amor reniego y lo desprecio


  Y a sangre y fuego desafío.


  La muerte me ha traído,


  Sin importarle ni una blanca[246].


  Ya dejé mi vihuela bajo el banco[247];


  No seguiré ya el canto de amadores:


  Si antaño fui de su pandilla,


  Declaro que ya nunca lo seré.


  LXXI


  Mi sombrero lanzo al viento[248]


  Y sígalo quien algo espere.


  Ya no he de hablar más de este tema.


  Otros asuntos me interesan.


  Y si alguien me pregunta o quiere ver


  Cómo de amor a maldecir me atrevo,


  Que con estas palabras se contente:


  «Quien va a morir, puede decirlo todo».


  LXXII


  Siento la sed de mi agonía,


  Como algodón blanco escupo


  Gordos dominicos[249] como pelotas.


  ¿Qué más decir? Que Jehanneton


  No me tendrá por un mancebo,


  Sino por penco viejo y agotado:


  De viejo tengo voz y tono


  Y aún soy un joven engallado.


  LXXIII


  A Dios se lo debo… y a Tacque Thibault[250],


  Que tanta agua fría me hizo tragar[251]


  En lo más hondo de sus mazmorras


  Y diome a comer tantas peras[252] de angustia,


  Allí aherrojado… Cuando me viene a la memoria,


  bezo por él et reliqua.


  Que Dios le dé, así lo espero,


  Lo que yo me sé… etcetera[253].


  LXXIV


  No obstante, no deseo otros males


  Para él, ni para su lugarteniente,


  Ni tampoco para su oficial,


  Que fue agradable y se apiadaba.


  Con los demás, no quiero nada


  Si no es con Robert el verdugo[254].


  Los quiero a los tres por igual,


  Como hace Dios con el Lombard[255].


  LXXV


  Ahora recuerdo bien, gracias a Dios,


  Que dejé hechos antes de partir[256],


  El año cincuenta y seis, ciertos legados,


  Que algunos, sin mi consentimiento,


  Dieron en llamar mi Testamento;


  Su gusto fue, no el mío.


  Pero como se dice vulgarmente:


  Nadie es dueño de lo suyo.


  LXXVI


  No lo digo por ahora revocarlos,


  Aunque en ello empeñárase mi hacienda;


  No se enfrió mi sentimiento


  Por el «Bastardo de la Barre[257]»:


  A más de sus tres haces de paja


  Le doy mis esteras raídas;


  Buenas serán para tenerse firme


  Y sostenerse en sus dos patas[258].


  LXXVII


  Si acontece que alguien no hubiese


  Recibido el legado que le dediqué,


  Ordeno que tras mi muerte


  A mis herederos lo reclame.


  ¿Mas quiénes son? Si os hace falta:


  Moreau[259], Provins[260], Robin Turgis[261];


  Ellos que ya heredaron


  Hasta la cama en que ahora yazgo.


  LXXVIII


  En fin, añadiré ya sólo algo,


  Pues hora es de empezar el testamento:


  Ante mi escribano Fremin[262] que oye


  (Si no duerme), yo declaro


  Que no deseo excluir a nadie


  De este presente documento,


  Y no quiero hacerlo público…


  Más que en el reino de Francia.


  LXXIX


  Siento mi corazón debilitarse


  Y casi no puedo ya piar.


  Fremin, siéntate junto a mi cama,


  Que no me vengan a espiar;


  Dispon ya tinta, papel, pluma;


  Escribe aprisa lo que digo,


  Y haz luego que lo copien.


  Veamos ya el comienzo.


  LXXX


  En el nombre de Dios, Eterno Padre,


  Y del Hijo parido por la Virgen,


  Dios coeterno con el Padre


  Y el Espíritu Santo,


  Que salvó lo que Adán había perdido


  Y que habita los cielos con salvados[263]…


  (No tiene poco mérito, bien creo,


  Que los muertos se muden en dioses pequeñitos).


  LXXXI


  Muertos estaban alma y cuerpo,


  En condenada perdición,


  Podridos sus cuerpos y sus almas en llamas,


  Fuera el que fuera ya su estado.


  Haré, no obstante, una excepción


  Para los patriarcas y profetas,


  Pues a éstos, según creo,


  Nunca el cuello les ardió[264].


  LXXXII


  Si me dijeran: «¿Qué te induce


  A ir tan lejos en este tema,


  Tú que no eres maestro en Teología?


  No eres más que un loco presuntuoso»,


  Es de Jesús la parábola[265], diría,


  La que habla del rico arrojado


  No a blanda cama, sino al fuego,


  Y de Lázaro, puesto por cima de él[266].


  LXXXIII


  Si de Lázaro hubiera visto arder el dedo,


  No le habría pedido que lo mojara en agua,


  Para que con la punta de ese dedo


  Le refrescara su mandíbula.


  Mala posada para bebedores:


  Se beben el jubón y la camisa


  Y eso que allí está cara la bebida.


  Bromas aparte, ¡Dios nos guarde de eso!


  LXXXIV


  En el nombre de Dios, como ya he dicho,


  Y de su Madre gloriosísima


  Sin pecado, que yo cumpla este escrito


  Aunque más seco estoy que una quimera;


  Si me he salvado de la fiebre que nos lleva,


  A la divina clemencia se lo debo.


  Mas de otros duelos y amarguras[267]


  Me callo. Así comienzo.


  LXXXV


  Primero, lego mi pobre alma


  A la bendita Trinidad[268],


  Y la encomiendo a Nuestra Señora[269],


  Camarín de la divinidad[270],


  Impetrando toda su piedad


  A las nueve dignas Órdenes del cielo[271],


  A fin de que lleven este don


  Ante el precioso Trono.


  LXXXVI


  Ítem, dejo y ordeno que mi cuerpo


  Sea de nuestra gran madre la tierra;


  No hallarán los gusanos mucha grasa,


  Pues el hambre le hizo dura guerra.


  Que le sea devuelto lo más pronto;


  De ella vino, pues que vuelva a la tierra.


  Todos, si no estoy en un error,


  De buen grado a su lugar retornan.


  LXXXVII


  Ítem, a quien fue más que un padre para mí,


  Maese Guillaume de Villon[272],


  Que me cuidó con la dulzura de una madre


  Para con su hijo cuando ya es de ella[273],


  Y que de tantas escaldaduras me ha librado


  Y que tanto sufrió con esta última[274],


  Le pido de rodillas


  Que acepte la alegría de este legado.


  LXXXVIII


  Le dejo mi biblioteca


  Y la obra El pedo del diablo[275]


  Que maese Guy Tabarie[276]


  Copió, y es hombre muy cabal;


  En cuadernos está bajo una mesa;


  Y aunque está escrito con descuido


  Tan interesante es su materia


  Que compensa sus muchísimos defectos.


  LXXXIX


  Ítem, doy a mi pobre madre,


  Para que rece a Nuestra Señora[277]


  (Cuántos dolores le he causado,


  Y tantas tristezas. Sólo Dios lo sabe),


  Esto[278]. Es[279] el único castillo y fortaleza


  Que tengo para cobijarme cuerpo y alma,


  Cuando se ensaña conmigo el amargo desamparo.


  Tampoco ella, pobre mujer, tiene otra cosa.


  BALADA PARA REZAR A NUESTRA SEÑORA[280]


  Señora del Cielo, reina de la Tierra,


  Emperatriz del piélago infernal[281],


  Acoge a tu humilde cristiana


  Y a pesar de nunca haberlo merecido,


  Cuéntame entre tus elegidos.


  Tus bondades, Dueña y Señora mía,


  Superan con creces a todos mis pecados;


  Sin ellas no hay alma que pueda merecer


  Gozar del Cielo. No te miento:


  En esta fe vivir y morir quiero.


  Dile a tu Hijo que me ponga en sus manos;


  Que por Él sean borrados mis pecados;


  Que me perdone como a la Egipciaca[282]


  O como hizo con el clérigo Teófilo[283],


  Quien por ti quedó libre y redimido


  Aunque había pactado con el diablo.


  Presérvame de caer en algo semejante,


  Virgen que llevaste, sin romper tu pureza,


  El sacramento que en la misa se celebra:


  En esa fe vivir y morir quiero.


  Una pobre mujer soy, una anciana,


  Que nada sé; jamás leí libros.


  He visto en la iglesia[284] de que soy feligresa


  Pintados, un Paraíso con harpas y laúdes


  Y un Infierno donde hierven los condenados:


  El uno me da miedo, y aquél, contento y gozo.


  Concédeme la alegría, Diosa[285] excelsa


  A quien todos los pecadores acudimos


  Llenos de fe, sin falsedades ni pereza:


  En esa fe vivir y morir quiero.


  Virgen digna, princesa, que llevaste


  Inmaculada a Jesús, cuyo reino fin no tiene.


  La Cima del Poder que por nuestra flaqueza


  Los cielos dejó para así redimirnos,


  Ofreciendo a la muerte su juventud preciosa;


  Nuestro Señor Él es, y así yo lo confieso[286]:


  En esta fe vivir y morir quiero.


  XC


  Ítem, a mi amor, mi amada Rose[287],


  No le dejo ni corazón ni hígado;


  Ella preferiría otro pedazo[288]


  Con tal de que esté bastante lleno.


  ¿El qué? Una gran bolsa de seda


  Llena de escudos, grande y honda;


  Pero colgado sea, y yo el primero,


  Aquel que le dejaré escudo o adarga[289].


  XCI


  Pues aún sin mí, ya tiene suficientes,


  Mas esto qué me importa;


  Mis mayores duelos han pasado


  Y ya no tengo caliente el rabo.


  Así que se la regalo a los herederos de Michault,


  A quien llamábamos «el Buey Jodedor[290]»;


  Rezad por él, o acercaos en un salto


  A verlo: en Saint Saturgis[291], junto a Sancerre.


  XCII


  Sin embargo, para cumplir


  Con el amor, que no con ella,


  De quien jamás obtuve nada


  Ni siquiera una chispa de esperanza[292]


  (Ignoro si con otros tan esquiva


  Habrá sido, y ello me mosquea;


  Mas por Santa María «la Bella»,


  Sólo de mí la vi burlarse),


  XCIII


  Esta balada le dedico,


  Toda terminada en R.[293]


  ¿Quién se la acercará? Pensemos.


  Irá Pernet de la Barre[294],


  Y cuando en su ronda encuentre


  A mi dama de nariz torcida,


  Que le pregunte, sin otro comentario:


  «Puta asquerosa, ¿de dónde vienes?».


  BALADA


  [PARA SU AMIGA[295]]


  Falsa belleza que tan cara me cuestas,


  Ruda, hipócrita dulzura[296],


  Amor más duro de roer que el hierro,


  Nombrarte[297] puedo así ya que eres causa,


  Cruel encanto, de la muerte de un pobre corazón,


  Orgullo oculto que asesina a los hombres,


  Imposible mirada, ¿no quiere Ley de Rigor


  Socorrer a un amante en vez de atormentarlo?


  Más me hubiera valido ir a buscar


  A otro lugar alivio y hasta habría sido más honroso;


  Romper debí, pero venciste.


  Tan deshonrosa será mi huida ahora.


  ¿Habrá quien me ayude, sea grande o villano?


  ¿Es que moriré sin defenderme?


  ¿O querrá la Piedad según este tenor


  Socorrer a un amante en vez de atormentarlo?


  Un día llegará que hará secarse,


  Ajarse, marchitarse esa tu flor lozana.


  ¡Lo que yo me reiría si aún pudiera masticar


  Entonces! Pero no, qué locura:


  Yo seré viejo, pero tú anciana pálida;


  Así, pues, bebamos mientras corra el arroyo.


  No causes más dolor a nadie, sino


  Socorre a este perdido en vez de atormentarlo.


  Príncipe enamorado, el más grande de los amantes,


  Vuestra mala acogida no quiero merecer,


  Pero todo noble corazón debe, por Nuestro Señor,


  Socorrer a un amante en vez de atormentarlo.


  XCIV


  Ítem, a maese Ythier Marchant[298],


  A quien mi espada dejé antaño,


  Le doy (póngale música)


  Este rondel hecho en diez versos,


  Y un «De profundis[299]» para su laúd,


  Para sus viejos amoríos,


  De los que callo el nombre[300]


  Pues me odiaría eternamente.


  RONDEL[301]


  Muerte, maldigo tu rigor.


  Me has robado a mi amada[302]


  Y aún no te sacias


  Si no me hundes en la melancolía:


  Jamás seré el que fui.


  ¿En qué te dañaba, di, su vida,


  Oh Muerte?


  Éramos dos en un corazón solo;


  Si aquél ha muerto, fuerza es que yo acabe,


  ¿O condenarme así a muerte en vida


  Como una estatua helada[303], es lo que quieres, Muerte?


  XCV


  Ítem, a maese Jehan «Cornu[304]»


  Otro nuevo legado quiero hacerle,


  Pues siempre me ha socorrido


  En mi pobreza y mi necesidad;


  Por ello le transfiero el huerto


  Que maese Pierre Bobignon[305]


  Me arrendó, y que él repare


  Las puertas y enderece el aguilón.


  XCVI


  Por falta de una puerta allí perdí


  Una losa y un astil de azadón.


  Ni ocho halcones ni diez


  Hubieran atrapado allí una alondra.


  El lugar es seguro; que lo guarde.


  Puse allí por enseña una ganzúa[306],


  Si alguien la coge, no me lo agradezca…


  Tenga noche espantosa y duelo por almohada.


  XCVII


  Ítem, y a la mujer


  De maese Pierre Saint Amant[307]


  (Que si culpas tiene aún en su alma,


  Dios la perdone con dulzura),


  Que me trató como a un mendigo[308],


  Para «El Caballo Blanco[309]» que no anda


  Una yegua le dejo


  Y para «La Mula[310]» un asno pelirrojo.


  XCVIII


  Ítem, a Sire Denis Hesselin[311],


  Electo de París, quiero legarle


  Catorce moyos de vino del Aulnis,


  De casa de Turgis[312], a cuenta mía.


  Si tanto se bebiera que perdiese


  Por ello la razón,


  Ágüense los barriles:


  Que el vino es perdición de muchas casas.


  XCIX


  Ítem, doy a mi abogado


  Maese Guillaume Charruau[313]…


  Lo que ya le había dado yo a Marchant:


  Mi espada; la vaina me la callo[314].


  Tenga además, un real


  En monedas que su bolsa engorden,


  Cogidas en la calle con pedazos


  Del solar que hay en el Temple.


  C


  Ítem, mi procurador Fournier[315]


  Tendrá, por todas sus molestias


  (Esto es fácil de ahorrárselo),


  Cuatro puñados de mi bolsa,


  Pues muchos pleitos me ha ganado


  Y justos, ¡que Jesucristo me proteja!


  Como tales se juzgaron,


  Pero buena gestión ayuda a buen derecho.


  CI


  Ítem, dejo a maese Jacques


  Raguier[316] «El Gran Jarro[317]» de Grève,


  Con tal que pague cuatro placas[318]


  (Aunque tuviera que vender, mal de su grado,


  Con lo que cubre sus pantorrillas y espinillas


  E ir sin calzón, en escarpines);


  Y sin mí se las beba, bien de pie, bien sentado,


  En el agujero de «La Piña[319]».


  CII


  Ítem, en cuanto a Merebuef[320]


  Y a Nicolas de Louviers[321],


  Vaca no les dejo ni buey,


  Pues ni vaqueros son ni son boyeros,


  Sino gentes de llevar halcones


  (Y no penséis que me burlo)


  Para cazar perdices y chorlitos


  Sin fallar, en casa de la Machecoue[322].


  CIII


  Ítem, que venga Robín Turgis[323]


  A buscarme, y he de pagarle el vino;


  Si logra dar con mi cubil[324]


  Más mérito tendrá que un adivino.


  El título le doy de regidor


  Que, como hijo de París, poseo:


  Si mi acento es algo poitevino[325]


  Es por dos damas que me lo enseñaron[326].


  CIV


  Son hermosas y gentiles


  Y viven en Saint Generou,


  Cerca de Saint Julien de Voventes,


  Marca de la Bretaña o de Poitou.


  Pero no digo exactamente dónde


  Pasan ellas sus días;


  ¡Por mi alma, no soy tan tonto!


  Quiero tener a salvo mis amores[327].


  CV


  Ítem, a Jehan Raguier[328] le dejo


  (Es alguacil y de los Doce[329])


  Y además de por vida, así lo ordeno,


  Una tarta de queso cada día


  Para que en ella hunda su hocico;


  Que sea de la mesa de Bailly[330];


  Y que en Maubué remoje su gaznate[331],


  Que de comer no ha de faltarle.


  CVI


  Ítem, al «Príncipe de los Tontos[332]»


  Le dejo el mejor tonto, Michault du Four[333],


  Que cuenta chascarrillos y a la vez


  Canta muy bien ¡Mi dulce amor!


  Se lo regalo con mis bendiciones;


  Pero le advierto que aunque en vena,


  Es un idiota sin remedio


  Que sólo es agradable si no está.


  CVII


  Ítem, a los Doscientos Veinte Guardias[334]


  Quiero legar, pues es honrado oficio


  Y ellos amables, buenas gentes,


  Sobre todos Denis Richier[335] y Jehan Vallecte[336],


  Una cinta de seda[337] a cada uno


  Para sus sombreros de fieltro.


  Me refiero a los de a pie, cuidado,


  Pues con los otros nada quiero.


  CVIII


  De nuevo dejo a Perrenet[338],


  Es decir, al «Bastardo de la Barre»,


  Por ser muchacho puro y bueno,


  Para su escudo, en sitio de la barra,


  Tres dados muy bien hechos y cargados


  Y un juego de naipes muy bonito.


  Mas si se desahoga echando pedos, bufas,


  Le endosaré además fiebres cuartanas.


  CIX


  Ítem, ya no deseo que Cholet[339]


  Higa serrando, cepillando, puliendo ni parcheando


  Ni que ensamble barricas o toneles;


  Vaya a cambiar sus herramientas


  Por una espada de Lion.


  Pero que guarde el mazo le aconsejo,


  Pues aunque no es de broncas y tumultos,


  Sí que le agradan un poquito.


  CX


  Ítem, otorgo a Jehan «el Lobo[340]»


  Hombre de bien, buen comerciante,


  Pero por ser flaco y endeble


  Y porque Cholet es mal rastreador,


  Un hermoso perrito para caza[341]


  Que no deje gallina en su camino


  Y un tabardo bien largo donde quepan


  Para ocultarlas y pasarlas.


  CXI


  Ítem, al «Orfebre de la Madera[342]»


  Le doy cien clavos con su espiga y su cabeza


  De jengibre sarraceno[343],


  No para que clave sus cajas,


  Sino para ensartar culos y rabos


  Y coser jamones y morcillas,


  Hasta que la leche suba a las tetas


  Y baje la sangre a los cojones.


  CXII


  Al capitán Jehan Riou[344],


  Para él y sus arqueros,


  Lego seis cabezas de lobo


  (Que no es carne para porqueros),


  Cogidas por mastines de carnicero


  Y cocidas en vino peleón.


  Por comer tan exquisitos manjares


  Más de uno llegaría al delito.


  CXIII


  Es carne más pesada


  Que el vellón, la pluma o el corcho,


  Buena para tragar en campaña


  O consumir en un asedio.


  Si los pillaran en un cepo


  Los mastines que digo (sólo ahí cazan)


  Receto entonces, como médico suyo,


  Que con sus pieles se cobijen en invierno[345].


  CXIV


  Ítem, a Robinet Trouscaille[346]


  Que, de servicio (y hace bien),


  Nunca va a pie como si fuera codorniz[347],


  Sino en rocín[348] gordo y lucido,


  Le doy, de mi vajilla,


  Ese cuenco que a pedirme no se atreve;


  Así tendrá un ajuar completo;


  Ninguna otra cosa necesita.


  CXV


  Ítem, dejo a Perrot Girart[349],


  Barbero jurado en Bourg la Royne,


  Dos bacías y un escalfador,


  Ya que por ganar tanto se afana.


  Hace media docena de años


  Que en su casa, de lechones sabrosísimos


  Me atiborró una semana;


  Testigo fue la abadesa de Pourras[350].


  CXVI


  Ítem, a los Hermanos mendicantes[351],


  A Devotas y Beguinas[352],


  Lo mismo de París que de Orleans,


  Turlupines y Turlupinas[353],


  De sabrosas sopas jacobinas


  Y de flanes les hago una oblación;


  Y que después, bajo las cortinas,


  Hablen de contemplación[354].


  CXVII


  No soy yo quien se lo da,


  Sino las madres de todos los niños,


  Y Dios, que así los recompensa


  Porque sufren de penas muy amargas.


  Que vivan bien los buenos padres,


  Y sobre todo, los de París.


  Si dan gusto a nuestras comadres,


  También prueban su afecto a sus maridos.


  CXVIII


  Todo lo que maese Jehan de Poullieu[355],


  De ellos decir quiso et reliqua


  Obligado y en público lugar


  Hubo de retractarse con deshonra.


  Maese Jehan de Meung[356] de ellos se burló,


  Y de igual modo obró Mathieu[357].


  Mas es preciso honrar lo que


  La Iglesia de Dios ha honrado.


  CXIX


  Así que me someto, como fiel servidor,


  En cuanto hacer y decir pueda,


  A venerarlos de todo corazón


  Y a obedecer sin protestar.


  Loco es el hombre que los desacredita,


  Pues en privado o en sermón,


  O como fuere, nadie diga


  Que no son gente hábil en vengarse.


  CXX


  Ítem, lego a fray Baude[358],


  Que está en el convento de los carmelitas,


  Hombre de rostro altivo, alegre,


  Una celada[359] y dos alabardas[360],


  Por si Detusca[361] y sus corchetes


  Quieren robar su jaula verde[362].


  Es viejo: si a las armas no se rinde


  Es que se ha convertido en el diablo de Vauvert[363].


  CXXI


  Ítem, al guarda del Sello[364],


  Que tanta mierda de mosca ya ha mascado[365],


  Le doy, pues lo tengo por hombre de valía,


  Su sello, pero mojado antes en saliva,


  Y que se le aplaste el pulgar


  Para que de una vez deje su huella;


  Me refiero al que está en el obispado,


  Pues a los otros, Dios provea.


  CXXII


  En cuanto a los señores auditores[366],


  Que su granero tenga artesanado;


  Y a los que se les ve el culo roñoso[367],


  Una silla para que caguen bien.


  Pero que a la pequeña Macee[368]


  De Orleans, que me robó mi cinturón,


  Le sea impuesta una multa elevada:


  Es más sucia que la basura.


  CXXIII


  Ítem, lego a maese François


  De la Vacquerie[369], promotor,


  Una gorguera[370] alta de escocés


  Aunque sin mucha filigrana;


  Pues cuando fue armado caballero,


  Injurió a Dios y a San Jorge[371].


  No hay quien no se ría si le escucha.


  Como un poseso a carcajadas.


  CXXIV


  Ítem, a maese Jehan Laurens[372],


  Que tiene enrojecidos sus ojillos


  Por el pecado de sus padres[373],


  Bebedores de barril y calabazas,


  Le regalo el revés de mis calzones;


  Que los enjuague todas las mañanas.


  Si fuera el arzobispo de Bourges[374],


  De cendal los tendría, pero es caro.


  CXXV


  Ítem, a maese Jehan Cotart[375],


  Mi procurador en el Eclesiástico Tribunal,


  A quien llegué a deber casi una gorda


  (Que bien que lo recuerdo)


  Cuando Denise[376] me hizo empapelar


  Acusándome de haberla difamado,


  Para su alma, que esté en gloria,


  Esta oración he pergeñado.


  BALADA Y ORACIÓN


  [PARA JEHAN COTART]


  Padre Noé[377] que plantaste, la viña,


  Y también tú, Lot[378], que en la cueva le diste al vino


  Y por tretas de Amor, las que engañan al hombre,


  A tus hijas te arrimaste


  (Y no lo digo por echarlo en cara);


  Y tú, Archetriclin[379], que también entendías de ese arte:


  A los tres os pido que os dignéis aupar


  El alma del buen maese Jehan Cotart.


  Antaño él fue de vuestra laya,


  Bebía de lo mejor y lo más caro,


  Hasta que ya no tuvo ni lo que vale un peine;


  Ninguno le ganaba con el arco[380]


  Ni de sus manos pudieron arrancar la jarra;


  Siempre el primero ante un buen vino,


  Nobles señores, dignaos acoger


  El alma del buen maese Jehan Cotart.


  Dando traspiés como un borracho


  A menudo lo vi camino de su cama,


  Y cierto día se dio un buen golpetazo[381],


  Aún lo veo, con la tabla de una carnicería;


  Creedme, no hubo en este mundo


  Mejor esponja siempre empapando a cualquier hora.


  Haced entrar, en cuanto oigáis que llama,


  El alma del buen maese Jehan Cotart.


  Príncipe, no hubiera podido ni escupir;


  Siempre gritaba: «¡Ah, me arde el gaznate!».


  Pero su sed nunca apagó


  El alma del buen maese Jehan Cotart.


  CXXVI


  Ítem, quiero que el joven Marle[382]


  Administre mi hacienda desde ahora,


  Pues para negociar no me doy maña;


  Pero que siempre entregue a cambio,


  A propios o a extraños,


  Por tres escudos seis adargas


  Bretonas[383], y por un ángel grande dos pequeños[384]:


  Pues los amantes deben ser muy generosos.


  CXXVII


  Ítem, como he sabido que en mi ausencia[385]


  Mis tres pobrecitos huerfanitos[386]


  Han crecido y son ya hombres,


  Y desde luego sin cabeza de borrego[387],


  Y que de aquí a Salins no hay niños


  Que dominen mejor el truco de la escuela[388]


  (Gracias a los trinitarios[389]


  La juventud no vive ya en locura).


  CXXVIII


  Quiero que se dediquen al estudio;


  ¿Dónde? Con maese Pierre Richier[390].


  El «Donato[391]» es muy difícil para ellos;


  No deseo que sufran estudiándolo,


  Pero que a cambio sepan, así ordeno,


  El «Ave salus[392], tibi decus»,


  Sin aspirar a otro saber,


  Porque no siempre los letrados son más sabios.


  CXXIX


  Que estudien eso ¡y basta!


  Les prohíbo ir más lejos.


  En cuanto a comprender nuestro gran «Credo[393]»,


  Es arduo para tales rapazuelos.


  En dos reparto mi tabardo


  Y dispongo que vendan la mitad


  Para comprarles flanes[394],


  Porque la juventud es muy golosa.


  CXXX


  Quiero que sean educados


  En las buenas costumbres, como sea;


  Que lleven capuchones bien calados


  Y los pulgares en el cinturón[395],


  Sean mansos para con todos


  Y digan: «¡Eh! ¿Qué? ¡No es nada!».


  Tal vez así dirá la gente:


  «¡De buena cuna vienen estos mozos!».


  CXXXI


  Ítem, a mis pobres monaguillos[396]


  A quienes ya mi título entregué,


  Guapos mozos, derechos como juncos,


  Tanto que al verlos me enternecen,


  Ya les asigné una renta


  Tan segura como si la tuvieran en su mano,


  Con su fecha precisa y registrada


  Contra la casa de Gueuldry Guillaume[397].


  CXXXII


  Aunque jóvenes y traviesos


  Sean, ello no me disgusta;


  Dentro de treinta o cuarenta años,


  Si Dios lo quiere ya serán distintos.


  Mal hace quien no les da contento;


  Son buenos mozos y gentiles;


  Quien les pega o maltrata no es sensato,


  Porque los niños luego serán hombres.


  CXXXIII


  Las bolsas[398] de los Dieciocho Clérigos[399]


  Tengan; en ello pongo empeño.


  Que no duerman como lirones,


  Pues son capaces de hacerlo por tres meses;


  Que bien triste es el sueño


  Que adormece los años de la juventud,


  Porque al final tendrán vigilia


  Cuando es dormir lo que esa edad precisa.


  CXXXIV


  Por eso escribo al colador[400]


  Cartas en tal sentido.


  Recen, pues, por su benefactor,


  O que les tiren de las orejas.


  Hay quien no deja de asombrarse


  Por mi afecto hacia estos dos,


  Mas por la fe que debo a fiestas y vigilias


  Juro que nunca vi a sus madres.


  CXXXV


  Ítem, dejo a Michault Culdou[401]


  Y a sire Charlot Taranne[402],


  Cien sueldos (si preguntan: «¿De quién?»,


  No les preocupe; será como el maná)


  Y unas botas de badana[403]


  Caña y suela,


  Con tal de que saluden a Jehanne[404] de mi parte


  O a cualquier otra como ella.


  CXXXVI


  Ítem, al señor de Grigny[405],


  A quien ya legué Vicestre[406],


  Ahora le doy la torre de Billy[407].


  Sólo tiene, si es que ventana o puerta


  No están en pie, o se encuentran,


  Componerlo todo.


  Que en dinero convierta cuanto toque,


  Porque si yo no tengo, menos aún él tiene.


  CXXXVII


  Ítem, a Thibault de la Garde[408]…


  ¿Thibault? Miento, se llama Jehan:


  ¿Qué le daré sin que yo pierda?


  (Ya he perdido bastante en este año[409];


  Quiera Dios devolvérmelo, ¡amén!):


  «El Barrilete», sí, ¡por mi alma[410]!


  Pero Genevoys[411] es más anciano


  Y con mejor nariz para beber.


  CXXXVIII


  Ítem, doy a Basennier[412],


  Notario y escribano de lo Criminal,


  Una cesta llena de clavo


  De casa de maese Jehan de Ruel[413],


  Y otro tanto a Mautaint[414], y lo mismo a Rosnel[415];


  Y con el clavo[416]


  Sirvan con gusto y diligencia


  Al señor que venera a San Cristóbal[417],


  CXXXIX


  Al cual le dejo esta balada


  Para su dama, cima de virtudes.


  Que Amor así lo recompense, cosa que no hace a todos,


  No me sorprende, pues


  La fue a conquistar al paso de armas[418]


  Que presidió Regnier, rey de Sicilia,


  Donde también luchó, y habló tan poco,


  Que ni Héctor[419] ni Troilo[420] superáranle.


  BALADA


  [PARA ROBERT D’ESTOUTEVILLE[421]]


  Al clarear el día, cuando se agita el gavilán


  Movido de placer y por noble costumbre, y


  Busca la malvís[422] y se estremece de gozo


  Recibiendo en sus plumas a su pareja,


  Ofreceros deseo, y ese querer me enciende,


  Ilusionado lo que solaza a los amantes.


  Sabed que Amor lo escribe en su gran libro[423]:


  Éste es el fin para el que estamos juntos.


  Dueña sois de mi corazón


  Enteramente, hasta que la muerte me consuma.


  Laurel suave que en mi favor combate;


  Olivo noble que aparta toda pena,


  Razón no quiere que abandone


  Este voto que con ella me une


  Y que la sirva y que eso sea mi dicha:


  Éste es el fin para el que estamos juntos.


  Y cuando el dolor contra mí embiste,


  Pues fortuna me muestra con frecuencia su enojo,


  Vuestro dulce mirar logra aplacar la ira


  Con la suavidad que el viento una pluma se lleva.


  La semilla que siembro en vuestro surco[424]


  No ha de perderse, y yo cogeré el fruto.


  Soy yo quien a Dios gracias os siembra y os abona:


  Éste es el fin para el que estamos juntos.


  Princesa, cuanto sois lo digo en estos versos:


  Mi corazón del vuestro ya jamás


  Se apartará, y así de vos espero:


  Éste es el fin para el que estamos juntos.


  CXL


  Ítem, a sire Jehan Perdrier[425],


  Nada, ni a su hermano François.


  Siempre quisieron ayudarme


  Y sus bienes hacerme compartir,


  Pero François, aunque tocayo mío,


  Mucho se esforzó con lenguas


  Acerbas, rojas, llameantes,


  Para recomendarme bien en Bourges[426].


  CXLI


  Aunque busqué en el Taillevent[427],


  En su capítulo sobre guisos,


  Y lo leí de cabo a rabo,


  No encontré yo página de ello.


  Sin embargo, Macquaire[428], os lo aseguro,


  Es capaz de cocer con su pelo al diablo


  Para que huela bien en el guisado;


  Esta «receta» me escribió, y no es broma.


  BALADA


  [DE LAS LENGUAS ENVIDIOSAS[429]]


  En rejalgar[430], arsénico de roca[431],


  Salitre, oropimente[432], y en cal viva,


  Con plomo hirviendo para mejor mondarlas,


  En sebo y pez disueltos en lejía


  De excrementos y orina de judía[433],


  En agua que lavó las piernas de un leproso,


  En raspaduras de pie y botas viejas,


  En sangre de áspid, en drogas venenosas,


  En hiel de lobos, zorros y tejones,


  ¡Sean fritas las lenguas envidiosas!


  Con los sesos de un gato moribundo,


  Negro y tan viejo que en sus encías no haya dientes,


  O de un mastín que goce de la misma salud,


  Y rabioso, en su baba y su saliva,


  En los espumarajos de una mula asmática[434]


  bien troceados con tijeras afiladas,


  En agua donde hunden sus hocicos


  Ratas, ranas, sapos y otras alimañas,


  Serpientes, lagartos y aves de ese jaez,


  ¡Sean fritas las lenguas envidiosas!


  En sublimado, que al tocarlo mata,


  En el ombligo de una culebra viva,


  En la sangre que se seca en las bacías[435]


  De los barberos con la luna llena,


  Negra y a veces más verde que un cebollino,


  En chancros y tumores, y en los sucios lebrillos


  Donde lavan sus paños[436] las nodrizas,


  En tinas donde se lo limpian las putas


  (El que no las ha visto no recorrió burdeles),


  ¡Sean fritas esas lenguas envidiosas!


  Príncipe, colad estos manjares tan sabrosos,


  Si no tenéis cedazo, tamiz o colador,


  Por el fondo de unas bragas bien cagadas;


  Y después de rebozarlas con mierda de marrano,


  ¡Sean fritas esas lenguas envidiosas!


  CXLII


  Ítem, a maese Andry Courault[437]


  «Los contradichos de Franc Gontier[438]» le dejo;


  En cuanto al tirano de elevado trono[439],


  A ése nada le pido;


  El Sabio[440] no quiere que contienda


  Contra quien puede, un pobre desdichado,


  Y evite así las mallas que aquél tienda


  Y no caiga en sus lazos.


  CXLIII


  A Gontier yo no temo: no tiene ni vasallos,


  Y no mejor que yo está de hacienda;


  Pero, ya que en este pleito nos metemos,


  Pues él alaba su pobreza


  Lo mismo en invierno que en verano


  Y por felicidad estima


  Lo que yo tengo por desgracia,


  ¿Quién se equivoca? Discutámoslo.


  BALADA


  [DE LOS CONTRADICHOS DE FRANC GONTIER[441]]


  Mirando por una rendija, los vi: en asientos


  De plumón, el obeso canónigo reposaba


  Junto a un brasero, en su alfombrada sala,


  Y tumbada a su lado, doña Sidoine,


  Blanca, dulce, limpia, engalada,


  Bebiendo hipocrás[442] de día y de noche,


  Con risas, jugueteos, besos y caricias,


  Y desnudos, para satisfacer mejor el cuerpo.


  Viéndolos comprendí que para aliviar las penas


  No hay tesoro como vivir a gusto.


  Si Franc Gontier y su compañera Helaine


  Hubieran gustado esta vida tan dulce,


  Con cebollas y cebolleras que dejan fuerte aliento


  No untarían su rebanada de pan negro.


  Todo su requesón y sus cocidos


  No valen medio ajo, dicho sea sin ofenderles.


  Pero si les place dormir bajo el rosal


  ¿Qué les importa un lecho con dosel?


  ¿Qué opináis? ¿Vale la pena discutirlo?


  No hay tesoro como vivir a gusto.


  Comen pan de centeno, de cebada, de avena,


  Y todo el año beben agua.


  Todos los pájaros, de aquí hasta Babilonia,


  Con tal pitanza ni una sola jornada


  Ni una sola mañana me sujetarían.


  Que disfrute, vive Dios, Franc Gontier,


  Y Helaine con él, bajo el bello agavanzo;


  Si a ellos les va bien, a mí no ha de pesarme;


  Porque sea lo que fuere su rústica labor,


  No hay tesoro como el vivir a gusto.


  Príncipe, ¡juzga en este pleito!


  En cuanto a mí, nadie se ofenda;


  Ya desde niño lo grabé en mi memoria:


  No hay tesoro como vivir a gusto.


  CXLIV


  Ítem, como se sabe bien su Biblia[443],


  A mi señora de Bruyeres[444]


  Le concedo predicar en público


  El Evangelio, a ella y sus pupilos,


  A fin de que reformen a esas golfas


  Que tienen pico afiladísimo;


  Pero que lo haga fuera del cementerio.


  Lo mejor es el Mercado de los Hilos[445].


  BALADA


  [DE LAS MUJERES DE PARÍS]


  Aunque tengan fama de locuaces


  Las Florentinas y Venecianas,


  Y tan bien sirvan para alcahuetas


  Hasta cuando ya son viejas;


  Ni Lombardas ni Romanas,


  Ni genovesas, doy fe de ello,


  Ni Piamontesas ni Saboyanas,


  No hay picos[446] como los de París.


  De fino hablar sientan la cátedra


  Según se dice las Napolitanas,


  Y son buenas charlatanas


  Las Alemanas y Prusianas;


  Pero ya sean Griegas o Egipcias,


  De Hungría o qué país,


  Españolas o Catalanas,


  No hay picos como los de París.


  Bretonas y Suizas no sabrían


  Ni las Gasconas ni las Tolosanas;


  Dos pescaderas del Petit Pont[447]


  Las callarían, como a las Lorenesas,


  Las de Inglaterra o de Calais


  O las Picardas de Valenciennes


  (¿Me queda alguna por nombrar?).


  No hay picos como los de París.


  Príncipe, a las damas de París


  Del bien hablar dad premio;


  Pues aunque tanto se hable de las Italianas,


  No hay picos como los de París.


  CXLV


  Miradlas, ahí en grupo, sentadas sobre los bajos


  Del pliegue de sus vestidos,


  En los templos, en las iglesias;


  Acércate, pon atención:


  Oirás juicios que Macrobio[448]


  No hubiera nunca osado.


  Escucha y retén alguna cosa:


  Son muy buena enseñanza.


  CXLVI


  Ítem, y al Monte de Montmartre[449]


  Que es lugar muy antiguo,


  Le añado otra colina


  Llamada Monte Valerien,


  Y además un cuarto de año


  De la indulgencia que de Roma traje;


  Así muchos buenos cristianos irán


  A ver esa abadía que ahora no pisan.


  CXLVII


  Ítem, que los criados y sirvientas


  De buenas casas (no me afecta)


  Hagan tartas, flanes y pasteles de queso


  Y grandes festines a media noche


  (Igual dan siete que ocho pintas de vino),


  Hasta que duerman el señor y la señora,


  Y después cuidando no hacer ruido,


  Les sugiero que jueguen el juego de los burros[450].


  CXLVIII


  Ítem, a las doncellitas


  Que tienen padres, madres, tías,


  Por mi alma, no puedo darles nada,


  Pues todo se lo he dado a las criadas.


  Pero para dejarlas con contento,


  Les vendrían muy bien unas tajadas


  A estas pobres mozas que


  Se perderían por «Jacobinos[451]».


  CXLIX


  En los Celestinos y cartujos,


  Pese a que llevan una vida estrecha,


  Tienen de sobra lo que


  Los pobres jóvenes precisan;


  Preguntad a Jacqueline y a Perrette


  Y a Isabel[452]; ellas dirán: «¡Sin duda!».


  Con la estrechez en la que viven


  Nadie podría condenarlas.


  CL


  Ítem, a «la Gorda Margot[453]»,


  La de la linda cara y figura,


  Por la fe que debo a Nuestro Dios[454]


  Como devota criatura,


  La amo desde mis entrañas


  Y ella a mí, con complacencia.


  Quien por fortuna se la tope en su camino


  Que le lea esta balada.


  BALADA


  [«DE LA GORDA MARGOT»]


  ¿Porque gustoso amo y sirvo a esta bella


  Me tomáis por vil o despreciable?


  Ella tiene los atractivos que deseo.


  Por su amor luzco adarga y daga[455].


  Si vienen clientes, corro y cojo un jarro


  Y me pierdo en el vino[456] sin armar camorra.


  Agua les sirvo, y queso, y pan y fruta,


  Si pagan bien, les digo: «Bene stat»,


  Volved aquí cuando os sintáis en celo,


  A este burdel que nos asila[457].


  Mas, a veces hay malhumor de sobra


  Cuando viene Margot a acostarse y sin dinero;


  No puedo verla entonces, la aborrezco.


  Cojo su ropa, enaguas, faja,


  Y le juro guardarlas en prenda de su pago.


  Se pone en jarras, ¡Anticristo!


  Me grita, y jura por la pasión de Jesucristo


  Que no joderá. Tomo entonces algo que corte


  Y bajo su nariz marco mi sello.


  El de este burdel que nos asila.


  Luego hacemos las paces[458], y me suelta un buen pedo,


  Más inflado que un escarabajo pelotero.


  Riendo, me da un puñetazo en la cabeza,


  Córrete[459], me dice, y me araña los muslos.


  Los dos borrachos, dormimos como zuecos,


  Y al despertar, cuando le bulle el vientre,


  Se me monta encima, para que no estropee su fruto[460];


  Bajo ella gimo, y me deja más liso que una tabla,


  Y jodemos hasta reventar


  En este burdel que nos asila.


  Sople el viento, hiele o granice, tengo mi pan seguro.


  Soy un golfo, y mi golfa me sigue.


  ¿Quién es mejor? El uno para el otro.


  Estamos igualados: a tal rata tal gato,


  Somos canalla, como tal vivimos,


  Despreciamos el honor, y él nos desprecia


  En este burdel que nos asila.


  CLI


  Ítem, a Marión «la Ídolo[461]»


  Y a la gran Jehanne de Bretaña[462],


  Les permito abrir escuela pública


  Donde el alumno enseñe a los maestros.


  No hay lugar donde falte este comercio,


  Salvo tras las rejas de Meung;


  Por eso digo: «¡Al diablo la lección,


  Pues su práctica es sabida!».


  CLII


  Ítem, a Noël Jolis[463]


  No le dejo otra cosa


  Que un puñado de mimbres[464] bien cogidos


  En mi huerto, y nada más.


  El castigo es buena limosna,


  Y nadie debe afligirse por ello:


  Doscientos veinte golpes le prescribo


  A recibir de manos de Henry[465].


  CLIII


  Ítem, al Hôtel-Dieu[466] no sé qué


  Darle, ni a esos hospicios para pobres;


  Aquí las bromas están fuera de sitio,


  Bastante sufren ya los asilados;


  Todos les envían desperdicios;


  Cuando dejé a los Mendicantes una oca,


  Ellos no recibieron sino huesos.


  Gente de poco, con pequeña moneda se conforman.


  CLIV


  Ítem, doy a mi barbero,


  Que se llama Colin Galerne[467],


  Vecino de Angelot el herbolario[468],


  Un témpano bien grande (¿cogido dónde? En Marne)


  Para que pase el invierno a gusto.


  Póngaselo contra el estómago,


  Que si el invierno pasa de ese modo,


  Tendrá calor cuando el verano llegue.


  CLV


  Ítem, nada dejo a Los Niños Encontrados[469];


  Yo debo consolar a los perdidos.


  Iremos a buscarlos


  Sin duda a casa de Marion «la Ídolo».


  Y una lección de mi escuela


  Les leeré; será muy corta:


  Que no sean tercos ni insensatos,


  Escúchenla, porque es la última.


  CLVI


  [ESMERADA LECCIÓN PARA LOS MUCHACHOS PERDIDOS]


  «Buenos mozos, cuidad perder la más


  Linda rosa de vuestro sombrero;


  Colegas míos, que pegáis como liga[470]:


  Si os acercáis a Montpipeau[471]


  O a Rueil[472], guardad la piel,


  Pues retozando en esos dos lugares,


  Confiando en que apelar[473] le salvaría,


  La perdió Colin de Cayeux[474]».


  CLVII


  «No es éste un juego de tres mallas[475],


  Aquí se arriesga el cuerpo y quizá el alma;


  Al que pierde no vale arrepentirse,


  Pues con la misma infamia muere,


  Y el que gana no alcanza por mujer


  A Dido la reina de Cartago[476].


  Bien loco es, pues, e infame el hombre


  Que por tan poco tanto expone».


  CLVIII


  «¡Escuchadme todos!


  Se dice y es bien cierto,


  Que el arriero bebe todo el sueldo,


  Junto al fuego en invierno o al raso en los veranos:


  Si dinero tenéis, no está injertado,


  Gastadlo, sí, rápido, pronto.


  ¿Acaso alguien os heredará?


  Lo que mal se adquiere, poco luce».


  BALADA


  [DE LA BUENA DOCTRINA]


  Aunque seas vendedor de bulas[477],


  Fullero o jugador de dados,


  Monedero falso, o ardas


  Como quienes fueron escaldados,


  Traidores y perjuros, y sin fe,


  Ya seas ladrón, estafes o saquees


  ¿Adónde crees que irás con tu botín


  Sino a las tabernas y a las putas?


  «Rima, bromea, toca címbalo o laúdes,


  Como un loco, histrión, desvergonzado;


  Finge, engatusa, toca flautas,


  Representa en villas y ciudades


  Farsas, juegos y moralidades[478],


  Gana a la berlanga, a las cartas, al birlo[479];


  Pero también eso se va, y escucha bien,


  A las tabernas y a las putas.


  ¿Te asusta la canalla?


  Entonces labra o siega campos, prados,


  Cría y da pienso a muías y caballos,


  Si hombre letrado no eres;


  Tendrás bastante, tómalo con paciencia.


  Pero machaques cáñamo o rastrillas,


  ¿Dónde acaba el producto de tu esfuerzo


  Sino en tabernas y en las putas?


  Calzas, jubones adornados de cordones


  Y todo lo que es vuestra ropilla,


  Antes que hacer algo peor, id a empeñarlo


  En las tabernas y en las putas».


  CLIX


  «Me dirijo a vosotros, compañeros de juerga:


  El bien del cuerpo es mal del alma[480].


  Guardaos de ese relente malo[481]


  Que ennegrece a las gentes tras su muerte;


  Evitadlo, que es mala mordedura.


  Pasadlo, sí, cuanto mejor podáis,


  Y por Dios, recordad todos


  Que un día os llegará la muerte».


  CLX


  Ítem, lego a «Los Quince Veintes[482]»


  (Que igual daría llamar «Trescientos»),


  La de París, no de Provins,


  Pues es a ellos a quien obligado me siento,


  Que tengan, y así lo prometo,


  Mis grandes lentes sin su estuche,


  Para que distingan en los Inocentes[483]


  A las gentes de bien de los malvados.


  CLXI


  Allí no hay risas ni chanzas.


  ¿De qué les valdría tener riqueza


  O haberse gozado en lechos tan lujosos,


  Ni llenarse de vino la barriga,


  Gozar y disfrutar en fiestas, danzas,


  Y estar dispuesto a ello a toda hora?


  Esos placeres se terminan todos,


  Y sólo la culpa permanece.


  CLXII


  Cuando considero que esas calaveras


  Apiladas en los osarios,


  Fueron un día relatores del Estado,


  O al menos del Tribunal de Cuentas;


  O quizá sólo fueron cargadores:


  Tanto me da decir lo uno o lo otro,


  Pues obispos que fueran o meros faroleros[484],


  No se ve allí ninguna diferencia.


  CLXIII


  Las cabezas que se inclinaban


  Unas ante otras en sus vidas,


  Y de las cuales unas reinaban


  Siendo por las demás temidas y servidas,


  Ahí en su fin las veo yo a todas[485],


  Mezcladas en el mismo montón:


  ¿Quién les distinguiría el señorío?


  ¿Quién distingue al maestro del pasante?


  CLXIV


  Ahora son muertos. ¡Que Dios tenga sus almas!


  Porque sus cuerpos son sólo gusaneras.


  Hayan sido de nobles o de damas


  Delicada y dulcemente alimentadas


  Con cremas, o con pastelillos de trigo y jengibre y con arroz,


  Son sus huesos ahora sólo polvo


  Y ya no les importan risas, gozos.


  ¡Que el dulce Jesús tenga a bien absolverlos!


  CLXV


  Éste es mi legado a los difuntos,


  Y así lo hago patente


  A cortes soberanas, tribunales y al Palacio de Justicia;


  Ya sabemos cuánto detestan la avaricia inicua


  Y que por el bien de la res publica


  Consumieron sus huesos y sus cuerpos:


  ¡Que Dios y Santo Domingo[486]


  Los absuelvan después de muertos!


  CLXVI


  Ítem, no dejo nada a Jacquet Cardón[487]


  Pues nada digno para él tengo,


  Pero en prueba de que no lo olvido,


  Le doy esta canción tan bucólica[488];


  Si tuviera la de Marionnette[489],


  La que se hizo para Marion «la Peautarde[490]»,


  O aquélla de Abre la puerta, Guillemette,


  La cantaría yendo a por mostaza[491].


  RONDÓ[492]


  De dura prisión[493] vuelvo,


  Donde casi dejé la vida.


  Si Fortuna es celosa,


  Juzgad ¡ay! su desprecio.


  Me parece que debiera


  Sentirse ya saciada


  Al verme así volver[494].


  Si tan llena está de sinrazón,


  Y destrozarme es su deseo,


  Que Dios salve mi alma


  Llevándome con él a su alta Casa


  Al verme así volver.


  CLXVII


  Ítem, dejo a maese Lomer[495],


  Como hijo que soy de un hada[496],


  La dicha de ser amado (y de


  Amar joven sin toca o mujer ya cubierta


  Sin hacerse problemas)


  Y que sin costarle una nuez,


  La meta cien veces una noche


  A despecho de Ogier «el Danés[497]».


  CLXVIII


  Ítem, lego a los amantes lánguidos,


  Además del rondó de Alain Chartier[498],


  Para sus cabeceras mojadas de lágrimas,


  Hasta los bordes lleno, un acetre


  Y una ramita de agavanzo


  Que esté bien verde, que les sirva de hisopo,


  A condición de que digan un salterio


  Por el alma del mísero Villon.


  CLXIX


  Ítem, a maese Jacques James[499],


  Que se mata por amasar riquezas,


  Le lego el someterse a cuantas hembras


  Quiera; mas de casarse, nada.


  ¿Para quién atesora? ¿Por los suyos?


  Hasta le duele lo que come:


  Lo que fue de las cerdas, a mi juicio


  Pertenece por derecho a los cerditos.


  CLXX


  Ítem, y al senescal[500],


  Que una vez pagó mis deudas,


  En recompensa lo nombro mariscal


  Para errar ocas y patas.


  Le dejo este entretenimiento


  Deseando que se divierta; si no place,


  Puede prenderle fuego:


  También del buen cantar se cansa uno.


  CLXXI


  Ítem, al «Caballero de la Ronda[501]»


  Le regalo dos lindos pajecillos,


  Philippot y «el Gordo Marquet[502]»,


  Que bien saben servir, pues son muy listos;


  La mayor parte de sus vidas


  La dieron a Tristan, jefe de mariscales[503],


  Y si están, ay, empeñados,


  Que vayan descalzos.


  CLXXII


  Ítem, a Chappelain[504] le dejo


  Mi beneficio de tonsura simple


  Dotada de una misa seca[505],


  En la cual no es menester mucha lectura.


  Le habría dejado mi curato,


  Pero no es hombre guarda almas;


  Tampoco el confesar, dicen, le atrae,


  Si no es a las sirvientas y a sus amas.


  CLXXIII


  Pues conoce muy bien mis intenciones,


  a Jehan de Calais[506], hombre honorable,


  Que no me ve hace treinta años[507]


  Ni mi nombre conoce,


  Finalmente, de todo este Legado


  Por si alguien encontrara dificultades,


  La facultad le entrego


  De quitar hasta la piel de una manzana.


  CLXXIV


  De glosarlo y comentarlo,


  Definirlo y describirlo,


  Recortarlo y aumentarlo,


  Cancelarlo y prescribirlo


  Por su mano; y si escribir no sabe,


  Interpretarlo y dar sentido


  Según su gusto, sea el que sea:


  Para todo ello lo autorizo.


  CLXXV


  Por si algún heredero ya ha pasado,


  Sin yo saberlo, a la otra vida,


  Al citado Calais le doy poderes


  A fin de que esta orden sea cumplida


  Y ejecute mis mandas,


  Dejando esa limosna a otra persona,


  Sin aplicársela a sí mismo por codicia;


  A su conciencia yo me atengo.


  CLXXVI


  Ítem, ordeno que en Sainte Avoye[508]


  Y en ningún otro sitio, esté mi sepultura;


  Y a fin que todos vean cómo fui,


  Si no de carne al menos en pintura,


  Que se haga un retrato,


  Pero en tinta, que así no cuesta mucho.


  ¿La tumba? Da lo mismo, no me inquieta,


  Y sería mucho peso para el suelo.


  CLXXVII


  Ítem, quiero que, junto a mi fosa,


  Lo que sigue, sin otra añadidura,


  Sea escrito en gruesas letras.


  Y si no hubiera escritorio


  Pinten con piedra negra o con carbón,


  Pero sin estropear el yeso;


  Al menos quedará de mí el recuerdo


  Que merece un buen loco:


  CLXXVIII


  [EPITAFIO]


  Aquí yace y duerme en alto


  Aquél a quien Amor mató con su flecha,


  Un pobre estudiante


  Que se llamó François Villon.


  Jamás de tierras tuvo un surco,


  Todo lo dio, como es sabido:


  Mesa y caballetes, pan y cesto.


  En nombre de Dios[509], recitad por él este versículo:


  VERSÍCULO


  Concede, Señor, el reposo


  Eterno y la perpetua luz[510],


  A quien ni lo que vale un plato o escudilla


  Tuvo jamás, ni una brizna de perejil.


  Cabeza, barba y cejas le raparon[511]


  Como se monda un nabo.


  Concédele el reposo eterno,


  Señor, y la perpetua luz.


  El rigor de la Ley lo tuvo preso[512]


  Y con la pala lo marcó en el culo,


  A pesar que dijera: «¡Yo apelo!»,


  Que no es vocablo muy sutil.


  Concédele el reposo eterno,


  Señor, y la perpetua luz


  A quien ni lo que vale un plato o escudilla


  Tuvo jamás, ni una brizna de perejil.


  CCXXIX


  Ítem, quiero que a rebato toque


  La gran campana de cristal[513];


  Pues no hay corazón que no tiemble


  Cuando la escucha,


  Ha salvado muchas y buenas tierras


  En épocas pasadas, es sabido:


  Fueran soldados o tormentas,


  Con su tañer cesaba todo mal.


  CLXXX


  Los campaneros reciban cuatro hogazas;


  Si les parece poco, media docena;


  Ni los más ricos dieran tanto.


  Pero quiero que sean de San Esteban[514].


  Que Vollant[515], tan buen trabajador,


  Sea uno de ellos; además, con mi manda


  Puede vivir una semana.


  ¿Y el otro? Pues que sea Jehan de la Garde[516].


  CLXXXI


  Para proveerlo todo y darle cumplimiento


  Designo a mis albaceas.


  Es agradable tratar con ellos


  Y saben dar contento a sus deudores;


  En absoluto son presuntuosos


  ¡Y tendrían por qué, gracias a Dios!


  Ellos serán los encargados.


  Escribe[517]: te nombraré a los seis.


  CLXXXII


  Maese Martin Bellefoye[518],


  Lugarteniente de lo Criminal.


  ¿Quién el segundo? Pienso en ello:


  Será el señor Colombel[519];


  Si le place y es de su agrado


  Bien se hará cargo de su cometido.


  ¿Y el otro? Michel Juvenel[520].


  Sólo a estos tres designo a todo efecto.


  CLXXXIII


  Pero en caso de que se excusaran


  Por miedo de hacer frente a ciertos gastos,


  O del todo negáranse,


  Nombro a continuación,


  Todos ellos gentes distinguidas,


  A Philippe Bruneau[521]; noble escudero,


  Y junto a él instituyo a su vecino,


  Que es buen maese Jacques Raguier[522],


  CLXXXIV


  Y a maese Jacques James[523],


  Hombres, los tres, de bien,


  Deseosos de salvar sus almas


  Y temerosos de Dios Nuestro Señor.


  Antes lo gastarían de lo suyo


  Que dejar de cumplir este mandato;


  No tendrán interventor,


  Así que corten a su gusto.


  CLXXXV


  El llamado «Maestro de los Testamentos[524]»


  No tendrá por mi parte quid ni quod;


  Prefiero a un joven sacerdote


  Llamado Thomas Tricot[525].


  ¡Con gusto brindaría yo a su cargo


  Aunque me costara la cinta del sombrero!


  Si supiera jugar en las tabernas,


  Le regalaría «El Agujero de Perrete[526]».


  CLXXXVI


  En cuanto al cuidado de las velas,


  A Guillaume du Ru[527] se lo confío.


  De llevar las puntas del sudario


  Se ocuparán mis albaceas.


  Me duelen más que nunca


  Barba, cabellos, verga y cejas.


  El mal me apremia y es ya hora


  De pediros perdón.


  BALADA


  [DEL PERDÓN]


  A cartujos y celestinos,


  A Mendicantes y Devotos,


  A zascandiles y pisaverdes,


  A criadas y bellas cortesanas


  De ceñidos corpiños y ajustadas cotas,


  A galanes estúpidos de amor transidos,


  Que calzan sin sentirlo ásperas botas,


  A todos pido a voces su perdón.


  A las mozuelas que enseñan sus tetitas


  Para atraer aún más a sus clientes,


  A saqueadores y camorristas,


  A titiriteros que exhiben sus marmotas,


  A locos, locas, bobos, tontas,


  Que acuden silbando de seis en seis,


  A mozalbetes y virguitos,


  A todos pido a voces su perdón.


  Pero no a los traidores mastines[528]


  Que me han hecho roer duros mendrugos


  Y rumiarlos noche y mañana, a esos


  Ahora temo menos que a tres mierdas.


  Les dejaría pedos y regüeldos


  Pero no puedo, porque estoy sentado.


  Sin embargo, para no discutir más,


  También a ellos pido a voces su perdón.


  Que les ricen las quince costillas


  Con gruesas porras, fuertes y macizas,


  De plomo o con pelotas de lo mismo.


  A todos pido a voces su perdón.


  LA ÚLTIMA BALADA


  Aquí se cierra el testamento


  Del pobre Villon.


  Cuando oigáis el carillón,


  Venid a su entierro.


  Venid con rojas vestiduras[529],


  Pues del amor mártir murió:


  Lo jura por sus cojones


  Al filo ya de este mundo.


  Y os aseguro que no miente;


  Peor que un cerdo fue tratado


  Por crueles amores[530],


  Y de aquí al Rosellón[531]


  No hay matorral ni zarza


  Que no tenga, y no os miento,


  Jirones de su sayal,


  Cuando ya está en el filo de este mundo.


  Creedlo, es cierto:


  Sólo andrajos al morir le cubren;


  Y aún muriéndose, aún siente


  Los pinchazos del aguijón de los amores[532],


  Más agudo que el hebillón


  De un tahalí[533], clavándosele


  (Y es grande maravilla)


  Aún estando ya en el filo de este mundo.


  Príncipe vistoso como un azor,


  Conoce lo último que hizo:


  Un largo trago echó de vino


  Estando ya en el filo de este mundo.


  OTRAS POESÍAS


  BALADA DEL BUEN CONSEJO[534]


  HOMBRES equivocados, privados de razón,


  Degenerados e incapaces de entendimiento,


  Vacíos de sentido, llenos de sinrazón,


  Locos engañados, ahítos de ignorancia,


  Que deshonráis vuestra cuna


  Sometiéndoos a muerte ignominiosa


  ¿No os torturan los remordimientos,


  El horror que os arrastra hasta esa infamia?


  Ved cómo tantos jóvenes han muerto


  Por ofender a otros y robarles sus bienes.


  Que cada cual contemple su extravío,


  No nos venguemos, sea nuestra la paciencia;


  Bien sabemos que este mundo es una cárcel


  Para los virtuosos que carecen de impaciencia;


  Golpear, arañar, no es ya de sabios,


  Ni robar, hurtar, saquear, matar sin causa.


  De Dios se desentiende y de la verdad aleja


  Quien en esas acciones deja su juventud;


  Al final sus puños retorcerá dolorosamente


  Por ofender a otros y robarles sus bienes.


  ¿De qué vale engañar, adular, festejar la traición,


  Suplicar, mentir, afirmar sin lealtad,


  Fingir, timar, preparar bebedizos,


  Vivir en pecado, dormir intranquilo


  Sin tener en el prójimo confianza?


  Por eso digo: haced el bien,


  Aliente el corazón y en Dios halle consuelo;


  No tenemos día cierto en la semana;


  Nuestra maldad puede alcanzar a nuestros padres


  Por ofender a otros y robarles sus bienes.


  Vivamos en paz, cese la discordia;


  Jóvenes y viejos lleguemos a un acuerdo:


  La Ley lo exige, el apóstol[535] lo advierte


  Lícitamente, en carta a los romanos;


  Orden nos es preciso, norma, puerto de arribo.


  Nota tomemos de ellos; no dejar el buen puerto


  Para ofender a otros y robarles sus bienes.


  BALADA DE LOS PROVERBIOS


  TANTO la cabra escarba que mal yace;


  Tanto va el cántaro al agua que se rompe;


  Tanto calientan al hierro que enrojece;


  Tanto lo martillean que se quiebra;


  Tanto vale un hombre como se le estima;


  Tanto se ausenta uno que ya no lo recuerdan;


  Tanto mal puede hacerse hasta ser despreciado;


  Tanto se invoca a la Navidad, que por fin llega.


  Tanto habla uno que se contradice;


  Tanto vale buena fama como tener talento;


  Tanto promete uno que luego se desdice;


  Tanto se ruega y ruega que por fin don se logra;


  Tanto es algo más caro cuanto más se le busca;


  Tanto se le busca que al final se halla;


  Tanto está ante los ojos que ya nadie lo ve;


  Tanto se invoca a la Navidad, que por fin llega.


  Tanto se quiere al perro que se le alimenta;


  Tanto se oye un cantar que al fin se aprende;


  Tanto se guarda un fruto que se pudre;


  Tanto asediar la plaza que se toma;


  Tanto se tarda que imposible es la empresa;


  Tanto se apresura uno que después mal acaba;


  Tanto se aprieta que se cae la presa;


  Tanto se invoca a la Navidad, que por fin llega.


  Tanto se bromea que ya no se hace gracia;


  Tanto se gasta que al final sin camisa;


  Tanto se es libre de tributos que todo se consume;


  Tanto vale «ten» como promesa;


  Tanto se ama a Dios que se sigue a la Iglesia;


  Tanto se da que hay que pedir prestado;


  Tanto cambia el viento que se toma en cierzo;


  Tanto se invoca a la Navidad, que por fin llega.


  Príncipe, tanto vive el loco que ya sana;


  Tanto se aleja uno que regresa;


  Tanto se le zarandea que al fin muda:


  Tanto se invoca a la Navidad, que por fin llega.


  BALADA DE LAS MENUDENCIAS[536]


  DISTINGO bien las moscas en la leche,


  Reconozco al hombre por sus ropas,


  Distingo el tiempo bueno del mal tiempo,


  Distingo el árbol por la manzana,


  Conozco el árbol al ver su goma,


  Sé que ya todo da lo mismo,


  Distingo al que trabaja y al que huelga,


  Conozco todo menos a mí mismo.


  Distingo por el cuello si es jubón,


  Conozco al monje por el hábito,


  Distingo al amo por el que lo sirve,


  Reconozco a la monja por su toca,


  Reconozco al ladrón por su jerga,


  Conozco a los locos[537] que se ceban de cremas,


  Conozco el vino por el tonel,


  Conozco todo menos a mí mismo.


  Distingo lo que es caballo y lo que es mulo,


  Conozco sus fardos y su carga,


  Distingo a Bietrix[538] y a Belet,


  Conozco la ficha que numera y suma[539],


  Conozco la vigilia y el sueño,


  Conozco la herejía de los Bohemios[540],


  Conozco el poder de Roma,


  Conozco todo menos a mí mismo.


  Príncipe, todo lo conozco,


  Conozco a los de buen color y a los pálidos,


  Conozco a la Muerte que todo lo devora,


  Conozco todo menos a mí mismo.


  BALADA DE LAS CONTRA VERDADES


  NO hay cuidado salvo que el hambre apriete,


  Ni favor que no sea de enemigo,


  Ni mejor bocado que fardo de heno,


  Ni vigilancia como la del dormido,


  Ni clemencia sino de felonía,


  Ni intrepidez como la del miedoso,


  Ni fe como la del que reniega,


  Ni hombre más sensato que el enamorado.


  No hay engendramiento como en baños[541],


  Ni fama como la de los desterrados,


  Ni risa como tras un puñetazo,


  Ni herencia como no pagar deudas,


  Ni más sincero amor que una lisonja,


  Ni más dichoso encuentro que con el desdichado


  Ni más veraz informe que mentira,


  Ni hombre más sensato que el enamorado.


  Ni descanso como vivir inquieto,


  Ni más honor que en decir: «¡Bah!»,


  Ni jactancia como un cuño falso[542],


  Ni salud como la del abotagado,


  Ni valor más alto que la cobardía,


  Ni consejo más recto que el del loco,


  Ni dulzura como en mujer desabrida,


  Ni hombre más sensato que el enamorado.


  ¿Verdad queréis que os diga?


  Inútil es jugar sino en la enfermedad,


  La lección provechosa es la tragedia,


  La mayor cobardía es valentía,


  Odiosos sones son los más melódicos,


  No hay hombre más sensato que el enamorado[543].


  BALADA CONTRA LOS ENEMIGOS DE FRANCIA


  ¡ARROJADO sea a fieras de fauces encendidas[544]


  Como las vio Jasón cuando buscaba el Vellocino;


  O transformado en bestia por siete años


  Gomo ocurrió con Nabucodonosor[545];


  O que sufra perfidia y daño tan cruel


  Como aquellos Troyanos por el rapto de Helena[546];


  O arrojado sea con Tántalo[547]


  Y Proserpina[548] al piélago infernal;


  O más que Job[549] soporte atroz tortura;


  O encarcelado en la torre sea de Dédalo[550]


  Quien mal desee al reino de Francia!


  ¡Que cuatro meses pase cantando en una ciénaga


  Con la cabeza hundida como un alcaraván;


  O al Gran Turco sea vendido


  Para ser uncido como un buey;


  O pase treinta años como la Magdalena[551]


  Sin vestir ropas de lino o lana;


  O que como Narciso[552] muera ahogado


  O por los pelos sea, como Absalón[553], colgado,


  O como Judas, por Desesperación;


  Que perezca, si no, como Simón «el Mago[554]»


  Quien el mal desee al reino de Francia!


  ¡Que retornen los tiempos de Octaviano[555]


  Y en el vientre le fundan su tesoro;


  O atado sea entre flotantes muelas


  De un molino, como a San Víctor le pasó;


  O que lo trague el mar, sin respirar,


  Peor que Jonás en la ballena;


  Que sea privado de la luz de Febo,


  De los bienes de Juno y del placer de Venus,


  Y que el dios Marte hasta el fin lo castigue


  Como le sucedió a Sardanápalo[556],


  Quien el mal desee al reino de Francia!


  Príncipe, que los siervos de Eolo[557] lo conduzcan


  A la selva donde domina Glauco[558],


  O privado se vea de paz y esperanza


  ¡Pues es indigno de poseer honores


  Quien el mal desee al reino de Francia!


  RONDÓ


  JENIN l’Avenue[559],


  Vete a los baños[560];


  Una vez allí,


  Jenin l’Avenue,


  Lávate desnudo


  Y friégate en las tinas.


  Jenin l’Avenue,


  Vete a los baños.


  BALADA DEL CONCURSO DE BLOIS[561]


  [O DE LAS CONTRADICCIONES]


  MUERO de sed al borde de la fuente;


  Más caliente que el fuego, tiemblo diente con diente;


  En mi país me siento en tierra extraña;


  Junto al brasero tirito aunque me cueza;


  Desnudo cual gusano, visto de magistrado;


  Río cuando lloro, sin esperanza espero;


  Consuelo tengo en triste desespero;


  Alivio cuando de placer carezco;


  Sin fuerza y sin poder, soy poderoso,


  Bien acogido, de todos rechazado.


  No doy por segura sino cosa incierta;


  Ni por obscuro, salvo lo evidente;


  Dudas no tengo sino de lo cierto


  Y en la ciencia veo accidente mudable;


  Todo lo gano, y siempre soy quien pierde;


  Digo al amanecer: «Dios nos dé buenas noches»;


  Cuento con qué vivir y no tengo un ochavo;


  Espero herencia, sin tener de quien,


  Bien acogido, de todos rechazado.


  No me preocupa nada y en todo pongo empeño


  Para obtener riquezas que tampoco ambiciono;


  Quien mejor me aconseja es el que más me ofende,


  Quien más verdad me dice es el que más me engaña;


  Mi amigo es quien quiere convencerme


  De que un cisne blanco es un cuervo negro;


  Y el qué me daña yo creo que me ayuda;


  Mentira o verdad, todo ya me es lo mismo;


  Recuerdo bien, mas no comprendo nada,


  Bien acogido, de todos rechazado.


  Príncipe clemente, si os place, sabed


  Que mucho sé aunque sin ciencia,


  Y que siendo parcial, toda ley me somete.


  ¿Qué más? Ah, si pudiera recuperar mis bienes,


  Bien acogido, de todos rechazado.


  EPÍSTOLA A MARÍA DE ORLEANS[562]


  Jam nora progenies celo demittitur alto[563]


  OH loada concepción


  Bajada de los cielos,


  Del noble lis[564] tan digno brote,


  Don tan precioso de Jesús,


  María, bello nombre,


  Fuente de piedad, manantial de gracia,


  Alegría y consuelo de mis ojos


  Que nuestra paz construye y fundamenta.


  Paz de los poderosos,


  Sustento de los pobres,


  Escollo de malvados y usureros,


  Ansiado alumbramiento


  Concebido, gestado honestamente


  Sin más pecado que el original,


  Al que puedo proclamar devotamente


  Bien soberano de mi Dios eterno.


  Recobrado nombre, dicha de tu pueblo,


  Auxilio de los buenos, refugio contra el mal;


  Del dulcísimo Señor primera y única


  Hija, brotada de esa sangre limpia,


  Que desciendes directamente de Clodoveo[565];


  Gloriosa imagen de toda buena obra,


  En el alto cielo creada y modelada


  Para dar gozo y procurar la paz.


  En el amor y en el temor de Dios


  Del noble flanco de César[566] concebida,


  De pequeños y grandes, por doquier


  Recibida con dicha,


  Del amor de Dios hecha y tejida


  Para conciliar a los desavenidos


  Y a los cautivos dar salida


  Rompiendo ligaduras y cadenas.


  Algunos, de escaso entendimiento,


  Hinchados e imbuidos de simpleza,


  Contra la voluntad de Dios atentan,


  Víctimas de ignorancia,


  Deseándoos varón;


  Mas siendo una mujer, que Dios me ayude,


  Creo que es un mayor provecho.


  Razón: Dios hace lo mejor.


  Del salmista recito las palabras:


  «Delectasi me, Domine,


  In factura tua[567]», y añado:


  Noble niña en buena hora nacida,


  A todas las dulzuras destinada,


  Maná del Cielo, y de esos cielos don,


  Recompensa los actos que sean buenos


  Y a nuestros vicios da el mayor perdón.


  [DOBLE BALADA[568]]


  I


  AUNQUE haya leído en algún libro:


  «Inimicum putes», sucede,


  Qui te presentem laudabit[569],


  Sin embargo, a pesar de ello,


  Nunca hombre veraz ocultar pudo


  En su corazón bien alguno


  Sin que un momento u otro lo mostrara:


  Debe decirse el bien del bien.


  San Juan Bautista[570] así lo hizo


  Cuando anunció al Cordero;


  Al hacerlo obró acertadamente,


  Pues su voz voló sobre las gentes


  Y oyéndola San Andrés[571], alabó a Dios,


  Aunque lo ignoraba por completo,


  Y al servicio del Hijo se entregó:


  Debe decirse el bien del bien.


  Enviada de Jesucristo,


  Congrega en esta tierra


  A los pobres proscritos por Rigor[572]


  Y a los que la Fortuna maltrató.


  Yo bien sé cómo me va:


  A Dios y a vos debo la vida.


  ¡Bendita aquella que os llevó[573]!


  Debe decirse el bien del bien.


  Hago ante Dios, aquí, conocimiento


  De que sería criatura muerta


  De no haber sido por vuestro dulce nacimiento,


  Tan poderoso y pródigo en misericordia


  Que devuelve la vida y vivifica


  Lo que la muerte tenía ya por suyo;


  Vuestra presencia me conforta:


  Debe decirse el bien del bien.


  Aquí os rindo mi obediencia,


  A hacerlo así Razón me lleva


  Con todas mis fuerzas ya tan pobres;


  Ya no hay duelo que me desaliente


  Ni otra preocupación de cualquier clase.


  Vuestro soy, ya no me pertenezco;


  La justicia y deber a ello me obligan:


  Debe decirse el bien del bien.


  Oh piedad, gracia inmensa,


  Umbral y puerta de la paz,


  Cima de la clemencia más benigna


  Que nuestras faltas borra y las tolera,


  Si ensalzar vuestra gloria me cansara


  Sería ingrato, y lo mantengo,


  Por lo que al estribillo me sujeto:


  Debe decirse el bien del bien.


  Princesa, esta alabanza os la dedico,


  Porque sin vos nada sería.


  A vos y a todos me dirijo:


  Debe decirse el bien del bien.


  II


  Obra de Dios, digna, ensalzada


  Más que ninguna otra criatura,


  Dotada de todos los bienes y virtudes,


  Tanto de espíritu y de naturaleza


  como de cuantas cualidades puedan imaginarse,


  Más preciosa que el rubí o el balaj[574];


  Según dice Catón[575] en sus escritos:


  «Patrem insequitur proles».


  Puerto seguro, refugio sereno,


  Más de lo que ofreciera la humana naturaleza,


  Aunque tuvierais treinta y seis años


  Aún la infancia no os traicionaría.


  Que lo proclame yo día por día


  Nada podrá impedírmelo.


  A este propósito un refrán traigo:


  «De madres sabia, sabia hija».


  Resumiré, pues, lo que he dicho:


  Nova progenies celo,


  pues es el verso del poeta[576],


  «Jamjam demittitur alto».


  Sabia Casandra[577], hermosa Eco[578],


  Digna Judith[579], Lucrecia casta[580],


  Egregia Dido[581], os reconozco


  Como mi única señora.


  Ruego a Dios, digna doncella,


  Que os dé larga y feliz vida;


  Que aquel que os ama, mi señora,


  A salvo esté de la ira de los envidiosos.


  Perfecta, cabal señora,


  La esperanza tiene de serviros, antes


  Si Dios lo quiere, de morir,


  Vuestro François, el pobre bachiller.


  EPÍSTOLA A SUS AMIGOS


  ¡TENED piedad, tened piedad de mí[582]!


  ¡Al menos vosotros, amigos míos!


  En foso yazgo, no bajo acebo o mayo[583],


  En esta cárcel a la que fui arrastrado


  Por un Destino que Dios ha permitido.


  Mozas amantes, jóvenes y mozuelos,


  Bailarines, saltimbanquis que imitáis el paso del ternero,


  Más vivos que un dardo, agudos como aguijones,


  Voces de claro timbre cual cascabeles,


  ¿Dejaréis aquí al pobre Villon?


  Cantores que cantáis a vuestro gusto,


  Galanes juerguistas, de hechos y palabras divertidas,


  Vagabundos sin oro aunque sea falso,


  Hombres de luces, aunque irreflexivos,


  ¡Demasiado tardáis, pues se muere entretanto!


  Autores de letrillas, motetes y rondeles,


  Cuando esté muerto ¡podéis hacerle un caldo!


  Donde ahora está ni luz ni aire entran:


  De impenetrables muros le pusieron la venda.


  ¿Dejaréis aquí al pobre Villon?


  Venid a verlo en ese triste estado,


  Nobles señores, libres de diezmo y cuartos[584],


  Que ni del rey ni emperador sois siervos,


  Sino sólo del Dios del Paraíso:


  Ayuna hasta los martes y domingos[585]


  Y así tiene los dientes más largos que un rastrillo;


  Unos pocos mendrugos —no son, no son pasteles—,


  Y el agua que por sus tripas le corre a borbotones[586];


  Descansa sobre tierra, sin mesa o escabel.


  ¿Dejaréis aquí al pobre Villon?


  Príncipes renombrados, viejos y jóvenes,


  Pedid para mí gracia y el real sello,


  Y sacadme de aquí con un canasto.


  Hasta los cerdos se ayudan entre sí;


  Si uno gruñe, todos acuden en tropel.


  ¿Dejaréis aquí al pobre Villon?


  SÚPLICA A MONSEÑOR DE BORBÓN[587]


  MI señor y príncipe respetado,


  Florón de lis, estirpe de reyes,


  François Villon, a quien el Sufrimiento


  Domó con ciegos golpes,


  Os suplica con este humilde escrito


  Le otorguéis vuestra gracia generosa.


  Dispuesto está a obligarse en cualquier tribunal,


  Y no dudéis de que os será devuelta:


  Sin recibir perjuicio ni interés,


  En ello perderéis sólo la espera.


  Jamás a príncipe pidió


  Prestado, vuestro siervo más humilde.


  Los seis escudos que le habéis dejado


  Hace ya tiempo que los gastó en comida.


  Todo será devuelto, y es justo, al mismo tiempo,


  Y así será, sin reticencia y pronto;


  Porque, si bellotas encuentra en ese bosque


  Que rodea Pactay, y si se venden las castañas,


  Podrá pagaros sin demora, en plazo:


  En ello perderéis sólo la espera.


  Si yo vender pudiera mi salud


  A uno de esos Lombardos[588]usureros,


  A tal punto me ciega la falta de dinero,


  Que me aventuraría, creo, a ese riesgo;


  Ni mi sayal ni cinto guardan ya dinero.


  ¡Precioso Señor Dios! Me asombra que


  Nunca ante mí una cruz se me presente


  Salvo —y no miento— si es de leña o piedra[589],


  Mas si viera una vez la verdadera,


  En ello perderéis sólo la espera.


  Príncipe del lis, siempre propicio al bien,


  Si supierais cuánto estoy sufriendo


  Por no poder dar cabo a mi intención.


  Por favor, escuchadme, socorredme:


  En ello perderéis sólo la espera.


  AL DORSO DE LA CARTA


  Ve, carta, salta;


  Aunque no tengas pies ni lengua,


  Muestra en tu discurso


  Cuánto me apremia la miseria.


  BALADA DEBATE DEL CORAZÓN Y DEL CUERPO DE VILLON


  [DEBATE DE VILLON Y SU CORAZÓN[590]]


  —¿QUÉ estoy oyendo? —¡Soy yo! —¿Quién? —Tu corazón,


  Que sólo pende de un delgado hilo:


  No tengo fuerzas ya, ni licor[591] ni substancia,


  Al verte así encogido y solitario


  Como un pobre perro tirado en un rincón.


  —¿Y eso por qué? —Por tus locos caprichos.


  —¿Y a ti qué se te importa? —Sufro las consecuencias.


  —¡Déjame en paz! —¿Por qué? —Lo he de pensar.


  —¿Cuándo será? —Cuando ya no sea joven.


  —Más no te digo. —Ya con eso sobra.


  —¿Qué harás ahora? —Ser hombre de provecho.


  —Tienes treinta años: es la edad de una mula.


  —¿A eso llamas juventud? —No. —Pues es locura


  Lo que de ti se ha apoderado. —¿Y por dónde me agarra, por el cuello?


  —Ya no distingues nada. —Sí. —¿Qué? —Una mosca en la leche[592];


  O es blanca o negra es; única diferencia.


  —¿Y eso es todo? —¿Qué quieres, que discuta?


  Si no te basta, volveré a empezar.


  —Estás perdido. —Ya me las compondré.


  —Más no te digo. —Ya con eso sobra.


  —Mío es el duelo, tuyo el daño y dolor.


  Si fueras un idiota, si fueras pobre necio,


  Aún tendrías disculpa: la apariencia;


  Mas nada te preocupa, te es igual bueno o malo.


  O tienes la cabeza más dura que una roca


  O te complace más esta vileza que el honor.


  ¿Qué vas a responder a este argumento?


  —De todo seré libre cuando muerto.


  —Dios mío, qué consuelo. Que elocuencia tan sabia.


  Más no te digo. —Ya con eso sobra.


  —¿De dónde viene el mal? —De un sino aciago.


  Cuando Saturno[593] hizo de mí un hato


  Tales males metió, así lo creo. —Estás loco:


  Su amo eres y te tienes por su esclavo.


  Mira lo que escribió Salomón[594] en su libro:


  «El hombre sabio, dice, tiene la potestad


  Sobre los planetas y su influjo».


  —No me lo creo; yo soy como me han hecho.


  —¿Qué estás diciendo? —Pues esa es mi creencia.


  —Más no te digo. —Ya con eso sobra.


  —¿Vivir deseas? —¡Deme Dios el poder!


  —Intenta… —¿Qué? —Remordimientos,


  Lee mucho. —¿Qué? —Lecturas provechosas.


  ¡Alejaté de los locos! —Conservaré memoria.


  —No esperes tanto que ya te sea imposible[595],


  Más no te digo. —Ya con eso sobra.


  PROBLEMA


  ANTAÑO por los sabios fui nombrada Fortuna,


  Y tú, François, me imprecas y llamas asesina,


  Tú que eres hombre sin renombre alguno.


  Hay mejores que tú que seco en las yeseras,


  Miserables, que en las canteras agonizan.


  Si quisiste vivir en la vileza, ¿y aún te quejas?


  No eres distinto; no debes lamentarte.


  Contempla alguna de mis hazañas de otros tiempos,


  Cuántos hombres valiosos dejé muertos y yertos;


  A su lado, bien sabes, no eres más que un guiñapo.


  Cálmate, pues, pon fin a tus lamentos.


  ¡Te aconsejo, Villon, que a todo te resignes!


  Contra los grandes reyes no he temido cebarme,


  Y en tiempos que quedaron ya pasados


  A Príamo[596] maté y a todos sus ejércitos,


  De nada le valieron torres y empalizadas;


  ¿Y acaso Aníbal[597] quedó mejor parado?


  En Cartago a la Muerte lo entregué;


  Yo hice perecer a Scipión el Africano;


  Y Julio César, que vendí en el Senado;


  A Pompeyo en Egipto abandoné;


  A Jasón en la mar ahogué con tromba;


  Y una vez incendié a Roma y a romanos.


  ¡Te aconsejo, Villon, que a todo te resignes!


  Alejandro[598], que tantas guerras hizo


  Y quiso ver la estrella más remota,


  Fue envenenado por el soplo mío;


  Al rey Alfasar[599], combatiendo, sobre su enseña


  Muerto lo arrojé. Y seguiré reinando


  Así, y así por siempre.


  A Holofernes[600] «el Idólatra» maldije,


  Y lo mató Judith (¡mientras dormía!)


  Con su puñal, allí en su tienda;


  ¿Y Absalón[601]? Lo ahorqué mientras huía.


  ¡Te aconsejo, Villon, que a todo te resignes!


  Así que, oye, François, lo que te digo:


  Si ocultarme pudiera al Dios del Paraíso,


  Ni tú ni nadie tendría un mal andrajo,


  Pues por un daño, yo diez devolvería.


  ¡Te aconsejo, Villon, que a todo te resignes!


  CUARTETA[602]


  YO soy François[603], lo que me pesa,


  Nací en París, junto a Pontoise,


  Y de la cuerda de una toesa


  Sabrá mi cuello lo que mi culo pesa[604].


  EPITAFIO DE VILLON[605]


  [O BALADA DE LOS AHORCADOS]


  HERMANOS que nos sobreviviréis,


  No seáis con nosotros duros de corazón,


  Que si piedad sentís por nuestra miseria


  Dios os lo pagará con su clemencia.


  Cinco o seis de los nuestros veis colgados aquí:


  La carne, que tan bien alimentamos,


  Ya podrida ha sido devorada,


  Y los huesos que quedamos pronto serán ceniza, polvo.


  Que nadie se ría de nuestro mal,


  ¡Sino rogad a Dios que a todos nos absuelva!


  Si os llamamos, hermanos, no debéis


  Despreciarnos, aunque hayamos sido ejecutados


  Con justicia… Pues bien sabéis


  Que no todos los hombres son sensatos;


  Perdonadnos, ya hemos muerto, estamos


  Ante aquél nacido de María,


  Y que su gracia no se agote


  Y nos preserve de los rayos infernales.


  Muertos somos, que nadie nos moleste,


  ¡Sino rogad a Dios que a todos nos absuelva!


  La lluvia nos ha vaciado y lavado


  Y el sol ennegrecido y resecado;


  Las urracas y cuervos vaciaron nuestros ojos,


  Arrancaron las barbas y las cejas.


  Cuando vivíamos nunca descansamos;


  Ahora, según el viento,


  A su antojo al fin nos balancea,


  Más picoteados que un dedal[606].


  No seáis nunca de nuestra cofradía,


  ¡Sino rogad a Dios que a todos nos absuelva!


  Príncipe Jesús, que sobre todo reinas,


  No dejes al Infierno devorarnos:


  Allí nada tenemos que saldar.


  Y vosotros, no os burléis de nosotros,


  ¡Sino rogad a Dios que a todos nos absuelva!


  ELOGIO A LA CORTE[607]


  [SÚPLICA A LA CORTE DEL PARLAMENTO]


  SENTIDOS míos: ojos, oídos, boca,


  Nariz, y tú también, la piel que siente;


  Todos mis miembros, dignos de reproche,


  Cada uno en su sitio, pedid conmigo:


  «Soberana Corte, por cuya gracia aún alentamos,


  Tú que nos has librado de morir.


  No bastaría esta lengua sola


  Para decir elogios suficientes;


  Por eso hablamos todos, hija de nuestro Sire[608] soberano,


  ¡Madre de los buenos y hermana de los ángeles!».


  Rómpete, corazón, o clávate en un asador,


  No seas más duro


  De lo que en el desierto la dura roca gris


  Donde el pueblo judío pudo calmar su sed[609]:


  Rompe en llanto, humíllate sumiso;


  Como un humilde corazón tiernamente suspirando,


  Alaba a esta Corte, reflejo del Imperio.


  Dicha de los franceses, consuelo de extranjeros,


  Procreada en lo alto de los cielos,


  ¡Madre de los buenos y hermana de los ángeles!


  Y vosotros, los dientes, creceos cada uno


  Y asomando dad gracias,


  Más sonoros que órganos, que trompas, que campanas,


  No es ahora tiempo de masticar;


  Hígado mío, bazo, pulmón que aún respiras,


  Pensad que yo podía estar ya muerto;


  Y tú, mi cuerpo, vil, más bajo


  Que un oso, puerco que anida en los fangales,


  Alaba a esta Corte, antes que peor desgracia te suceda,


  ¡Madre de los buenos y hermana de los ángeles!


  Príncipe, no me niegues tres días


  Para proveerme y despedirme de los míos;


  Sin ellos no hay dinero, ni esperar puedo de los cambistas.


  Corte triunfante, fíat[610]: no rechaces mi ruego,


  ¡Madre de los buenos y hermana de los ángeles!


  CONSULTA AL FUNCIONARIO DEL «GUICHET[611]»


  [BALADA DE LA APELACIÓN]


  ¿QUÉ pensáis de mi apelación,


  Garnier? ¿Hice bien, fue una locura?


  Todo animal defiende su pellejo:


  Si lo cercan, acosan, atan,


  ¿Qué no hará por huir?


  Así, cuando me cantaron la homilía[612]


  De esta sentencia injusta,


  ¿Debería haber callado?


  Si de Hugo Capeto[613] descendiera,


  Aunque su linaje fue de carniceros,


  No habría mordido el lienzo[614]


  Del agua hasta sentirme reventar.


  Bien conocéis este negocio[615].


  Así, cuando me condenaron alevosos


  Con esa pena injusta,


  ¿Debería haber callado?


  ¿Imagináis que bajo mi sombrero


  Cabía tanta filosofía


  Como para poder decir: «¡Apelo!»?


  Pues no dudéis, cabía,


  Aunque yo mismo no lo crea.


  Cuando ante el escribano me dijeron:


  «¡Seréis colgado!», decidme,


  ¿Debería haber callado?


  Príncipe, si hubiera tenido la pepita[616],


  Hace tiempo que estaría con Gotario[617],


  Tieso en medio del campo, como un espantapájaros[618].


  ¿Debería haber callado?
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    FRANÇOIS DE MONTCORBIER O DE LOGES, llamado FRANÇOIS VILLON (nacido en 1431 o 1432 en París, desaparecido en 1463); poeta francés del Siglo XV.


    Villon no renovó la poesía de su tiempo, sino que dio una nueva vida a motivos heredados de la cultura medieval que él conocía a la perfección y los animó con su propia y original personalidad. Así, toma a contrapié el ideal cortés, invierte los valores admitidos celebrando a las gentes destinadas al patíbulo, se entrega de buen grado a la descripción burlesca o a las bromas subidas de tono, y multiplica las innovaciones en el lenguaje. Pero la estrecha relación que Villon establece entre los eventos de su propia vida y su poesía lo lleva a dejar igualmente que la tristeza y la melancolía se apoderen de sus versos. Le Testament (1461), que es considerada como su obra capital, se inscribe como una prolongación del «Legado» (1456), al que se le llama comúnmente, el «pequeño testamento». Ese largo poema de 2023 versos está marcado por la angustia de la muerte a la que el propio Villon acababa de ser condenado y recurre, con una singular ambigüedad, a una mezcla de reflexiones sobre el tiempo, amargas chanzas, invectivas y fervor religioso. Esta combinación de tonos contribuye a dar a la obra de Villon una sinceridad patética que la singulariza respecto a la de sus predecesores.


    Villon, ignorado por su tiempo, es redescubierto en el siglo XVI antes que Marot lo publique.

  


  Notas


  
    [1] Villon nació casi con seguridad en 1431. Tenía, pues, 25 años. Ya se firma Villon —sobre este tema, ver introducción—, lo que según Gaston Paris hizo a partir de licenciarse en Artes en 1449. Italo Siciliano afirma que decidió el cambio de nombre porque Montcorbier estaba «fichado» por la Justicia desde 1455. Pero hay que recordar que en el calendario antiguo el año empezaba en la Pascua. Por tanto del 28 de marzo de 1456 al 17 de abril de 1457. <<

  


  
    [2] Poner «escollier» era una forma de afirmación social; como decir: «No soy uno de tantos». Lo repetirá en su homenaje a María de Orleans y en el «Epitafio». <<

  


  
    [3] Sosegado. Pero esa afirmación solía ponerse en los testamentos. <<

  


  
    [4] Resuelto. «Mors» quiere decir «bocado». <<

  


  
    [5] «Firme el collar». Como la anterior, un juego de palabras con el freno del caballo. <<

  


  
    [6] Flavio Vegecio: escritor militar romano de fines del siglo III. Escribió Epitome rei militaris. Había sido traducido por Jean Meung y otros, y era muy conocido. <<

  


  
    [7] En el invierno de 1439 —y otros— los lobos habían entrado en París y habían atacado a la población. Tenían mucha hambre. Venían sobre todo de los bosques de Vincennes y Rouvray (hoy Boulogne). El Journal d’un bourgeois de París, refiere que con frecuencia devoraban a los parisienses: en una ocasión, a finales de 1439, mataron a catorce. <<

  


  
    [8] Casi sin duda, Catherine de Vaucelles. Ver T LXV y sgts., XCIV y en la última balada. La deseaba, pero ella jugaba con estos sentimientos. Incluso consintió en que lo apalearan ante su mirada. Parece ser que acabó su vida como puta. Prefiero ruina a perdición. <<

  


  
    [9] Juego de palabras como las notas 2 y 3. Alusión al proverbio: «Il fait comme cheval blanc, il ma failli au begoin». <<

  


  
    [10] «Planter» y «frapper» indican también actividades sexuales. <<

  


  
    [11] «Coing» es también la matriz en que se acuña la moneda. <<

  


  
    [12] El lazo de amor con la ingrata Catherine. <<

  


  
    [13] Capital de la región de Anjou. Villon estuvo allí a principios de 1457, cuando escapó de París perseguido por el robo en el Colegio de Navarra. También puede admitir una doble lectura con el verbo «engier». <<

  


  
    [14] El «otro» parece ser Ythier Marchant. Vuelve a él en L, XI y en T XCIV y XCIX. <<

  


  
    [15] Que «hile en su rueca». <<

  


  
    [16] Ahumado. Boulogne-sur-Mer abastecía de afamados arenques. <<

  


  
    [17] «Umeur» tiene un matiz sexual: esa sequedad es genital. <<

  


  
    [18] Plazo para —entre otras cosas— testar. Y en esa época existía temor a morir sin haberlo hecho. No creo que esto le preocupase mucho a Villon, pero usa el juego. <<

  


  
    [19] Guillaume de Villon era maestro en Artes, capellán de Saint-Benoît-le-Betoruné, bachiller también en Derecho y más que protector de nuestro poeta. Gozó de una estable posición como propietario de tierras y en 1468 fue señor de horca y cuchillo de Marlay-le-Roy. Volverá a recordarlo en T LXXXVII, donde nos extenderemos sobre él. <<

  


  
    [20] Irónicamente, su vivir a la intemperie. Como mordaz es ese «ruido» de su fama. <<

  


  
    [21] Se ha dicho que puede ser un recuerdo de una página de Jean Molinet donde se narra la historia de la señora de Facel, que guardaba un relicario con el corazón de un amante. <<

  


  
    [22] Ythier Marchant —«el rival» amoroso— había sido amigo de Villon desde niños y en la facultad; fue hombre de gran poder como funcionario del Tesoro. Sirvió a Carlos de Guyena, hermano de Luis XI, y estuvo acusado del envenenamiento del rey. Murió preso, en 1474. Vuelve a él en L VI y en T XCIV y XCIX. <<

  


  
    [23] «Branc» suena como «bran», excremento. No creo que se pueda dudar de la ironía con su rival. «Mi zurullo de afilado acero». <<

  


  
    [24] Jehan «le Cornu» fue un alto cargo entre los recaudadores de subsidios, secretario del rey, y también actuó como procurador en la Corte de París. Murió en la peste de 1476. Vuelve a él en T XCV. <<

  


  
    [25] Esto es: no les deja sino deudas. <<

  


  
    [26] Pierre de Saint-Amant era hijo del recaudador de París y funcionario del Tesoro. Su familia poseía muchas propiedades tanto en fincas rústicas como en inmuebles en París. <<

  


  
    [27] Posada situada en la rue de La Harpe. <<

  


  
    [28] Posada situada en la rue Saint-Jacques. Ambas fueron muy frecuentadas por Villon y sus amigos de correrías, y en esta última se preparó el atraco al Colegio de Navarra. Vuelve a ellas en T XCVII. <<

  


  
    [29] Era un adinerado orfebre con tienda abierta en el Pont-au-Change. <<

  


  
    [30] Había una casa de prostitutas con ese nombre en la plaza Maubert. Pero «cebra» también puede aludir familiarmente a un hombre, en cuyo caso el sentido adquiere otro tono más sexual. <<

  


  
    [31] La Bula Carmelitana es de 1409, y fue promulgada por el papa Nicolás V. Anulaba el Decreto Omnis utriusque sexus, de 1215 (Concilio de Letrán). Y permitía a las órdenes militantes confesar a los fieles. Cuando Villon escribe, la Bula Carmelitana acababa de ser anulada por el papa Calixto III. <<

  


  
    [32] Robert Valee (o Vallée) fue compañero de estudios de Villon. Después, llegó a procurador en el Châtelet. Hay cierta alusión a la sumisión de Valee a la común amante Jehanneton de Millieres. Volverá a esto en L XV. <<

  


  
    [33] Era prenda masculina. <<

  


  
    [34] Era una taberna cerca de Les Halles. <<

  


  
    [35] Una prostituta amiga de Villon. <<

  


  
    [36] El arte de memoria de Maupensé fue obra muy distinguida en el siglo XV. <<

  


  
    [37] Obviamente, Villon no tuvo nunca loriga. Es otra forma de dejar nada. <<

  


  
    [38] Recordar que escribe su legado en la Navidad. <<

  


  
    [39] Poupart puede ser también «falo». El sentido podía ser «comprarle una querida a su polla» (ya que «fenestre» puede significar esa ocupación). <<

  


  
    [40] Comerciante en telas, con establecimiento cercano a la plaza Maubert. Vuelve a él en T CLXVI. Era famoso por sus excesos en la mesa. <<

  


  
    [41] Régnier de Montigny, aunque hijo de una buena y establecida familia, fue miembro de «los Coquillard» y murió en la horca en 1457, a los 28 años. Era amigo de Villon. Alguna versión propone «noble» por «jeune». <<

  


  
    [42] Fue uno de los doce alguaciles de la guardia del gobernador de París. Vuelve a él en T CV. Alude siempre a su gula desatada. <<

  


  
    [43] Se refiere a una moneda —«franc»— que no circulaba ya, pues había existido con Carlos VII, unos años antes. <<

  


  
    [44] Philip Brunes, señor de Grigny, era un hidalgo que se arruinó tratando de recuperar un dudoso título nobiliario. Fue escudero de cocina de Margarita de Escocia. Vuelve a él en T CLXXXIII, y allí explicamos algo más de su persona. <<

  


  
    [45] Nijon: torre cuadrada en lo que actualmente es Trocadero, en París. <<

  


  
    [46] Bicêtre: en la época de Villon era una ciudad arrasada por el incendio de 1411 y por una revuelta popular. Fue restaurada por el cardenal Richelieu. Vuelve a ella en T CXXXVI. <<

  


  
    [47] Villon usó el nombre de Mouton cuando clandestinamente tuvo que curarse de las heridas sufridas en Sermoise, en casa del barbero Fouquet. <<

  


  
    [48] Según Greimas, podía también hacer Villon un juego de palabras para indicar los vergajazos en el pene. <<

  


  
    [49] El instrumento de tortura. <<

  


  
    [50] En algunos textos el XIX lo ocupa el que aquí dejamos como XXII. <<

  


  
    [51] Administrador de los bosques de Eruye y Fresnes y cocinero mayor de Carlos VII. Era cliente de la taberna «La Pomme de Pin». Vuelve a él en T CI y CLXXXIII. <<

  


  
    [52] Un abrevadero que estaba en las orillas del Sena, cerca del Louvre. <<

  


  
    [53] Taberna de la Cité, en la rue de la Juiverie. En el verso anterior, «loppin» puede ser «bocado sexual», como lo es el «agujero» de la piña. <<

  


  
    [54] A los dominicos se les llamaba «Jacoppin» porque su convento estaba en la rue Saint-Jacques, por donde hoy está la confluencia de la rue Cujas, la Soufflot y Victor Cousin. De ahí partía la peregrinación a Santiago de Compostela. Se decía de ellos que eran muy ricos, de lo que sus ropas daban testimonio. Vuelve a esto en T LXXII. <<

  


  
    [55] Ya hemos hablado en L IV del posible matiz sexual de «planter». Lo repetirá en T en «Balada para Robert d’Estouteville». <<

  


  
    [56] Jehan Mautaint era el interrogador de Châtelet, y participó en la instrucción del proceso por el robo al Colegio de Navarra. Aquí la ironía viene del idioma (y de la Naturaleza), pues la traducción del apellido bien podría ser «Bilioso». Vuelve a él en T CXXXVIII. <<

  


  
    [57] Notario real y escribano civil y criminal de París. Estuvo en los interrogatorios de Châtelet. Vuelve a él en T CXXXVIII, junto al anterior. <<

  


  
    [58] El «señor que reprime», están todos los comentaristas de acuerdo en que se trata de Robert d’Estouteville. Preboste de París, la más alta autoridad después del rey. Le dedica una balada en T y también en T CXXXVIII. <<

  


  
    [59] Un procurador de la comunidad de Saint-Benoît. Vuelve a él en T C. <<

  


  
    [60] Fue maestro de la Grande-Boucherie de París. Hombre que dejó memoria de su violencia, terminó acusado en un proceso. <<

  


  
    [61] El regalo es magro: son muestras de carnicerías de la rue de l’Harpe y la rue de Troussevache. <<

  


  
    [62] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [63] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [64] El comandante de la Ronda Real, guardia compuesta de veinte hombres a caballo y cuarenta de a pie. Era guardia nocturna de París. La broma viene porque era su jefe el único con derecho a usar yelmo; y «El Yelmo» era una taberna. <<

  


  
    [65] Taberna de la rue Saint-Jacques. Pero también puede ser un «heaume», insignia de vigilante nocturno. <<

  


  
    [66] «Riblis» puede ser algo robado, y también un rubí. Creo que se trata de esto último, pues el rubí es piedra que ilumina. <<

  


  
    [67] «La Linterna» era un prostíbulo. <<

  


  
    [68] La calle des Ecrivains también se llamaba de Pierre-au-Lait. <<

  


  
    [69] Se dice que en la prisión del Châtelet había una mazmorra cuya puerta tenía dibujadas tres flores de lis, y que era más confortable que las otras. Como «cama» y «lis» se pronuncian prácticamente lo mismo, permite el juego de palabras. <<

  


  
    [70] El Châtelet era sede de la Justicia del rey, y al mismo tiempo incluía prisiones. El Châtelet empezó siendo una fortificación construida por orden de Luis el Gordo en 1130, cuya misión era proteger el Puente «au Change». En 1190, cuando Felipe Augusto levantó las murallas, este pequeño castillo se constituyó en sede del preboste de París. El rey San Luis lo amplió, como siguió haciéndolo Carlos VII. La prisión y las salas de interrogatorio se encontraban en la parte denominada Gran Châtelet, llamada así para distinguirla de otra fortificación —el «Petit» Châtelet— situada en la orilla izquierda, junto al Petit Pont. <<

  


  
    [71] El «Bastardo de la Torre» era miembro de la Docena (guardia personal del preboste de París), cabo de vara, y estaba encargado de vigilar a las mujeres. Era conocido por aprovecharse de sus prisioneras y obligarlas a la prostitución, que él recaudaba. Volverá a él en T I -XXVI, XCIII y CVIII. <<

  


  
    [72] Jean «le Lou»: encargado de la limpieza de los fosos de París. También era pescador. Aunque ladrón conocido, tuvo empleo en el Châtelet. Vuelve a él en T CX. <<

  


  
    [73] Casin Cholet fue cabo de vara en el Châtelet, pero también un ladrón de poca monta, en ocasiones en compañía de Jean «el Lobo». Vuelve a él en T CIX y CX. <<

  


  
    [74] Así se conocía a los franciscanos por su hábito ceñido por el cíngulo de cuerda. Pero esa ropa era muy conveniente también para ladrones. <<

  


  
    [75] Podría ser también «Y mi polla que descapulla». <<

  


  
    [76] Un conocido usurero de París. Comerciaba también con explosivos, sal, salazones, vino, tejidos, etc. Por eso ironiza sobre los tres como «niños desvalidos». <<

  


  
    [77] Otro usurero. Además, escribano en el Châtelet; y lo mismo que el anterior, traficó con explosivos y salazones. <<

  


  
    [78] Marceau fue el más conocido usurero de París, hombre despiadado con sus víctimas. Fue encausado en varias ocasiones por estafa. <<

  


  
    [79] El «blanc» era una moneda de plata de poco valor. Alude también a ella en T LXX. <<

  


  
    [80] Villon había obtenido la titulación como maestro en Artes. Daba derecho a beneficio. <<

  


  
    [81] Un «intendit» es un acta. <<

  


  
    [82] Canónigos y consejeros del Parlamento (de familia poderosa el segundo), cabe entender al revés lo que Villon les lega. Los aborrecía porque formaron parte de la acusación por malversación de fondos contra el juez Guillaume de Villon. Seguirá con ellos en T CXXXI. <<

  


  
    [83] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [84] No se trata de ningún banco. Gueutry era un carnicero arruinado y Guillot, su esposa. Y no tenían un centavo. De ahí la ironía de Villon. <<

  


  
    [85] Viene a decir: «Para rematar». Esto es: además de lo que su cargo —simbolizado en la cruz— les deparaba. <<

  


  
    [86] Era una muestra en esa calle. La rue Saint Antoine seguía el trazado de la actual. La muestra era una cruz. <<

  


  
    [87] ¿Taco o, una vez más, el elástico miembro? <<

  


  
    [88] Un jarro lleno de agua del Sena. Podemos imaginarlo. <<

  


  
    [89] Seguramente algunos compañeros suyos encarcelados. La carcelera debe ser la barragana del carcelero. <<

  


  
    [90] Cuatro Órdenes Mendicantes: dominicos —ya hemos hablado del sentido de «Jacobins», por el convento—, franciscanos —«Cordeliers» por el cíngulo—, agustinos y carmelitas. Vuelve a ellos en T CXVI, CXX, CXLVIII y CLIII. <<

  


  
    [91] Las Hijas de Dios eran jóvenes arrepentidas de sus vicios, recogidas en el asilo del mismo nombre. <<

  


  
    [92] Las Beguinas eran mujeres que vivían bajo ciertas normas religiosas, pero sin haber hecho votos. <<

  


  
    [93] Las Señales que anuncian el Juicio Final. <<

  


  
    [94] Alusión a prácticas sexuales lesbianas. <<

  


  
    [95] Debe ser una muestra de una tienda del ramo. Este legado a Jehan de la Garde pudiera encerrar la intención de burlarse precisamente de lo que éste no usaba mucho, el mortero «adecuado»; esto es, que era homosexual. <<

  


  
    [96] Hijo del notario de ese nombre, fue secretario de la Corona y comerciante en especias, llegando a ser en París el portavoz de su comercio, que incluía otros muchos productos, desde pólvora a cera. Vuelve a él en T CLXXX. <<

  


  
    [97] Era una especie de bastón que los peregrinos que hacían la ruta hasta Saint-Maur-les-Fossés, dejaban allí como exvoto. Unido a mostaza —sobre todo teniendo en cuenta el sentido obsceno que Villon le da en T CLXVI— el verso podría interpretarse de una forma bastante lasciva. <<

  


  
    [98] A San Antonio se le considera tan poderoso con los rayos, que a una terrible enfermedad que asoló Francia en la Edad Media (una devastación gangrenosa de la piel) se la conocía por «fuego de San Antonio». Ver T LXI. Fue un anacoreta de la Tebaida, fundador de la vida monástica en Oriente. Fue muy tentado (carne y orgullo). <<

  


  
    [99] Pierre Meirebreuf: otro comerciante de telas. <<

  


  
    [100] Fue magistrado, recaudador y consejero del Tribunal de Cuentas. Hombre muy rico, tuvo influencia política. Murió en 1483. Pero la pronunciación de Louviers podía sonar como «lobo viejo». <<

  


  
    [101] Fue notario del Châtelet. Le llama «Gordo de Gouvieux» porque fue encargado de los viveros de ese pueblo. <<

  


  
    [102] Era una moneda falsa, de cartón, que «el Príncipe de los Tontos» repartía sobre todo en Carnaval. <<

  


  
    [103] La sota de la baraja, la de oros. Este juego lo repite en T CVI. <<

  


  
    [104] Entonces era la Escuela de Teología de la Universidad de París, fundada en 1252 por Robert de Sorbone (capellán) confesor del rey Luis XI. Estaba contigua al claustro de Saint-Benoît. La campana llamada «María», tocaba el Angelus. <<

  


  
    [105] De ésta a la XXXIX, según Paul Lacroix, acaso se trata de un añadido cuya autoría se puede adjudicar a Villon. Lacroix se basa en que no fueron incluidas hasta la edición de Prompsault (París, Techener, 1832). <<

  


  
    [106] Las facultades dependientes. Todo el pasaje revela la lectura de Aristóteles: el sueño como inmovilización de las facultades. Pura escolástica. <<

  


  
    [107] Debe referirse a los pasajes «Sobre el alma» y «Del sueño y la vigilia». <<

  


  
    [108] Navidad de 1456. Ver L I. <<

  


  
    [109] El «billon» era una moneda de poco valor, bastante antigua. Sin duda alude a lo poco que le tocó con el robo del Colegio de Navarra. <<

  


  
    [110] La misma rima y metro que El Legado. <<

  


  
    [111] 1461. Por esta data fijamos su nacimiento en 1431, el año de la muerte en la hoguera de Juana de Arco. París —una ciudad de unos 300000 habitantes— estaba ocupada por Inglaterra (la Inglaterra de Enrique VI) bajo el regente duque de Bedford. No sería francesa —si esas adjudicaciones tienen mucho sentido en aquella época— hasta abril de 1436, cuando la conquistó sin lucha Carlos VII y el señor de l’Isle Adam izó su bandera en la puerta de Saint-Jacques. <<

  


  
    [112] Fue obispo de Orleans desde 1352. Hombre recto y duro, tenía fama de avariento y licencioso. El aborrecimiento de Villon es consecuencia de que sufrió su rigor cuando estuvo preso en Meung-sur-Loire. En esas celdas había muerto el amante de la Bella Armera. (Ver nota a «Lamentaciones de “la Bella Armera”»). Aludirá a la prisión en T XI y CLI y al obispo en las octavas que siguen y en LXXIII. <<

  


  
    [113] Juega con el sentido sexual de «cerf» (que puede confundirse con «serf»). Parece una acusación de homosexualidad: «Être le biche de quelqu’en». <<

  


  
    [114] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [115] El verano del tormento del agua. Volverá a ello en T LXXIII, «Epístola a sus amigos» y «Balada de la apelación». <<

  


  
    [116] Jean Cotart era procurador de la Corte por parte de la Iglesia, y defendió a Villon en cierta ocasión. Aunque mayor que el poeta, se relacionaron y apreciaron mucho. <<

  


  
    [117] No está claro a qué alude. Hay opiniones —Champion— sobre que se trata de la herejía Valdense, que juzgaba ineficaz toda plegaria. Más razonable parece la teoría sobre que se refiere a los terciarios franciscanos condenados en Vienne. De cualquier forma, lo que significa es que la oración no tendrá valor alguno. <<

  


  
    [118] Lille. <<

  


  
    [119] Flandes. Seguramente en estos lugares tenía Cotart pendientes algunos procesos. <<

  


  
    [120] Casi todos los salmos son atribuidos al rey David. <<

  


  
    [121] El salmo CVIII. «Deas, laus mea». En este salmo el salmista es un perseguido por un enemigo que ostenta un cargo público. Esto refuerza la idea de que por entonces el bueno de Cotart estaba con algún proceso, y Villon lo defiende de sus acusadores. El séptimo versículo sería la muestra del odio de sus enemigos. El versículo séptimo dice: «Cum judicabitur, exeat condemnatus et deprecatio eius irrita sit» («cuando se le juzgue, salga condenado, y por pecado se tenga su plegaria»). <<

  


  
    [122] Debe referirse a la prisión y tormentos. <<

  


  
    [123] Luis XI, que reinó de 1461 a 1483. Gracias a que tras su coronación pasó por Meung, fue amnistiado Villon. En su honor son las dos octavillas que siguen. <<

  


  
    [124] «La Espada de Dios», o Israel. De él y sus muchas esposas descienden las Doce Tribus. <<

  


  
    [125] ¿Qué decir de Salomón? Su historia es bien conocida. Villon vuelve sobre su figura en la «Doble balada». <<

  


  
    [126] Matusalén, hijo de Enoc. Puede verse el Génesis, V. <<

  


  
    [127] Debe referirse a Carlos VII llamado el Bueno. Sucedió a su padre, Luis XI. <<

  


  
    [128] ¿Cuál de los diecisiete San Marcial? <<

  


  
    [129] Ya era Luis XI. <<

  


  
    [130] 1461. <<

  


  
    [131] La prisión de Meung-sur-Loire, donde padeció tormentos y cautiverio. Nuevo homenaje al rey Luis XI. <<

  


  
    [132] Teniendo en cuenta que «il» también puede referirse al propio Villon, aunque no sea su forma de expresarse, parece natural que se refiera a su propia muerte, ya que tiene poco sentido que la lealtad no perviva en la memoria. <<

  


  
    [133] Eco de su formación en Letras: «Or est vray» era fórmula jurídica para indicar un cambio. <<

  


  
    [134] El cordobés Averroes es una de las principales figuras de la Filosofía. Se le debe el conocimiento de la obra de Aristóteles. Murió en 1198, a los 72 años. <<

  


  
    [135] Quiere decir sin un céntimo. Los de Emaús fueron peregrinos célebres. <<

  


  
    [136] Lucas XXIV, 13-35. <<

  


  
    [137] Se trata sin duda de Moulins, donde residían los duques de Borbón. Así lo hace pensar —y ver allí nota a pie de página— en «Solicitud al señor de Borbón». <<

  


  
    [138] La primera parte del Roman de la rose es de Guillaume de Lorris (1200-1240), y la segunda de Jean de Meung. Fue obra muy celebrada. Mientras que la primera parte aún se mueve en un mundo «cortés», la segunda es ya una crítica ácida de la sociedad de su época. Pero aquí Villon confunde esas obras, considerando a lo que se refiere, con otra de Meung: El Testamento. <<

  


  
    [139] Aún vulgarísimo, prefiero «alante». <<

  


  
    [140] Alejandro Magno, 356-323 a. C. <<

  


  
    [141] Bandido citado en las Crónicas de Alejandro. <<

  


  
    [142] Esta palabra indica que ciertas voces árabes podían haber entrado en el lenguaje común: «cadés» viene de «qadi», juez. <<

  


  
    [143] Valerio Máximo fue un historiador de la época del emperador Tiberio. Escribió De dictis factisque memorabilibus. Yo no recuerdo esta historia en su obra, pero sí en la de Cicerón. Y es más lógico que Villon conociera esa fuente a través del Polycraticus de Juan de Salisbury, pues éste sí fue libro muy conocido en aquellos tiempos. <<

  


  
    [144] En el siglo XV, los treinta años parece que significaban ya una considerable decrepitud. <<

  


  
    [145] En todas las lenguas se ha dado esta sentencia. «Dance» tiene matiz sexual. <<

  


  
    [146] Más y peor que travieso: ya «marcado» con un signo de desgracia. <<

  


  
    [147] Se refiere al Eclesiastés, IX, 9. <<

  


  
    [148] «Adolescentia et voluptas rana sunt», dice la Vulgata. <<

  


  
    [149] Se refiere al Libro de Job, VII, 6. <<

  


  
    [150] Esto es: burgueses propietarios de tierras o negocios. Seguramente pensaría en algunos amigos de su niñez y juventud, que prosperaron. <<

  


  
    [151] «Fenestres», no se refiere aquí sino al mostrador. <<

  


  
    [152] El flan medieval era, o podía ser, más sólido que el actual: una especie de pastel de anguilas y pescados. <<

  


  
    [153] «Huevos revueltos» aquí significa un postre con esa base. <<

  


  
    [154] En el Evangelio de Juan —XIX, 22—, está la frase de Poncio Pilatos: «Quod scripsi scripsi». <<

  


  
    [155] Esto es: lo que no se puede mover, dejadlo así. <<

  


  
    [156] Su padre, de nombre Montcorbier, venía del Borbonesado. En París conoció a la que sería su esposa y madre del poeta, que a su vez era oriunda de Anvers. <<

  


  
    [157] A su familia. <<

  


  
    [158] Jacques Cuer (o Coeur) fue un personaje de mucha nombradía: interventor general de las finanzas de Carlos VII (hizo muchos y no siempre escrupulosos negocios, hasta convertirse en un hombre de inmensa fortuna, tanta que incluía comercio con el Oriente y lo llevó a pagar de sus expensas la campaña de Normandía. Fue acusado de haber asesinado a Agnes Sorel, pero resultó absuelto. También estuvo en sus últimos años al servicio de Calixto III (1395-1456). <<

  


  
    [159] Es el salmo XXXVI, 10. «Et si attendes ad locum eius, aim non erit». <<

  


  
    [160] Es la «danza de la muerte». En el Cementerio de los Inocentes había un gran mural sobre este tema, mandado hacer por el rey Carlos VII. El Cementerio de los Inocentes estaba situado en lo que hoy sería la zona de rue Berger en su confluencia con la rue Saint Denis. <<

  


  
    [161] Paris fue el hijo de Príamo, raptor de la bella Helena, esposa de Menelao el rey de Esparta. Fueron la causa de la guerra de Troya —al menos, la hermosa causa. <<

  


  
    [162] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [163] En algunas versiones estos versos dicen:


    «Le col enfler, la chair mollir.


    Joinctes, et, nerfz croiste et estendre».


    Acepto la propuesta que traduzco. <<

  


  
    [164] Siempre he pensado que este cuerpo de mujer es el de la ingrata que asoló sus veinticinco años. <<

  


  
    [165] Como la Virgen. <<

  


  
    [166] Era una famosa Cortesana de Roma. Según Juvenal «no lamía a Catula». <<

  


  
    [167] Estoy de acuerdo con numerosas consideraciones que localizan al personaje como el bello Alcibíades (450-407? a. C.). En la Edad Media —gracias a Boecio, que lo fijó como modelo de belleza— fue venerado bajo especie (podemos decir) femenina, debido a una errónea interpretación del texto de Boecio, tanto en la versión de Meung como en la Louhans. Así que no es sólo Villon quien cayó en este error. Por otra parte, Thais, fue una cortesana que iba en el séquito del Gran Alejandro y que lo acompañó a Egipto. Había sido amante de Menandro y lo sería del rey Ptolomeo. De gran belleza, creo que por eso los hermana Villon. <<

  


  
    [168] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [169] Eco es una ninfa enamorada de Narciso. <<

  


  
    [170] Eloísa y Pierre Abélard (1019-1143): siendo ella (pertenecía a los Montmorency) su discípula, se enamoró de él, y hasta se casaron en secreto. Eloísa fue recluida en un convento, en Argenteuil, y Abélard, castrado y a su vez recluido en el de Saint-Gildas, en Bretaña. Con el tiempo Abélard fundó otro convento, y puso a Eloísa como priora. Terminó sus días Pierre Abélard acogido en el seno de la Iglesia, en 1143. Eloísa en 1104. Las Cartas de Abelardo y Eloísa son uno de los testimonios más nobles y literalmente considerables de esa época. <<

  


  
    [171] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [172] Doña Juana de Navarra. Hay quien dice que Margarita de Borbón. <<

  


  
    [173] Filósofo y rector de la Universidad de París (siglo XIV). Fue discípulo de Ockam. Lo que se refiere puede ser una leyenda. <<

  


  
    [174] Blanca de Castilla, la esposa de Luis VIII (1185-1252). Fue madre del rey San Luis. Tuvo amores con el príncipe —y también poeta no desdeñable— Teobaldo de Champagne. Pero también hay interpretaciones —«blanche» está con minúscula— sobre que se tratara de una figura mágica. Sobre todo por lo que se dice de su voz, cuando se sabe que la reina Blanca de Castilla no tenía dotes musicales. <<

  


  
    [175] Esposa de Pipino y madre de Carlomagno. Murió en 783. Alguna versión cambia «grant pié» por «plat pié». Hay alusiones en la canción de gesta Herri de metz. <<

  


  
    [176] La de Dante. <<

  


  
    [177] Alis era una heroína de los cantares de gesta. <<

  


  
    [178] Su padre era Hélie de la Flèche, conde del Maine, que murió en 1226. <<

  


  
    [179] Juana de Arco (1412-1431). Villon nació el año en que ella murió en la hoguera. <<

  


  
    [180] Éste fue el último escrito de Villon. Acabado —a los 32 años—, desapareció. Otros dicen que su último poema fue la «Balada de la apelación», de entre febrero y agosto de 1463. <<

  


  
    [181] El papa Calixto III (Borgia) (1455-1458). Vindicó a Juana de Arco. <<

  


  
    [182] Alfonso V, el gran rey de Aragón, Sicilia y Nápoles. Una de las grandes luces del siglo XV. <<

  


  
    [183] Carlos I. <<

  


  
    [184] Tercer duque de Bretaña, y también de Richemont y condestable de Francia. <<

  


  
    [185] En realidad se le llamaba «el Grande». <<

  


  
    [186] Su historia es famosa. Y no sólo como emperador, sino como personaje de cantares. <<

  


  
    [187] Jacobo II de Escocia (1430-1460). <<

  


  
    [188] Juan III de Lusignan. <<

  


  
    [189] Debe referirse a Juan II de Castilla y León (1404-1454). <<

  


  
    [190] Lancelot es en realidad Ladislao de Austria, rey de Hungría, Bohemia y Polonia (1440-1457). <<

  


  
    [191] Se trata de Bertrand du Guesclin, condestable de Francia. Autor de una intromisión en una conocida pelea real (entre Pedro I y Enrique de Trastámara) que no sólo tuvo gran repercusión en la historia de España sino que hizo célebre cierta frase. <<

  


  
    [192] Beraut III, notable soldado. <<

  


  
    [193] Juan I, que luchó con valor en Azincourt y logró tirar por tierra la corona de Enrique V. <<

  


  
    [194] Los papas. <<

  


  
    [195] El último de los frailes. <<

  


  
    [196] Las representaciones del emperador lo mostraban con una bola de oro —símbolo del mundo —en la mano. <<

  


  
    [197] Luis XI (ver nota estrofa IX de este T). Por la fecha en que Villon escribe El Testamento debe referirse a su hijo, pero hacía pocos meses que Luis era rey y son aún su fama y su gloria las que cantan, pues mucho le debía. <<

  


  
    [198] El duque de Borgoña. <<

  


  
    [199] Confirma su pobreza, y también su estancia en Rennes, tras huir de París por el asunto Sermoise (en una pelea con el religioso de ese nombre, Villon lo hirió gravemente. Sermoise murió a los pocos días, y aunque Villon había actuado en legítima defensa, tuvo que extrañarse de París durante algún tiempo. Ver Introducción). La versión de Thiry prefiere entender el verso como «marcerot de regnes». Pudiera ser. Pero mi lectura aquí sigue otros textos. <<

  


  
    [200] Es un «disfrute» con un muy concreto matiz venéreo. <<

  


  
    [201] La muerte. <<

  


  
    [202] El texto establecido por Jean Rychner y Albert Henry cambia el orden aquí mantenido, dando el XLIV por XLV. <<

  


  
    [203] Esta frase está también en Rabelais y en el prólogo al Tercer Libro. <<

  


  
    [204] Es obvio qué ciruelo. <<

  


  
    [205] Siempre se traduce por «armera» (podía ser esposa o hija de un hombre a ese oficio dedicado), aunque con exactitud deberíamos traducir por «yelmera», pues yelmos es lo que fabricaba su marido o padre. No existiendo equivalente en nuestra lengua, cabe dentro del oficio de armero como parte de la armadura antigua que resguardaba rostro y cabeza. Además, hasta el primer cuarto del siglo XV los oficios de armurière y heaumier no se habían diferenciado. Esta prostituta había sido una mujer de extraordinaria belleza, y se sabe que fue amante del señor de Orgemont, archidiácono de París. Era éste un hombre de gran fortuna y mujeriego: tanto que llevaba a sus queridas a vivir en su casa en el claustro de Notre Dame. Se le acusó de haber participado en un intento de secuestro del rey. Y fue procesado y encarcelado en Meung-sur-Loire (ver nota a T II), donde murió. Aunque dejó a «la Bella Armera» con suficientes recursos, ésta los consumió con un chulo que le robó. Después fue alcahueta de burdeles. Por el tiempo en que Villon la recuerda, debía de contar casi 80 años (1375-1456), o estar en el último de su vida, según alguna cronología del T. Fue Marot quien tituló así este «lamento»; Pierre Levet prefiere «vieja», a secas. <<

  


  
    [206] Sexualmente. <<

  


  
    [207] O «infelicidad», «desdicha». <<

  


  
    [208] Debieron ser conocidas «entretenidas», bien conocidas por Villon. <<

  


  
    [209] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [210] Moneda falsa o moneda retirada de la circulación. Por eso opto por «caducada». <<

  


  
    [211] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [212] Ídem nota 208. <<

  


  
    [213] Ídem nota 208. <<

  


  
    [214] Ídem nota 208. <<

  


  
    [215] No «desafíe», sino que halague a los hombres. <<

  


  
    [216] Villon dice que «dicta» su testamento. ¿Una forma de justificar errores? <<

  


  
    [217] Parece personaje imaginario. Alude a él en T LXXVIII y LXXIX. <<

  


  
    [218] No eran prostitutas de burdel, sino amantes ocasionales por dinero. <<

  


  
    [219] Tuvo encima. La imagen es rotunda. <<

  


  
    [220] El «fuego de San Antonio». La enfermedad —ver nota en L XXXII— es una erisipela muy fuerte. <<

  


  
    [221] Se refiere al Decretum Gratiani, que afirma que «menor es el pecado, si secreto» (tolerabilior est si lateat culpa). <<

  


  
    [222] Fueron perdiendo su decoro porque tampoco encontraron en la vida sino interés, vicio y desprecio. <<

  


  
    [223] Cuantos más «clientes» o protectores, mayor beneficio. <<

  


  
    [224] Esto es: todos. Alguna versión dice: «Chascun le dit à la vollée». <<

  


  
    [225] Salomón llegó a tener 700 esposas y 300 concubinas. Ya viejo, adoraba a Astarté y a Moloch. <<

  


  
    [226] Sansón —en Jueces XIII-XVI se narra su trágica experiencia— perdió, gracias a su esposa, sus ojos. <<

  


  
    [227] El amor «fou». <<

  


  
    [228] La historia de Orfeo y Eurídice es famosa. <<

  


  
    [229] El Can Cerbero tenía tres cabezas. Seguramente, dado el carácter de burla de toda la balada, Villon le regala una cuarta. <<

  


  
    [230] Castigado por Némesis, el pobre Narciso se ahogó al tratar de alcanzar su bello rostro reflejado en las aguas. <<

  


  
    [231] Se afirma en varios tratadistas, que es Sardanápalo. Pero Sardanápalo fue rey de Nínive. En «Balada contra los enemigos de Francia» vuelve a él, pero allí escribe Sardanapulus. Carecemos de noticias del tal Sardana, de ser otro. <<

  


  
    [232] Los «folles amours» llevan tan lejos como para que un guerrero termine, arrastrado por ellos, vistiéndose de mujer. <<

  


  
    [233] Seguramente se refiere Villon al momento en que, cegado por el deseo, David toma a la mujer de Urías, Betsabé, que lo excitó al verla bañándose. Lo peor es que facilitó la pronta muerte del desgraciado Urías (Samuel XI). <<

  


  
    [234] Eran hijos de David. Incestuosos. <<

  


  
    [235] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [236] Herodes Antipas (la historia está en los Evangelios). <<

  


  
    [237] Se sabe —y T CLII se encarga del tal Nöel Jolis— que era una joven muy hermosa de Saint-Benoît-le-Bétourne, con quien Villon pretendió amores. Fue descubierto por parientes, y por su orden, Nöel Jolis y una pandilla le apaleó con severidad. Aparece también en «Doble balada». Pero también se sabe que la dama fue instigadora de ese castigo y que quiso que se llevara a cabo bajo su balcón. <<

  


  
    [238] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [239] A lomos de la escoba: esto es: un brujo. Algunas versiones leen «escrinnectes» por «escouvectes». <<

  


  
    [240] Gato de algalia. Pero creo que se refiere mejor a la substancia untuosa, de olor ocre y sabor fuerte que dicho gato tiene cerca del ano. Se usa en perfumería y es excitante. <<

  


  
    [241] Catherine de Vaucelles de nuevo. No se la quitaba de la cabeza. Ver L III y sgts., T XCIV y «Balada final». <<

  


  
    [242] Bonete de juez, también. Puede ser: «De un bonete de juez y gorro vulgar». <<

  


  
    [243] Juego con la transparencia del cristal o del tejido del estómago de los animales: ambos pueden ser pantallas. <<

  


  
    [244] Me inclino por la acepción «cerda». Pudiera ser también, pero es algo traído por los pelos, una «máquina de guerra». <<

  


  
    [245] Un vencejo con el que se podía ahorcar. <<

  


  
    [246] Blanc: L XXVI. <<

  


  
    [247] O sea: me voy. <<

  


  
    [248] Exactamente, la pluma del gorro. <<

  


  
    [249] Ya hemos dicho en la nota a L XIX —y volverá en T CXLVIII— por qué a los dominicos se les llamaba «Jacoppins». Aquí usa la imagen por la ambigüedad con su otra acepción de gargajo. <<

  


  
    [250] Tacque Thibault: se refiere al obispo de Orleans, Thibault d’Aussigni. Ver T l. Y sobre el tormento del agua, T II. «Epístola a sus amigos» y «Balada de la apelación». Aquí se burla del obispo llamándole Tacque, que era el nombre (con igual apellido) del «favorito» del duque de Berry. <<

  


  
    [251] Ver T II., «Epístola a sus amigos» y «Balada de la apelación». <<

  


  
    [252] Peras ácidas. <<

  


  
    [253] Es obscuro el sentido. Cabe interpretarlo por una inversión del sentido de orar por él. O sea: «Le deseo lo peor… y etcétera». <<

  


  
    [254] Petit Robert fue un verdugo de Meung-sur-Loire especialmente cruel. Torturó a Villon y se complacía en ello. Había refinado, entre otras, la tortura del agua. <<

  


  
    [255] Este pasaje es muy difícil. Hubo un Pierre Lombard, usurero conocido, que manifestaba su amor a un solo Dios en tres personas inseparables. Villon puede jugar con esa idea, para expresar la Trinidad de su aborrecimiento. Pero también puede ser que ironice sobre lo poco que debía Dios de amar a Lombard, dado su oficio. <<

  


  
    [256] A Angers, El legado. <<

  


  
    [257] L XXIII y T XCIII y CVIII. Aunque de la Guardia de la Docena, debían de ser amigos («el Bastardo» tenía contactos en el hampa): él mismo era proxeneta. <<

  


  
    [258] Sobre esas esteras «abusaría de sus prisioneras», y como era hombre sin medida de los placeres, le costaría ponerse en pie. <<

  


  
    [259] Puede tratarse de Jean Moreau, que tenía un establecimiento de asados. <<

  


  
    [260] Un pastelero amigo de Villon y que solía prestarle dinero. <<

  


  
    [261] Robin Turgis era el dueño de la posada o taberna de «La Pomme de Pin» a la que se alude en L XIX y T XCVIII y CIII. Era mensajero, también, de la justicia del Tesoro. Lo que Villon dice es que ellos ya lo «heredaron» en vida, pues se habían quedado hasta su cama como garantía del pago de lo que les debía por comida y bebida en sus locales. <<

  


  
    [262] Alude a él en T VII. <<

  


  
    [263] El sentido de «lo que había perdido» se refiere a lo perdido con el Pecado Original. Cristo ha redimido al hombre que ahora puede, salvado, estar en el Cielo. <<

  


  
    [264] Estaban en el seno de Abraham, y allí no les llegaba el fuego. <<

  


  
    [265] Evangelio de San Lucas, XVI, 19-31. <<

  


  
    [266] Esto es: arriba, en el Cielo. Lázaro estaba salvado. <<

  


  
    [267] Se refiere a la prisión y tormentos padecidos. Pero añade un matiz que indica la pérdida de su condición religiosa. <<

  


  
    [268] De la Iglesia de la Trinidad de París. <<

  


  
    [269] La Catedral de París. <<

  


  
    [270] El vientre de la Virgen, portando a Jesús. Es imagen usada literariamente con frecuencia entonces (recordar a Rutebeuf: «Neuf joies Notre Dame»). <<

  


  
    [271] Órdenes angélicos. <<

  


  
    [272] Apareció en L IX. Guillaume de Villon era un buen hombre, culto y generoso. Habiendo empezado como capellán en Gentilly, lo fue de la colegiata de Saint-Benoît-le-Bestourné. Era Maestro en Artes y Bachiller en Leyes. Al final de su vida, habiendo logrado fortuna, compró tierras en Marlay-le-Roy, donde fue señor de horca y cuchillo, como se decía. Cuando estaba en Saint-Benoît, la madre de nuestro poeta consiguió —hay quien afirma que fue Guillaume quien descubrió por sí mismo la inteligencia y cualidades del niño: hay quien sostiene que la protección se debió a una extensión de las relaciones más que amistosas que el capellán sostenía con la buena mujer— que lo aceptase como tutor. Lo llevó a vivir con él en su casa, junto a la Colegiata de Saint-Benoît —llamada «La Puerta Roja»—, y le dio estudios y ayudó siempre que pudo. En algún momento sufrió acusaciones de ciertas malversaciones de fondos, apoyadas por De Vitry y Cotin (ver L XXVIII y XXIX y T CXXXI a CXXXIV), contra los que el poeta desataría su desprecio. Murió en 1468. Villon, quizá no sólo por afecto, cambió su apellido (Montcorbier) —ver nota a L I— por el de Villon. Esto debió de suceder después de 1449, va que en la documentación que existe, sobre la titulación de bachiller del poeta, en marzo de ese año aún aparece como François de Montcorbier. <<

  


  
    [273] No hay otra traducción, pues «eslevé de maillon» —«ya sin el refajo»—, es el momento en que, algo crecido, deja de estar un niño en manos de la nodriza y pasa a la madre (que ésta fuese humilde no modificaba en mucho esta costumbre: además, muchos casos se presentaban con la madre con poca leche). Quiere decir cuando es por completo suyo. <<

  


  
    [274] La última debió de ser (porque este Testamento es inmediatamente anterior a la detención en el Châtelet y la condena a muerte) el encierro en Meung. <<

  


  
    [275] Debe de tratarse —aunque no se conoce mención de tal libro (puede ser broma del poeta) —de unos escritos narrando el célebre traslado del «Pet-au-Diable» que tantos calentamientos de cabeza y cambios de fortuna debía de traer a la vida de Villon. Ver Introducción. <<

  


  
    [276] Tabarie, también maestro en Artes, participó con Villon en el robo al Colegio de Navarra en 1456. Fue confidente de la Justicia, lo que en sorna matiza el poeta con «homs veritable». Murió en la horca, pese a todo. <<

  


  
    [277] Su madre iba con mucha frecuencia a rezar a la Iglesia de los Celestinos, donde estaba el gran mural con el Juicio Final. La localización de esta iglesia permite aventurar que la casa de Villon estaba en esa zona, en la orilla derecha del Sena, no lejos de la Puerta de la Bastilla, hacia la actual rue du Petit Muse. <<

  


  
    [278] «Esto» es la balada que sigue. <<

  


  
    [279] Nuestra Señora. <<

  


  
    [280] Esta balada parece que fue escrita al volver a París a mediados de 1455, después del destierro por el desgraciado incidente Sermoise (5 de junio de 1455). En ese alejamiento de París —lo más probable es que estuviera por los alrededores de Chevreuse —empezó a relacionarse de forma más implicatoria con la hermandad de malhechores conocida por la «Coquille». Se les llamaba «coquillards» porque solían disfrazarse de peregrinos y éstos se adornaban el gorro con conchas. Hubo entre ellos bastantes españoles, restos de las guerras. <<

  


  
    [281] Villon conocía el Oficio de Difuntos, el «profundo lacu». <<

  


  
    [282] Santa María Egipciaca fue eremita en la Tebaida. Contaron su vida Rutebeuf y Zósimo. <<

  


  
    [283] Nuestro Gonzalo de Berceo habla de él. Era un sacerdote de Cilicia. También Rutebeuf había tocado el tema. «Tan precioso mirarlo non es de oblidar». <<

  


  
    [284] El mural de que habla la nota 277. <<

  


  
    [285] «Deesse». Es una forma, rarísima en Villon para hablar de la Virgen. <<

  


  
    [286] Acróstico de la última estrofa. <<

  


  
    [287] Por más que he buscado, no he logrado encontrar una referencia segura sobre quién pudo ser esta tal Rose. Algunos opinamos que se trata de Catherine de Vaucelles, pero que no quería Villon, sobre todo por el último verso de la estrofa XCIII, identificarla con claridad. Thiry opina que no se refiere a nadie, sino que es apelativo de mujer en la poesía amorosa. Da igual. <<

  


  
    [288] Aunque Villon precisa la predilección de «Rose» por el contenido de la bolsa, no deja lugar a dudas sobre que también otras «dotaciones» eran de su agrado. Por eso traduzco «pedazo», que expresa la rotundidad de la ambigüedad. <<

  


  
    [289] «Targe» es escudo. Villon juega con los dos sentidos, dinero o algo tras lo que esconderse (para engañar al amante, con otros). <<

  


  
    [290] Era hombre célebre por las dimensiones de su pene y su exultación venérea. <<

  


  
    [291] Enterrado en Saturgis (hoy Saint-Satursous-Sancerre), Saturgis era conocida como sede de un antiguo culto fálico que se llevaba a cabo en los restos de su templo romano. <<

  


  
    [292] Algunos comentaristas leen «amours» por «espoir». Pero aquí sigo a Rychner y a Henry. <<

  


  
    [293] Según Jubibal y Huon «le Roi de Cambrai». «R» es la letra de la falsedad. <<

  


  
    [294] Están el L XXIII y T LXXVI y CVIII. Hace la ronda, que es tanto la del amor como la de su empleo en la guardia. <<

  


  
    [295] Sólo se sabe su nombre, por el acróstico. Debió de ser una de sus amantes ocasionales. También se ha dicho que la balada era para Catherine de Vaucelles, pero que Villon decidió después «adjudicársela» a esta otra, que tampoco lo había tratado muy bien. El «Droit de Rigueur» puede referirse (Burger así lo entiende) a «Justicia rigurosísima», esto es: a la implacable crueldad de la dama. Pero también podría entenderse que Villon pide a la Ley que lo ampare contra esa crueldad. Por lo que se anuncia en las octavillas precedentes, puede tratarse de la Vaucelles con bastante seguridad. <<

  


  
    [296] Hay alguna interpretación que lee «douleur», lo que también sería su hermoso verso, más implacable. <<

  


  
    [297] El acróstico dice «François Marthe». <<

  


  
    [298] L VI y XI y T XCIX. <<

  


  
    [299] Salmo del Oficio de Difuntos. <<

  


  
    [300] Los amoríos con Catherine de Vaucelles. Ver sobre ella L III y sgts. y T LXV y «Balada final». <<

  


  
    [301] He preferido traducirlo en su forma tradicional, que me parece mejor. <<

  


  
    [302] ¿Muerte real de la amada? Acaso se refiere al abandono de Catherine de Vaucelles. <<

  


  
    [303] Como una imagen (de santos o sepulcrales) de las que se contemplan en las iglesias. <<

  


  
    [304] Jehan «le Cornu», L XI. <<

  


  
    [305] Procurador en el Châtelet, con fama de codicioso. <<

  


  
    [306] Debía de ser un refugio en sus correrías. La muestra con la ganzúa lo indica. <<

  


  
    [307] Aludido en L XII. <<

  


  
    [308] No es exactamente un mendigo. «Cayement» denominaba al más miserable de entre ellos y con connotaciones de fraternidad en el delito. Un hijo de la Corte de los Milagros, un «coquillard». <<

  


  
    [309] Tabernas también aludidas en L XII. <<

  


  
    [310] Ítem nota anterior. <<

  


  
    [311] Fue presidente de un gremio de comerciantes entre 1470 y 1474, pero en tiempos de Villon estaba en el servicio del rey. <<

  


  
    [312] Aludido en T LXXVII y CIII. <<

  


  
    [313] Guillaume Charruau fue compañero de estudios de Villon y más o menos por los mismos años ganó sus títulos. La broma del legado tiene matiz genital: «Mi polla». <<

  


  
    [314] El «rival». Ver L XI y T XCIV. «Branc» también es «excrementos». <<

  


  
    [315] Alude a él en L XX. No está claro qué ayudó a resolver favorablemente para Villon. Era maestro en el Colegio de Cambrai, pero quizá se trata de algo relacionado con alguna denuncia (pues también era procurador de Saint-Benoît). <<

  


  
    [316] Vuelve a él en L XIX y T CLXXXII. <<

  


  
    [317] Era una taberna de la plaza de Grève. <<

  


  
    [318] La «plaque» era una moneda de cobre en circulación en los Países Bajos y algunos otros lugares. <<

  


  
    [319] Taberna citada en L XIX. <<

  


  
    [320] Aparece en L XXXIV. <<

  


  
    [321] Aparece en L XXXIV. Se burla de ellos, ya que los retrata sentados a la mesa de «la Machecoue», y es en los platos donde están las presas que podrían cazar los halcones, cuando la cetrería era y es nobilísimo deporte propio de nobles cunas. <<

  


  
    [322] Se trata de la viuda de un tal Arnoul Macheco, que tenía una posada donde se vendía caza y se preparaban asados. <<

  


  
    [323] Vuelve a él en T LXXVII y XCVIII. <<

  


  
    [324] Seguramente un escondrijo donde Villon vivió antes de ser detenido por los guardias de Thibault d’Aussigny. <<

  


  
    [325] Del Poitou, pero tiene el sentido de «una lengua sin sentido». <<

  


  
    [326] Desconocidas. <<

  


  
    [327] En los últimos versos de esta estrofa hay «matices poitevinos». <<

  


  
    [328] Alude a él en L XVII. No confundir con Jaques Raguier. <<

  


  
    [329] Guardia armada al servicio del preboste Robert d’Estouteville. <<

  


  
    [330] Jean de Bailly, procurador en el Parlamento y escribano del Tesoro. <<

  


  
    [331] Era una fuente pública que ha llegado hasta esta época, entre la rue Saint-Martin y la rue Simon-le-Franc. <<

  


  
    [332] En los años cuando escribe Villon, este «príncipe» era un tal Guillaume Guéroult. «El Príncipe de los Tontos» dependía de la municipalidad de París y se encargaba de «festejos». <<

  


  
    [333] Un examinador del rey en el Châtelet, que estuvo en la instrucción de la causa por el robo en el Colegio de Navarra. También era dueño de una taberna en Saint-Germain y carnicero. En la documentación de la época consta como Jehan du Four. Juega, como en L XXXIV, al compararlo también con la sota de oros. <<

  


  
    [334] Eran los guardias del preboste de París: dos compañías, con 220 soldados. <<

  


  
    [335] Sargento real. <<

  


  
    [336] Cabo de vara del Châtelet. <<

  


  
    [337] La «cornette» no era adorno precisamente para la ropa de este oficio. <<

  


  
    [338] «El Bastardo de la Barre» es aludido en L XXIII y T LXXVI y XCIII. <<

  


  
    [339] Cholet está en L XXIV. Tanto Casin Colet como Jehan «el Lobo», aunque guardias del Châtelet, estaban conchabados con los ladronzuelos. Lyon era famosa por la calidad de sus espadas. <<

  


  
    [340] Jehan «el Lobo» está también en L XXIV. Comerciante, se refiere a sus actividades «turbias». <<

  


  
    [341] Otras lecturas —y entre ellas el texto de Thirv que hemos elegido— dicen: «Per les rues plustost qu’au champ(t)». Pero aquí estoy de acuerdo con Lacroix. <<

  


  
    [342] Jehan Mahé, también carcelero del Châtelet, ayudaba durante los interrogatorios y en ocasiones cumplía papel de verdugo. El uso de los clavos tiene ese sentido, como las brutales consecuencias de su trabajo (los dos últimos versos de la octavilla no dejan lugar a dudas). <<

  


  
    [343] El jengibre sarraceno es un muy poderoso afrodisiaco. No entiendo por qué lo introduce aquí Villon, salvo que con muy negro humor diga todo lo contrario. <<

  


  
    [344] Comerciante de pieles, era capitán de los arqueros de París. <<

  


  
    [345] Las posibilidades gastronómicas y de indumento que le dedica al tal Riou, permiten imaginar que no lo tenía en mucho aprecio. <<

  


  
    [346] Era recaudador de los subsidios para las tropas de Chateau-Thierry. Llegó a ser secretario del rey en 1462. Burgués avaro, con pretensiones de nobleza, Villon se burla de él convirtiendo su nombre (Robin) en Robinet, que es «grifo» y «miembro viril». <<

  


  
    [347] Porque decía que como servidor del rey no podía ir a pie, sino a caballo. Villon se burla de él adjudicándole un rocín. Y para su cabeza, una olla. <<

  


  
    [348] Rocín puede tener sentido sexual. Como jacte en el verso 6 puede ser el sexo de la mujer. <<

  


  
    [349] Un barbero vinculado a los «coquillards». <<

  


  
    [350] La abadesa de Port-Royal fue cesada en su cargo por vida escandalosa. Se llamaba Huggette du Hamel. Villon la conoció cuando ella tenía unos 40 años, pero era aún mujer brillantísima. Hizo del convento un lupanar extraordinario. <<

  


  
    [351] Las Órdenes Mendicantes. <<

  


  
    [352] Se refiere a las Hijas de Dios, aludidas en L XXXII. <<

  


  
    [353] Los Turlupines y Turlupinas fueron herejes pero vivían de la mendicidad. La Inquisición los persiguió y obtuvo a finales del siglo XIV su casi completa extinción —mediante procesos y hogueras—. Pero algunos quedaron, y al menos hasta 1425 se tienen noticias de sus actividades. <<

  


  
    [354] Conversación sin duda algo liviana. Y qué decir de la oblación ¡con flanes! <<

  


  
    [355] Contrario a la bula de 1409 que modificaba el Decreto del Cuarto Concilio de Trento. Ver nota 31 a L XII. <<

  


  
    [356] Conocido escritor, autor de la segunda parte del Roman de la rose (1240-1350). Había condenado la mendicidad en nombre de la Religión. <<

  


  
    [357] Escritor, autor del Liber lamentatiorum. <<

  


  
    [358] Era un fraile carmelita del convenio de la place Maubert. Como su apellido indica, era bastante conocido por hombre lascivo. Fue amante de la abadesa de Port-Royal (ver T CXV) y tomó parte muy activa en los sucesos del «Pet-au-Diable». <<

  


  
    [359] Celada es una pieza de la armadura que cubre la cabeza. <<

  


  
    [360] Traduzco por alabarda, arma cuya moharra tenía una cuchilla transversal. Tanto esta alabarda como la celada pueden querer decir también, «ayudas» de excitantes para una virilidad ya en declive. <<

  


  
    [361] El nombre Detusca no aparece reseñado en libro alguno. Hay una teoría, de Luce, que sugiere que Villon deformó el apellido para no mencionar directamente a Turquant, que era uno de los oficiales de la Corte de lo Criminal, porque éste era muy amigo de Guillaume Villon. <<

  


  
    [362] Con «caige» pudiera referirse al sexo de una amante del buen fray Baude. <<

  


  
    [363] En tiempos, Vauvert había sido ocupada por los reyes; pero desde 1257 pertenecía a los cartujos. Se contaba que era edificio embrujado. <<

  


  
    [364] Richar de la Palu, guarda del Sello en 1460, cuyo empleo se limitaba a las Actas de la Oficialidad, esto es: aquellos delitos en que tenían que ser juzgados miembros del brazo religioso. <<

  


  
    [365] El lacre precisaba de cera. Y se creía que, mezclada con miel de abeja, producía cera. <<

  


  
    [366] Jueces de paz del Tribunal de Cuentas. La broma sobre su techo tiene que ver con la precariedad y malas condiciones de su casa. <<

  


  
    [367] ¿Por suciedad? ¿Por un uso excesivo para ciertos placeres? <<

  


  
    [368] Que a Macé de Orleans, oficial del duque de Berry, lo presente como mujer, acaso haga buena la suposición de la nota anterior. <<

  


  
    [369] Uno de los jueces de la Iglesia que actuaba en los interrogatorios. <<

  


  
    [370] Gorgerin se entiende también perfectamente como soga de horca. <<

  


  
    [371] Patrón de la Orden de la Jarretera, fue un mártir que murió bajo el emperador Domiciano. <<

  


  
    [372] Era un sacerdote, también licenciado en Decretales, y que estuvo en el tribunal que juzgó a Guy Tabarie, el que había delatado a Villon por el robo en el Colegio de Navarra. Lo cita en T LXXXVIII. Lo aborrecía, como a Jehan Marceau y a Girard Gossouin, no sólo por estas razones, sino porque habían sido «colaboracionistas» con el dominio inglés: lo que, por cierto, fue casi todo París. <<

  


  
    [373] De familia de borrachos. <<

  


  
    [374] Recuerda de nuevo (ver nota a T CXL) al obispo que cerca estuvo de complicarle la vida. <<

  


  
    [375] Cotart: T V y «Balada y oración». <<

  


  
    [376] Una joven que lo denunció por «acoso» sexual, seguramente. Pero no se la ha identificado. <<

  


  
    [377] Así lo dice el Génesis. <<

  


  
    [378] En realidad, fueron las hijas de Lot quienes —llamadas de la Naturaleza— embriagaron a su padre para que durmiera con ellas y procreara. También lo asegura el Génesis. <<

  


  
    [379] En la Antigüedad el architriclino era el encargado de los banquetes, pero a partir de la Edad Media, tomándolo de su mención en las Bodas de Caná (Evangelio de San Juan), pasa a ser nombre propio. <<

  


  
    [380] Bon archer puede ser —lo es— un gran bebedor. <<

  


  
    [381] Thiry lee «Bien mien souvient! — pour la pie juchier». Quizá sea mejor esa interpretación —o «elección» (el manuscrito es dudoso)—, porque «jucher la pie» es una imagen muy «Villon» del estómago lleno de vino. <<

  


  
    [382] Jean de Merle, que se dedicaba a la banca. <<

  


  
    [383] El escudo bretón tenía poco valor. El sentido de los trueques es claro. <<

  


  
    [384] El juego de palabras con los dos «angelotz» se construye sobre que éstos eran monedas inglesas, que carecían por entonces de valor. El verso debería decir «los angelotes», pero lo suprimo por no alargarlo, y se entiende bien el sentido. <<

  


  
    [385] Esto es: el tiempo que estuvo «apartado» de París, desde 1456. <<

  


  
    [386] Los «huerfanitos» eran Colin Laurens, Girart Gossouyn y Jean Marceau (habla de ellos en L XXVI. Ver las notas). <<

  


  
    [387] El símbolo de los lelos. <<

  


  
    [388] Se refiere a la usura. Eran usureros «que se sabían todos los trucos». <<

  


  
    [389] Los trinitarios estaban al cuidado de los manicomios. <<

  


  
    [390] Richier era Maestro en Teología que hacia mediados de siglo se ocupaba de una escuela para niños en París. <<

  


  
    [391] «El Donato» es la obra de Elio Donato, preceptor de San Gerónimo. Los estudiantes aprendían esta gramática latina y el Doctrinal de Alejandro de Villedieu. <<

  


  
    [392] «Salus» puede ser también una moneda, de oro: así llamada porque en su cara llevaba grabada la Anunciación. Creo que aquí Villon emplea este verso litúrgico en este sentido. <<

  


  
    [393] Lo mismo que en la nota anterior, «Credo» puede entenderse por «crédito». <<

  


  
    [394] Como las dos notas anteriores, «flan» puede ser la matriz para acuñar moneda. <<

  


  
    [395] Defendiendo la bolsa. Juega con el sentido que también tenía para los niños: señal de sumisión. <<

  


  
    [396] Cotin y Victry. Ver L XXVII y XXVIII. Es la misma burla. No les perdona el daño que le hicieron a Guillaume Villon. <<

  


  
    [397] Aunque algo cambiado el nombre, es el Gueutry de L XXVIII. Villon quiere decir que no respaldaría esa renta. <<

  


  
    [398] Las becas. <<

  


  
    [399] El Colegio de los Dieciocho. Estaba en el Hôtel-Dieu. Fundado en 1180, desapareció en 1763 al integrarse en la Universidad los colegios pequeños. <<

  


  
    [400] El «colador» era el que asignaba las becas en el Colegio de los Dieciocho. <<

  


  
    [401] Se llamaba Cul d’Oue, y fue juez municipal y prepósito de la Gran Cofradía de los Burgueses de París. Era usurero. <<

  


  
    [402] De una de las más acaudaladas familias de París. <<

  


  
    [403] Como en L XXIV, podría ser «Y mi polla de badana». <<

  


  
    [404] Se refiere a Jehanne de Bretaña (ver T CLI). <<

  


  
    [405] Vuelve a él en L XVIII y T CLXXXII. La torre en ruinas es símbolo del afán de Grigny por ennoblecerse. <<

  


  
    [406] Bicêtre. También en L XVIII. <<

  


  
    [407] La Torre Billy estaba en la orilla derecha del Sena. Pero ya, en tiempos de Villon, era una ruina. <<

  


  
    [408] Alude a él en L XXXIII. <<

  


  
    [409] 1461. Verdaderamente, no fue un buen año para Villon. <<

  


  
    [410] Había varias tabernas con ese nombre. Aquí creo que alude a la de la rue Saint-Martin. <<

  


  
    [411] Pierre Genevoys: procurador del Châtelet; terminó como procurador de la Nación. Se ve que bebía en exceso. <<

  


  
    [412] Lo cita en L XX. <<

  


  
    [413] De Ruel era oidor, en el Châtelet, y llegó a consejero del rey y logró ennoblecimiento con el señorío de Vaux. El trato con Villon debió venirle cuando actuaba como teniente de la Policía, de París. El clavo era —o es— afrodisiaco. <<

  


  
    [414] Está en L XX. <<

  


  
    [415] Examinador en el Châtelet. <<

  


  
    [416] El clavo es afrodisiaco. <<

  


  
    [417] Se refiere al señor d’Estouteville, al que nunca (L XX o aquí) nombra. Ver la nota a L XX. También le dedica la balada que sigue, compuesta para Ambroise de Loré, su esposa. <<

  


  
    [418] En el torneo de Angers de 1446, que presidió el rey de Sicilia, Renato de Anjou, no sólo notable caballero, sino escritor, como lo atestiguan sus Tratado de los torneos y El libro del corazón de amor transido. <<

  


  
    [419] El valeroso Héctor. Leer La Ilíada. <<

  


  
    [420] Troilo era hermano de Héctor, y también cayó bajo el hierro de Aquiles. <<

  


  
    [421] Los versos de Villon serán palabras para Robert d’Estouteville. El nombre de la esposa amada forma acróstico en los primeros 14 versos. Ambroise de Loré era hija del antecesor en el cargo de preboste de París, el barón de Ivry. Mujer amante de la poesía, acaso recibió a Villon en alguna de sus veladas en su palacio de la rue jouy. <<

  


  
    [422] Malvis: tordo de plumaje verde oscuro salpicado de rojo y negro. <<

  


  
    [423] El libro seguramente es el Roman de la rose. <<

  


  
    [424] Procreación. <<

  


  
    [425] Los hermanos Perdrier fueron compañeros de correrías de Villon. Eran hijos de un cambista. Lograron algunos cargos en la administración y sobre todo François tuvo fortuna en el comercio. Cuando Villon estuvo en Bourges después de abandonar Blois, camino de Moulins (1458), éstos lo denunciaron al obispo por algún asunto que no se aclara, y cerca estuvo de acabar mal el poeta: y eso que el obispo era hijo del comerciante Coeur, a quien conocía. <<

  


  
    [426] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [427] Se refiere a la obra de Guillaume Tiral Le viandier. Tiral sirvió a la reina Juana de Evreux y después a Felipe de Valois y a Carlos VI. Juega Villon con las «lenguas» de la octava anterior, de las que no encuentra receta. <<

  


  
    [428] Un personaje ridículo —y ridiculizado como execrable cocinero— de Martire de Saint Baccus de Geoffroy de París. <<

  


  
    [429] Esta balada fue escrita después del incidente de Bourges (T CXL), como venganza contra los «deslenguados» hermanos Perdrier. <<

  


  
    [430] Mineral de color rojo, resinoso; es muy venenoso. <<

  


  
    [431] El arsénico de roca viene a ser lo mismo que el rejalgar. <<

  


  
    [432] Más arsénico y más azufre: también muy venenoso. <<

  


  
    [433] No era Villon muy ajeno al antisemitismo de la época. <<

  


  
    [434] Una mula con huélfago, que es enfermedad de los pulmones. <<

  


  
    [435] Los barberos practicaban frecuentemente sangrías y otras carnicerías. <<

  


  
    [436] Higiénicos para los humores de la menstruación. <<

  


  
    [437] Fue procurador en el Parlamento y consejero del rey en el Tesoro. De poderosa fortuna e influencia, parece ser que en algunas ocasiones torció a los jueces para que fallasen a su favor en ciertos pleitos. <<

  


  
    [438] Franc Gontier es un arquetipo de campesino de vida tranquila, que estableció Vitry en su balada «Le dit Franc Gontier». Villon no era muy partidario de estas exaltaciones «bucólicas» que tanto habían cantado Vitry y Deschamps. <<

  


  
    [439] ¿Quién será ese «tirano» sentado en alto? He leído alguna vez que hablaba Villon de Renato de Anjou, que se había mostrado altivo con él. <<

  


  
    [440] La sabiduría del Eclesiastés: en concreto VIII. «No te enfrentes al poderoso, no sea que caigas en sus manos». <<

  


  
    [441] En realidad, es una réplica a Vitry (ver nota 328 de T CXLIII). La balada se la dedicó a Andry Courand, que fue a quien se dirigió Villon para que intercediese por él ante Renato de Anjou. <<

  


  
    [442] El hipocrás mezcla en una infusión canela, vino azucarado, almendras dulces y un poco de clavo y jengibre. Los más exquisitos le añaden ámbar y almizcle. <<

  


  
    [443] Usa «Bille» por necesidad de la rima. <<

  


  
    [444] Catherina de Bruyeres era viuda de un escribano y secretario del rey Carlos VI, que se llamó Girat de Béthisy. Era esta dama dueña de la casa que fue causa de todo el asunto del «Pet-au-Diable» (ver la Introducción y T LXXXVIII), que tan desagradables consecuencias tuvo. Dedicó su viudez a recoger jovencitas «perdidas», amparándolas y tratando de devolverlas al recto camino. Pero esa bondad no le impedía ser mujer de lengua vipérea. <<

  


  
    [445] Mandarla a predicar al mercado es compararla con las escandalosas y mal habladas vendedoras del mismo. Y al mismo tiempo, una forma de decirle que allí puede tener «la horma de su zapato», en cuanto a los argumentos que le serían muy vitalmente rebatidos. El mercado estaba situado cerca del Cementerio de los Inocentes, en lo que hoy es la rue de la Lingerie. <<

  


  
    [446] No hay mujeres que hablen más y mejor y con más gracia que las de París. <<

  


  
    [447] Pescaderas muy especializadas en la venta de arenques. <<

  


  
    [448] Aurelio Teodosio Macrobio escribió las Santurales y un Comentarius in somnium scipionis, gobernó España para Roma de 399 a 400, y fue procónsul en África. Fue un neoplatónico con pocas simpatías por el Cristianismo. <<

  


  
    [449] Montmartre tenía muy poco interés en aquella época, y menos aún Mont Valerien (la pronunciación del nombre de la colina y de una frase como «valer nada» sería un juego de palabras). <<

  


  
    [450] El juego del burro, podemos imaginarlo. <<

  


  
    [451] «Jacoppin» no sólo son los dominicos: también es una suculenta receta de una tarta de queso. <<

  


  
    [452] Las tales Jacqueline, Perrete e Isabel debían de ser mantenidas de los buenos frailes, a los que solazarían. <<

  


  
    [453] «La Gorda Margot» era una prostituta que tenía su casa en la rue Cloche-Perce. <<

  


  
    [454] Aquí usa una jerga derivada del inglés (de la pronunciación del inglés). No olvidar que París estuvo bajo la Corona inglesa hasta el 13 de abril de 1436. Por eso traduzco «Nuestro Dios». <<

  


  
    [455] Su amor lo estimula con notables erecciones. Pero no descartar armas de proxeneta. <<

  


  
    [456] «Ir al vino» era expresión corriente para decir «me hago el sordo». <<

  


  
    [457] El burdel donde «está su corte», irónicamente. Pero creo que «asilar» traduce mejor el sentido. <<

  


  
    [458] «Paix» —hacer la paz— quiere decir también «joder». <<

  


  
    [459] Puede ser «rufián» —«rufián me dice»— o derivado de la pronunciación inglesa —«go, go»—, «venirse», «irse», «correrse». Me inclino por esto ultimo. <<

  


  
    [460] Han pensado algunos comentaristas que Margot pudiera estar encinta. Pero «fruit» también puede querer decir «no gastar su fruto encantador», aparte de la afición femenina por colocarse encima. <<

  


  
    [461] Una prostituta. Tenía un alcahuete, un tal Colin de Thou, conocido de Villon. <<

  


  
    [462] Otra prostituta. Habla de ella en T CXXXV. <<

  


  
    [463] Alude a él en «Doble balada». Aquí sigue devolviéndole los golpes. <<

  


  
    [464] Los juncos se usaban para azotar. <<

  


  
    [465] Henry Cousin, el verdugo. <<

  


  
    [466] El Hôtel-Dieu existía como asilo para enfermos desde mediados del siglo VII. Estaba en la Cité. <<

  


  
    [467] Era un barbero con establecimiento en la rue Juiverie. Fue ayudante del barbero del rey. Villon juega con el nombre, pues galerna es un viento del Norte muy frío. <<

  


  
    [468] Tenía tienda en la Cité. Se llamaba Angelot Baugis. No sólo preparaba medicamentos. <<

  


  
    [469] Era un asilo dependiente de Notre-Dame, construido en el siglo XII. Estaba entre el atrio de Notre-Dame y el Petit Pont. Fue demolido en 1878. <<

  


  
    [470] Como a la liga, todo se les pega. Quiere decir que eran ladrones «coquillards». <<

  


  
    [471] Una caserna cercana a Meung-sur-Loire. Pero era frase hecha en aquella época que quería decir «ir a robar». <<

  


  
    [472] Aldea cercana a Nanterre. Como la expresión anterior, quiere decir «ir a asaltar a alguien». <<

  


  
    [473] Se trata, «rappeau», de una apelación, pero a la Justicia de la Iglesia. <<

  


  
    [474] Colin Cayeux fue amigo de Villon, y vivía en el barrio de Saint-Benoît, donde su padre tenía un negocio de herrajes. La vida lo llevó por malos caminos, y terminó ahorcado en 1460. También había tomado parte en el robo al Colegio de Navarra. <<

  


  
    [475] Juego de la época, que Villon trae aquí para reforzar la dureza del otro juego: el del cuello. <<

  


  
    [476] Dido: la historia es conocidísima. Y en cuanto a la leyenda, ahí está la Eneida de Virgilio. Villon la cita también en la «Doble balada». <<

  


  
    [477] Había vendedores de bulas que eran timadores (y las bulas, falsas). <<

  


  
    [478] Las piezas teatrales medievales con lecciones morales. Villon conoce muy bien ese mundo. Quizá fue en algún momento comparsa de alguna cofradía. Había tres hermandades: los «Clercs de la Basoche», los «Enfants sans souci» y la «Cofradía de la Pasión»; estos últimos eran los encargados de representaciones serias como los misterios. Cada cofradía tenía un «rey». <<

  


  
    [479] Juego de bolos. <<

  


  
    [480] Hay otras interpretaciones de este segundo verso: por ejemplo: «Qui estes de tous bons accors». Prefiero ésta, con Rychner. <<

  


  
    [481] Los cuerpos de los ahorcados quedaban colgados como escarmiento, y se iban corrompiendo en el patíbulo. <<

  


  
    [482] La Casa de los Ciegos, que fundó en 1260 el rey San Luis. Estaba en la rue Saint Honoré. Regalarles a los ciegos unas gafas, ya es humor. Y más, para que vean mejor el cementerio. <<

  


  
    [483] Los Inocentes era un cementerio grande de París. Alude a esto en las siguientes estrofas. <<

  


  
    [484] Hay un juego de palabras: los que portaban luces y los que se atribuían a sí mismos las luces. <<

  


  
    [485] La fosa común. Algunos nobles, por humildad, hacían llevar allí sus huesos. <<

  


  
    [486] Santo Domingo de Guzmán, que fundó la Orden de los Dominicos. Pero no olvidar que —y quizá por eso lo trae aquí Villon— era cosa suya la Santa Inquisición. Toda esta octavilla está cargada de ironía sobre los miembros de los tribunales, con frecuencia venales. <<

  


  
    [487] Jacquet Cardon era un comerciante en telas de la place Maubert. Alude a él en L XVI. <<

  


  
    [488] La Bergeronnette, era una canción bucólica. Villon es muy mordaz teniendo en cuenta la «canción» que sigue. <<

  


  
    [489] Marionette era una canción impúdica, y la tal, también. <<

  


  
    [490] Una prostituta. Como Guillemette, que es la tapicera de la «Balada de la vieja armera». <<

  


  
    [491] Ya en L XXXIII la mostaza era usada «con segundas». Aquí, mucho más. Y más aún en relación a la «huys» (puerta) del verso anterior. Vendría a ser: «Abre tus piernas, Guillemette, que voy a por mostaza»; y la mostaza tenía un sentido sexual, tanto como expresión como porque ciertos ardorosos se untaban el pene con ella, lo que producía consecuencias similares a las de la cocaína en tal uso tópico. <<

  


  
    [492] Este poema, en su primera versión, fue una canción de amor. Lo cambió con la experiencia de Meung. <<

  


  
    [493] Se refiere a Meung-sur-Loire, donde padeció mil privaciones. <<

  


  
    [494] En algunas versiones —y por eso los dejo— se añade aquí:


    
      «De dure prison,


      Oú j’ay laissié presque la vie».

    


    Y en la siguiente estrofa:


    
      «De dure prison,


      Oú j’ay laissié presque la vie,


      Se Fortune a sur moy envie.


      Jugiez s’elle fait mes prison!».

    


    Prefiero no incorporarlos, y traducir en la forma tradicional que me parece mejor. <<

  


  
    [495] Era un clérigo de Notre Dame, cuya ocupación principal era alejar a las prostitutas de los alrededores de la catedral. <<

  


  
    [496] Villon se adjudica unos poderes «feéricos» para darle vigor de juventud a Lomer. <<

  


  
    [497] Uno de los Doce Pares de Francia, que al final se enfrentó a Carlomagno. Era personaje famoso, y desearle a Lomer que se le parezca es un elogio. <<

  


  
    [498] Escritor (1384-1445), se le debe La belle dame sans mercy. <<

  


  
    [499] Jacques James fue un arquitecto. Hombre de fortuna, con cierto poder; pero esto no le evitó prisión en el Châtelet. Por lo que dice Villon, no debía de ser persona muy generosa. Vuelve a él en T CLXXXIV. <<

  


  
    [500] Pierre de Brezé, gran general de Normandía. Había caído en desgracia, y por eso Villon le da ocupaciones grotescas. <<

  


  
    [501] Alude a él en L XXII. <<

  


  
    [502] Dos mindundis. <<

  


  
    [503] Tristan l’Hermite, jefe de la Policía en 1453. El texto de Thiry omite el nombre y sólo alude a «le prevost des mareschaulx». <<

  


  
    [504] Jean Chappelain era uno de los guardias de la Docena. <<

  


  
    [505] Sin consagración. Villon no gozaba de ese beneficio. <<

  


  
    [506] Era notario en el Châtelet y tenía por cometido verificar los testamentos. <<

  


  
    [507] Según el propio Villon, aquí tendría treinta años. Luego lo que quiere decir es que jamás hubo conocimiento entre ellos. <<

  


  
    [508] La capilla de Sainte Avoie en el convento de las agustinas de la rue du Temple. Teniendo en cuenta que esta capilla estaba en la primera planta, no parece que nuestro poeta tuviera deseos de permanecer allí. <<

  


  
    [509] Algunos textos cambian por «galanes» y por «amén». <<

  


  
    [510] Del Oficio de los Difuntos (Réquiem aeternam dona ei, Domine et lux perpetua). <<

  


  
    [511] Consecuencia de las torturas sufridas en la Prisión de Meung-sur-Loire. Perdió el pelo —cejas incluidas— por el tormento del agua. <<

  


  
    [512] «Exil» en francés del siglo XV podía significar también el «destierro» de la prisión. Aquí puede ser una cosa u otra, a gusto del lector, puesto que también estuvo Villon desterrado de París durante unos meses por el desafortunado asunto de Sermoise. <<

  


  
    [513] La campana llamada Jacqueline —«la Gorda Jacqueline»—, que tenía tendencia a rajarse. Se tocaba con motivo de importantes acontecimientos, sobre todo, calamidades. La había regalado en 1400 Jehan de Montaigu, gran maestre de la Casa Real, y por eso se le puso el nombre de su esposa, Jacqueline de la Grange. <<

  


  
    [514] Juego con la dureza de las hogazas y el martirio de San Esteban (que, como es sabido, murió lapidado). <<

  


  
    [515] Guillaume Vollant era un comerciante en sal, hombre acaudalado. <<

  


  
    [516] Está en L XXXIII y T CXXXVII. <<

  


  
    [517] Está dictando (quiero decir: figura que está dictando) al servicial Fremin. Ver T LVII, LXXVIII y LXXIX. <<

  


  
    [518] Pertenecía a una familia muy vinculada a la política y la administración. Fue abogado en el Parlamento en 1454, ayudante del preboste de París en 1458 y consejero de la Corte del Parlamento en 1461. Se ennobleció con el señorío de Ferrieres-en-Brie. <<

  


  
    [519] Guillaume Colombel era consejero del rey y presidente de la Cámara de Justicia. De una fortuna colosal, se dedicaba a mil negocios, no todos limpios, y a la usura. Al final de sus días quiso redimirse haciendo un fuerte legado a los cartujos. <<

  


  
    [520] Otro personaje de inmensa fortuna. Fue administrador de finanzas y, entre otros cargos, escanciador del rey Luis XI y gran panetero de Francia. Parece que era hombre de profunda y vasta cultura. <<

  


  
    [521] Se refiere —bajo forma de escudero— al señor de Grigny. Fue hombre venal. Estuvo al servicio de la delfina Margarita de Escocia, de la duquesa de Austria y del senescal de Normandía. Fue acusado de desfalcar el tesoro de la iglesia de Grigny, y sufrió prisión. Alude a él en L XVIII. <<

  


  
    [522] Alude a él en L XIX y T CI. <<

  


  
    [523] Alude a él en T CLXIX. <<

  


  
    [524] En la Oficialidad, había un juez encargado de los problemas derivados de la interpretación de los testamentos. No debía de tenerlo Villon en mucho aprecio. <<

  


  
    [525] Un compañero de infancia y adolescencia de Villon: era maestro en Artes. <<

  


  
    [526] Una taberna cercana a «La Piña». <<

  


  
    [527] Un conocido comerciante en vinos que fue prior de la Cofradía de los Vinateros. <<

  


  
    [528] El primero de ellos, y centro de su aborrecimiento: Thibault d’Aussigny. Obispo de Orleans de 1447 a 1473. Lo cita en T I y sgts. y LXXIII. <<

  


  
    [529] Los ornamentos en la misa de Mártires son rojos. En L VI, ya se había comparado con un mártir (del amor). <<

  


  
    [530] ¿Un último recuerdo a Catherine de Vaucelles? Está en L III y sgts., T LXV y sgts. y XCIV. <<

  


  
    [531] Antiguo condado del sureste de Francia que formó parte de la Corona de Aragón. <<

  


  
    [532] Como la eyaculación de los ahorcados. <<

  


  
    [533] Tira de cuero que cruzaba desde el hombro al costado y de donde pendía la espada. <<

  


  
    [534] Seguramente escrita para Regnier de Montigny, su amigo (y bandido), ahorcado en 1457. <<

  


  
    [535] En la Epístola a los romanos, San Pablo. <<

  


  
    [536] Dado que «je cognois» puede interpretarse también por «distingo» o «reconozco», lo uso según conviene mejor en español. <<

  


  
    [537] Algunos textos indican «sos» en lugar de «fols». <<

  


  
    [538] Beatriz. <<

  


  
    [539] El ábaco. <<

  


  
    [540] Los seguidores de Huss. <<

  


  
    [541] En los baños públicos —como desde que el mundo es mundo— se facilita la relación sexual. El local más célebre era «La Grenovillère». <<

  


  
    [542] La nobleza falsa. <<

  


  
    [543] Acróstico: Villon. <<

  


  
    [544] Los monstruos de fauces encendidas custodiaban el camino al Vellocino. La leyenda de Jasón (y de Medea) es suficientemente conocida. Y de explicarla, precisaría un volumen, no una nota. <<

  


  
    [545] Él arrasó Jesuralem y llevó a los judíos en cautividad. Padecía (según Daniel) de zoantropía. <<

  


  
    [546] Remito una vez más a La Ilíada. Y en T XL. <<

  


  
    [547] Se rebeló contra los dioses y fue condenado a sed y hambre eternas. <<

  


  
    [548] Reina en los infiernos, pues —hija de Júpiter y Ceres— fue raptada por Plutón. <<

  


  
    [549] La paciencia de Job, etc. <<

  


  
    [550] Construyó el Laberinto de Creta. Su hijo Ícaro es muy célebre. <<

  


  
    [551] María de Magdala, tan pecadora y luego tan redimida. <<

  


  
    [552] Sobre Narciso ya habló en la «Doble balada». <<

  


  
    [553] Hijo del rey David, huyendo tras haber conspirado contra su padre, dejó prendidos sus cabellos en un árbol. Está en Samuel, XVIII. <<

  


  
    [554] En el Nuevo Testamento se habla de este Simón «el Mago», que pretendió comprar de los apóstoles el poder del milagro, intentó la levitación, pero, fallándole, cayó y se desnucó. <<

  


  
    [555] Está en La historia de los siete sabios. Fue ejecutado por Roma. <<

  


  
    [556] A Sardanápalo ya lo citó en «Doble balada». También llamado Assurbanipal, rey de Asiria (668-626 a. C.). <<

  


  
    [557] Los siervos de Eolo son los vientos, los huracanes. <<

  


  
    [558] Era hijo de Sísifo y Mérope y a su vez fue padre de Belerofontes. La selva de Glauco no es, desde luego, reconocible, salvo si admitimos —en contra de Homero, de Apolodoro, de Higinio, de Pausanias, Ovidio y otros— que no fue devorado por las yeguas, en los juegos fúnebres de Pelias, hechizadas por la hierba hipómanes de Afrodita, sino que se arrojó a los mares, lo que no ampara más que cierta presunción de que aparece de vez en cuando por el istmo de Corinto. En todo caso, aquí Villon no parece muy enterado del mito. <<

  


  
    [559] Se ignora de quién se trata. Pero en aquella época no era raro llamar «jenin» a los cornudos. Hay textos que en lugar de este rondó incluyen una balada franco-latina. <<

  


  
    [560] Ya hemos visto en la «Balada de las contraverdades» cómo en los baños públicos se facilitan ciertas licencias. <<

  


  
    [561] El concurso de Blois fue presidido por Carlos de Orleans, que además de príncipe fue un notable poeta. Nacido en 1891, hijo de Luis de Orleans y hermano de Carlos VII. Luchó y cayó prisionero en la batalla de Azincourt, pasando veinticinco años prisionero en Inglaterra. En 1440 regresó a Francia y contrajo matrimonio con María de Clèves, que sólo contaba catorce años. Se retiró con ella a su castillo de Blois y se dedicó a los dulces placeres de la carne y a leer y escribir. Villon pretendió su favor en 1457, por eso se presentó al concurso de Blois en 1458 con esta balada sobre un pie forzado del propio duque. Carlos de Orleans amparó con generosidad al poeta, al que admiraba tanto que hay un manuscrito del duque (Biblioteca Nacional de París. Mans. Fes. n. 25458) con versos suyos. Villon dejó la protección del duque porque otros poetas, muy mediocres, como Artesano, Blosseville y Fradet, que por allí conspiraban, le hicieron la vida imposible. Entonces, Villon dejó Blois y fue a Moulins, tratando de conseguir la ayuda del duque Juan II de Borbón. <<

  


  
    [562] María era hija única de Carlos de Orleans. <<

  


  
    [563] Villon cita el verso 7 de la «Égloga IV» de Virgilio: «De lo alto del cielo llega nueva progenie». <<

  


  
    [564] La flor de lis. <<

  


  
    [565] Clodoveo (Clovis) fue rey de los francos, el primero tras la caída de Roma. <<

  


  
    [566] Este César es Carlos de Orleans. <<

  


  
    [567] Salmo XCII. <<

  


  
    [568] También para María de Orleans. <<

  


  
    [569] «Es tu enemigo aquel que en tu presencia te elogia». <<

  


  
    [570] El profeta Juan el Bautista era primo de Jesucristo: lo bautizó y proclamó con las aguas del Jordán. Y lo hizo diciendo: «Éste es el cordero de Dios». <<

  


  
    [571] San Andrés. Para su historia: Evangelio de San Juan. <<

  


  
    [572] Podría decirse: «A los pobres a quienes la Justicia proscribió». En el rondó del «Epitafio» escribe lo mismo. <<

  


  
    [573] En su vientre. <<

  


  
    [574] Rubí de inferior calidad. <<

  


  
    [575] No es Catón, sino el pseudo Catón, autor de Dísticos morales. <<

  


  
    [576] Virgilio, «Égloga IV», 1. Pero el verso dice: «Iam nova progenies caelo demittitur alto». <<

  


  
    [577] Casandra, hija de Príamo y Hécuba, fue sacerdotisa de Apolo. Sus profecías terribles no fueron oídas. Ver, como siempre, La Ilíada. <<

  


  
    [578] Ya ha aludido a Eco en «Balada a las damas del ayer». <<

  


  
    [579] Judith (Judith, XI-XIII) salvó a los judíos enamorando y degollando después a Holofernes. Ver nota en «Problema». <<

  


  
    [580] La casta Lucrecia era la esposa de Tarquinio Collatino: antes de sucumbir a las exigencias eróticas de un seductor, se suicidó. <<

  


  
    [581] De Dido ya ha hablado en T CLVII. <<

  


  
    [582] Villon había leído, y bien, el Libro de Job. Hasta estos versos, aún era «el bachiller» Villon; ya no queda más que «el pobre Villon». <<

  


  
    [583] En el antiguo Palacio Real de París, estaba el patio del Mayo, que era el árbol que las «Basochiens» (una especie de sociedad de abogados, procuradores, escribientes y, en fin, cuantos tenían relación con la Justicia) engalanaban cada año. Quiere decir Villon que no está en una fiesta. <<

  


  
    [584] Les habla a los clérigos, que estaban exentos de impuestos. El «cuarto» era un impuesto del 25% sobre bebidas. <<

  


  
    [585] Como en la cárcel de Meung, esos dos días eran los únicos en que se mejoraba la comida. Cómo sería el resto de la semana. <<

  


  
    [586] Nueva alusión al tormento del agua. Habla de eso en T I, II, LXXIII, el «Rondel del Epitafio» y «Balada de la apelación». <<

  


  
    [587] Juan II, duque de Borbón (1456-1488). Su corte estaba en Moulins. Fue protector de poetas y se mostró generoso con Villon. <<

  


  
    [588] No es «el Lombard» al que alude en T LXXIV. Aquí creo que se refiere a los lombardos, entre los que casi se monopolizaba la usura. <<

  


  
    [589] Las que había en los caminos. Nunca la de una moneda. <<

  


  
    [590] Según algún comentarista, como Cons, Villon escribió este poema estando preso en Meung-sur-Loire. Hay «eco» de algún pasaje de Deschamps. <<

  


  
    [591] Ni substancia vital. <<

  


  
    [592] En el primer verso de la «Balada de las menudencias» refleja esto. <<

  


  
    [593] Saturno no irradiaba precisamente el mejor de los bienes. <<

  


  
    [594] Villon ha aludido a Salomón —en T VIII—. En realidad, es pensamiento de Ptolomeo, y hay un proverbio medieval que dice, «que si los astros influyen, no determinan». <<

  


  
    [595] Otro acróstico con Villon. <<

  


  
    [596] Rey de Troya asesinado por Pirro. La historia es conocida. <<

  


  
    [597] Aníbal no murió en Cartago, sino en Bitinia (y se suicidó). Licencia poética. <<

  


  
    [598] Magno. <<

  


  
    [599] Rey de los medos, a quien derrotó Nabucodonosor. <<

  


  
    [600] General de Nabucodonosor. <<

  


  
    [601] «Balada contra los enemigos de Francia». <<

  


  
    [602] Parece seguro que este poema fue escrito al ser condenado a muerte tras el incidente Ferrabuc, en noviembre de 1462. <<

  


  
    [603] Leí en cierta ocasión, y creo que es consideración estimable, que el solo uso del nombre —que permite el juego François/francés— podría indicar la pesadumbre de Villon por serlo, ya que de haber nacido, como lo fue otro de los implicados en esta última y desventurada acusación (ver Introducción) por el atentado contra el notario pontificio François Ferrabuc, Robin Dogis, saboyano, hubiera podido ser liberado por la amnistía dictada por el duque de Saboya. <<

  


  
    [604] Ironía sobre el ahorcamiento. <<

  


  
    [605] Escrito durante su último encarcelamiento en el Châtelet. <<

  


  
    [606] Asombrosa imagen: vacíos de tanto picotazo de las aves. <<

  


  
    [607] La Corte del Parlamento había conmutado la sentencia de muerte impuesta a Villon, por un destierro de París por diez años. La llama «Hija del Rey» pues de él dependía. <<

  


  
    [608] Ídem nota anterior. <<

  


  
    [609] Éxodo, XXVII, 1-7: Moisés hace brotar el agua de una roca del desierto golpeándola con su báculo. <<

  


  
    [610] ¡Hágase! Fórmula judicial que se escribía en el margen de las órdenes de liberación. <<

  


  
    [611] La Prisión de Guichel. Su «clerc» —carcelero encargado de las llaves— era Étienne Garnier. Villon lo conocía. La balada es una respuesta a Garnier, que le había aconsejado no apelar la sentencia. Está escrita al partir para el destierro. Salió de París el 9 de enero de 1463, y nunca se volvió a saber de él. Rabelais, en el Libro IV, capítulo XII, dice que pasó su vejez retirado en Saint-Maixent de Poitou, amparado por el abad Jacques Chevalier, y en esa abadía, como Sade en Charenton, hacía representaciones de teatro. <<

  


  
    [612] Con retintín. <<

  


  
    [613] Hugo Capelo (¿938?-996): fundador de la dinastía de su nombre. Ya Dante habla de él en el Purgatorio. Que descendía de carniceros se dijo en un cantar del siglo XII (Huon Chapet). <<

  


  
    [614] En el interrogatorio del agua —llamado «del embudo» (por el que se metía en la boca del reo para hacerle tragar grandes cantidades)—, ésta se filtraba en un lienzo —«drappel»— que aumentaba la asfixia. <<

  


  
    [615] Usar «joncherie» —que es germanía— indica que Guichet era «iniciado» en el mundo de la delincuencia, lo que no era extraño entre los encargados de las prisiones. Aunque acaso esta estrofa esté dedicada a Pierre de la Dehors, un carnicero que también era verdugo en Châtelet, y que fue el encargado de algunas de las torturas que sufrió Villon. <<

  


  
    [616] Enfermedad de las aves: cantan pero no pueden beber. <<

  


  
    [617] Clotario II, rey de Neustria (584-613) y de los francos (613-629). <<

  


  
    [618] Esto es: ahorcado. <<
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